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  (Los libros no figuran como trilogía en ningún lado, pero este libro trata sobre la hija del protagonista del libro anterior, Cherry Pie, además de ser la mejor amiga de la protagonista.


  Aun así, las dos historias ya existentes son independientes.


  En cuanto a la tercera historia, la cuál se deja entrever que va ser realidad, aún no salió.


  Por lo tanto, la Categoría Trilogía es puramente personal, ya que no es oficial)
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  Todos los derechos reservados.


  Ninguna parte de este libro puede ser utilizada o reproducida de ninguna manera sin el permiso escrito del autor, excepto en el caso de breves citas utilizadas con fines de reseña.


  Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares e incidentes son producto exclusivo de la imaginación del autor y/o se utilizan de forma ficticia. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, organizaciones, sucesos reales o lugares es pura coincidencia. El autor reconoce la condición de marca registrada de los productos a los que se hace referencia en este libro y reconoce que las marcas registradas se han utilizado sin permiso.


  Este libro está dirigido únicamente a un público adulto. Contiene escenas sexuales explícitas y gráficas y un lenguaje que puede ser considerado ofensivo por algunos lectores. Este libro está dirigido estrictamente a mayores de 18 años.


  Todos los personajes sexualmente activos de esta obra tienen 18 años o más. Todos los actos de naturaleza sexual son completamente consentidos. Nadie está emparentado en este libro.


  Sinopsis


  


  ¿Qué podría no gustar de una boda?


  Hay champán, baile, una tarta...


  ...y darle tu tarjeta V en un arrebato de locura la noche anterior al oscuro y melancólico desconocido con ojos que te derriten las bragas.


  Por supuesto, eso fue antes de descubrir que es el mejor amigo de mi padre.


  ...Eso fue antes de darme cuenta de lo jodida que estoy realmente.


  Es pecaminosamente guapo, con músculos tatuados y marcados, ojos como fuego oscuro y labios que saben a tequila del bueno y a malas decisiones, como la de dejar que un desconocido se lleve mi tarjeta V la noche antes de la boda de mi padre con mi mejor amiga. Sólo hay un pequeño problema.


  ...Resulta que es el padrino y el mejor amigo de mi padre.


  Rayos.


  Javier Luca es un diablo en la sala de juntas y un demonio en la cama, créeme, lo sé. Se suponía que era algo de una noche. Se suponía que nunca lo volvería a ver. Pero ahora, él es lo único en lo que puedo pensar, me consume y me hace desear más. Y eso es un gran problema.


  Trabaja para mi padre. Casi me dobla la edad. Probablemente podría tener a cualquier mujer en el maldito mundo. Y, sin embargo, todo lo que quiere es a mí... una y otra vez, hasta que él sea todo lo que desee.


  Esto está mal. Esto es obsceno. Sé que debería decir que no. Sé que deberíamos parar esto antes de que todo el asunto nos explote en la cara.


  Pero él es como el postre pecaminoso al que no puedes decir que no. Y a todo el mundo le gusta un final feliz, una golosina, y un bonito y cremoso relleno...


  Nota de la autora


  


  Querido lector,


  Este libro es una secuela muy suelta de otro libro mío, Cherry Pie. Aunque incluye personajes de ese libro, no es necesario que lo hayas leído primero para disfrutar de éste. Sin embargo, es posible que prefieras leerlo primero como introducción a éste. Pero, de nuevo, este libro puede leerse absolutamente como una historia independiente.


  Feliz lectura y gracias por su apoyo.


  


  -Madison.


  Capítulo 1


  Amy


  Sus labios se pegan a los míos, y gimo ansiosamente en su boca mientras sus grandes manos se deslizan por mi cintura. No se detiene hasta que encuentra lo que busca, y yo gimo al sentir su fuerte agarre cuando empieza a acariciar mi culo a través de mi pequeña falda. Gruñe salvajemente en mi boca, con las dos manos me agarra el culo y me abre por debajo de la falda, con el tanga apretado entre mis mejillas.


  Nuestras lenguas bailan mientras la música palpita y retumba a nuestro alrededor, y empiezo a soltarme del todo. El magnífico y oscuro desconocido vuelve a gruñir en mi boca y, cuando giro las caderas, jadeo al sentirlo palpitar contra mi vientre. Joder, está muy duro, y el mero hecho de sentir su deseo por mí hace que mis bragas se inunden de húmeda excitación.


  Lo beso con más fuerza, y sus manos se deslizan decididamente hacia abajo para meterse bajo mi falda. Está oscuro, pero Dios mío, estamos rodeados de gente bailando y festejando. Sé que debería apartar su mano y decirle que se está pasando, pero no lo hago. Porque me gusta que me toque así. Me gusta el modo en que su insistente erección hace que me tiemblen las rodillas y que el calor se acumule entre mis piernas.


  Sabe a buen tequila y a malas decisiones, y joder, quiero más.


  "Eres un puto pinchazo, Amy. Contigo un hombre siempre tiene las malditas pelotas azules".


  La voz de Kevin en mi cabeza surge de la nada, y frunzo el ceño cuando el atractivo y bello desconocido desliza su mano por mi culo desnudo bajo la falda. Kevin, mi ex novio de hace poco, es el tipo de hombre al que miras y suspiras aliviada por haber terminado, aunque el final haya sido una mierda. Al principio era bastante agradable, el chico sonriente y encantador de mi clase de Ciencias Políticas de primer año en Northwestern. Y agradable y encantador es lo que yo quería. Pero todo era una mierda.


  El problema era el sexo. Específicamente, que Kevin lo quería, inmediatamente, y siempre, y yo quería esperar. No, no es que haya sido esa chica que quiere esperar hasta el matrimonio o algo así. Pero había pasado todo el instituto sin hacer más que besarme con un chico. Kevin era bastante simpático, pero no iba a meterme en la cama por primera vez tres semanas después de conocer al chico.


  Al parecer, eso era motivo suficiente para que Kevin saliera a follar con la mitad de las chicas de mi piso, antes de decirme que se había acabado.


  "Los chicos tienen necesidades, Amy. Quiero decir que si tú no ibas a hacerlo, por supuesto que iba a encontrarlo en otro sitio".


  Luego me preguntó si todavía "quería follar". Le dije educadamente que se fuera a la mierda y se follara con un tenedor.


  Pero la cosa es que no ha sido sólo Kevin. Antes de él, fue Bryce, del instituto. Salimos durante unos meses en mi último año, y realmente me gustaba, sólo que no estaba preparada para hacer algo más que besar. Bryce, sin embargo, lo estaba, y por eso encontró tiempo para follarse a Sharon Corbet en el baño de una fiesta de barriles mientras yo estaba enferma de gripe en casa. Y, por supuesto, recibí la misma explicación de "Kevin": que yo era una "mojigata" y que "por supuesto" él había conseguido lo que "necesitaba" en otra parte. Antes de eso, fue Aaron, e incluso antes de eso, Ian.


  Este es el problema: no es que haya estado enamorada de ninguno de esos mamarrachos. Y sería muy fácil descartarlos a todos como imbéciles. Pero, hay un patrón aquí. Cada uno de los chicos con los que he salido se ha alejado para conseguir algo por otro lado, todo porque yo no lo haría. Y cuanto más vieja me hago, y cuanto más sigue pasando esto, más difícil es culpar a los demás.


  A fin de cuentas, puedo ser yo.


  He oído a los chicos hablar crudamente de "poner el coño en un pedestal". Bueno, tal vez he puesto el sexo en general en un estúpido pedestal. Tal vez he pensado demasiado en mi primera vez, y en que es algo mágico con pájaros cantando canciones de Disney y un príncipe azul haciéndome el amor dulcemente mientras llueve purpurina y magia desde... no sé. De algún lugar.


  ¿Ves lo que quiero decir? He convertido la idea del sexo en un ridículo guion cinematográfico que nunca sucederá. Lo que me deja con dieciocho años, como estudiante de primer año en la universidad, y todavía virgen en todas las formas posibles. Y francamente, está empezando a sentirse patético.


  Así que, tal vez, así es como he llegado hasta aquí, a los brazos de este desconocido absolutamente magnífico, que derrite las bragas, con el oscuro vello de la mandíbula, la inquietante mirada de sus ojos, el poderoso agarre y los duros músculos de los brazos, y la palpitante erección que late contra mí. No es de extrañar que esté en Tailandia, en un maldito paraíso, en un bar de playa increíblemente bonito, la noche antes de la boda.


  No la mía, obviamente. Estoy aquí por la boda de mi padre con mi mejor amiga, Kendall. Vale, sí, eso puede ser un poco raro. Y lo fue al principio cuando me enteré. Quiero decir, Marshall, mi padre, tiene cuarenta y cinco años. Kendall tiene mi edad, por supuesto que va a ser un poco raro, ¿verdad? Excepto que no lo es realmente, no con ellos. Sí, mi padre se va a casar con una chica de mi edad, y algunas personas se escandalizarían por eso. Pero no una vez que los conoces. Kendall es mucho mayor que su edad, y mi padre es joven de corazón. Además, no es que tenga la costumbre de salir con chicas jóvenes ni nada asqueroso por el estilo. Nunca me han contado los detalles, pero en realidad, simplemente sucedió. Y el amor es el amor, después de todo.


  Así que, Tailandia. Ha sido un largo día de ensayos para la ceremonia de mañana, y una buena cena con Kendall y mi padre, y después de darle los últimos toques al pastel. Sí, el pastel, como en, el pastel de la boda. No soy un pastelero profesional ni nada por el estilo, pero después de años de ver programas de repostería en Netflix, se ha convertido en un pasatiempo en el que soy bastante buena. Tan buena, de hecho, que Kendall ni siquiera quería quedar con otro pastelero para el pastel de boda.


  Pero, después del largo día que he tenido, decidí salir y desahogarme un poco. Entonces, apareció el magnífico desconocido de pelo negro, ojos oscuros y bronceado, con una sonrisa que derrite bragas. Una sonrisa que podía inducir casi literalmente el orgasmo. Kendall se negó a salir, lo cual es totalmente comprensible con la boda de mañana en el Resort de al lado. Y Hope, mi compañera de piso y mejor amiga de la universidad, seguía con el jet lag y se había quedado dormida antes de tiempo.


  El atractivo desconocido me vio sorbiendo un cóctel y balanceándome ligeramente al ritmo de la música junto a la barra y me invitó a bailar. Hizo su movimiento rápido, y me gustó. Me cogió la mano y me sacó a bailar entre la multitud, y eso también me gustó. Me acercó y me dejó sin aliento. Me meció al ritmo de la música y dejó que su aliento me acariciara el cuello, y joder, eso me gustó.


  Me besó, con apenas siete palabras habladas entre nosotros, y me derretí. Y ahora, con sus manos sobre mí y mi cuerpo arqueándose hacia el suyo, y con las estúpidas palabras de Kevin en mi cabeza, estoy perdiendo el control.


  ...Y me encanta.


  Quiero soltarme. Quiero perder el control. Quiero desprenderme de mi antiguo yo y saltar a lo desconocido. Hay un chiste que dice que las bodas dan sed a las chicas solteras; quizá sea eso, pero quién sabe. Lo único que sé es que estoy dispuesta a derribar el pedestal, y estoy dispuesta a darle todo lo que quiera, porque joder, yo también lo quiero.


  Como si leyera mis pensamientos, o tal vez sintiera la forma en que mi cuerpo choca con el suyo un poco más fuerte, se separa del beso. Su boca se desliza por mi mandíbula, haciéndome gemir al rozar mis orejas.


  "Quiero salir de aquí", gruñe intensamente, haciendo que se me enrosquen los dedos de los pies.


  "Contigo".


  Gimo, aferrándome a sus musculosos brazos mientras me atrae con fuerza.


  "Entonces salgamos de aquí", susurro antes de que nuestros labios vuelvan a chocar.


  "Ven conmigo".


  Su voz profunda es ronca y llena de lujuria. No hay ningún "¿estás segura?", algo que, sinceramente, me encanta. Salimos a hurtadillas del club de la playa y recuerdo que realmente estamos al lado del exclusivo complejo turístico donde me hospedo y donde se celebra la boda mañana. Hay una pequeña parte de mi cerebro que conserva al menos una pizca de sentido común, y la idea de ir con un desconocido a un lugar extraño es quizás un paso más allá de lo que quiero ir esta noche.


  "Por aquí", respiro, entrelazando mis dedos con los suyos. "Tengo una cabaña justo ahí".


  Me acerca y me besa profundamente, y me derrito en él de nuevo.


  "Vamos", ronronea.


  Nunca he hecho esto. Dios, nunca he hecho nada parecido a esto. Pero el alcohol, la determinación y la lujuria pura me impulsan mientras lo conduzco con valentía por la entrada principal del complejo. Avanzamos por senderos de grava iluminados con antorchas tiki, hasta que llegamos a la cabaña de lujo en la que me hospedo, con vistas al océano.


  Entramos por la puerta principal, y jadeo cuando cierra la puerta de golpe y me atrae hacia sus brazos. Caigo sobre él de buena gana, con el pulso rugiendo y la piel en llamas. El calor se acumula entre mis piernas y, cuando me besa profundamente, sé que no voy a dar marcha atrás.


  Esto está sucediendo, ahora mismo, esta noche, con él. Y no puedo esperar, joder.


  Me coge en brazos y gimo mientras me lleva a la cama. Me tumba en ella y todo mi cuerpo tiembla de deseo cuando se desabrocha la camisa de lino blanco. La tira a un lado y mis ojos se abren de par en par al ver su cuerpo increíblemente perfecto: pecho duro como una roca, abdominales marcados y brazos definidos. Tiene un tono bronceado en la piel y me doy cuenta de que tiene más edad de la que creía en el club, más bien treinta o treinta y cinco años que los veinticinco que supuse al bailar con él.


  Por la razón que sea, eso sólo me pone más caliente.


  Sus músculos se tensan cuando sube a la cama sobre mí, y gimo cuando se inclina para aplastar sus labios contra los míos. Sus manos se deslizan por debajo de mi camiseta de tirantes y la suben, y yo gimoteo en sus labios cuando la sube por encima de mis pechos. Se separa de mis labios el tiempo suficiente para pasármela por la cabeza antes de volver a besarme.


  Sus manos se deslizan por mi torso desnudo, burlándose de mis costillas, y gruñe gustoso en mi boca cuando siente la falta de sujetador. Sus manos acarician mis suaves pechos y, cuando sus dedos me acarician los pezones, la electricidad me recorre todo el cuerpo. Gimo con ansia cuando baja las manos y empieza a bajarme la falda.


  Oh, esto está sucediendo.


  Su boca se aleja de la mía y jadeo cuando empieza a lamerme y a burlarse de mí en el cuello. Se me corta la respiración cuando baja, besando suavemente mis pechos antes de tomar un pezón entre sus labios. Su lengua lo golpea, haciéndome gemir, y luego vuelve a bajar aún más.


  Oh, Dios.


  Su barba incipiente me acaricia el vientre y me hace sentir cosquillas a medida que va bajando. Sus dedos rozan mis caderas y se enganchan en mis bragas, y empieza a bajarlas mientras se detiene en mi ombligo. Me besa más abajo, y me muerdo el labio para no gritar de puro éxtasis cuando sus suaves labios me acarician en un punto más abajo al que nunca había llegado nadie.


  Me acaricia más y más abajo, y yo me quito la falda y las bragas de un puntapié. Sus grandes manos me separan las piernas, abriéndome de par en par para él, y me sonrojo en una mezcla de vergüenza incómoda y deseo crudo. Me mira con esos preciosos ojos oscuros y su mandíbula se tensa mientras gruñe.


  "Joder, estoy deseando devorarte, ángel".


  Se acerca y, de repente, me está saboreando. Grito, mis ojos se abren de par en par y mi mandíbula se abre cuando su lengua se arrastra lenta y suavemente por mis labios. Mis manos aprietan las sábanas y todo mi cuerpo se levanta de la cama cuando la sensación más increíble que jamás he sentido me atraviesa.


  "¡Oh, joder!" Gimo mientras él vuelve a arrastrar su lengua sobre mí. Gime profundamente dentro de mí mientras presiona su boca contra mí, y entonces, me pierdo. Estoy totalmente perdida cuando su lengua mágica separa los labios de mi coño y encuentra mi centro. La empuja dentro de mí, arrastrando mi pegajosa humedad mientras se desliza hacia mi clítoris. Grito cuando desliza su lengua sobre mi doloroso capullo, y cuando lo chupa suavemente entre sus labios, me vuelvo loca.


  Pasa su lengua por mi clítoris y, de repente, me corro. Ha estado un minuto y medio con su boca sobre mí, y me estoy corriendo más fuerte que nunca. Grito en la oscuridad del bungalow, todo mi cuerpo se retuerce y se contrae mientras él sigue lamiéndome. Sus poderosas manos me sujetan a la cama y su lengua sigue trabajando sobre mi clítoris hasta que, con un grito, caigo en otro orgasmo.


  Sólo entonces se aparta, dejándome respirar. Pero es sólo un segundo, porque de repente vuelve a ponerse sobre mí. Gimo y lo atraigo hacia abajo para aplastar mis labios contra los suyos. Sabe a mí, y mi excitación brilla en sus labios, pero no me importa. Me saboreo a mí misma en sus labios, y en cierto modo también me gusta.


  Me besa también y luego se aparta para ponerse de pie. Observo con los ojos muy abiertos cómo se baja la cremallera de los pantalones y me quedo con la boca abierta al ver el tamaño del bulto en sus bóxers negros.


  Joder...


  Sus ojos sostienen los míos, o al menos lo intentan, porque los míos no dejan de bajar hasta su erección. Engancha las manos en la cintura y tira de ellas hacia abajo, y yo me ahogo literalmente con mi propia lengua.


  "Joder", murmuro, en voz alta. Me sonrojo, pero él se limita a sonreír mientras vuelve a subirse a la cama. Su enorme polla se balancea pesadamente entre sus musculosos muslos, y yo no puedo dejar de mirarla. Puede que no haya hecho esto antes, pero sé que esa cosa es enorme. Vuelve a ponerse encima de mí y mi vacilación temporal se desmorona. Vuelvo a tirar de él hacia mí y abro las piernas para rodear su cintura.


  Frunce el ceño de repente y maldice.


  "Mierda", murmura.


  "¿Qué pasa?"


  "Yo no...", suspira. "No tengo condón".


  "Estoy tomando la píldora", susurro con timidez.


  Él gime, y cuando nuestros ojos se fijan, asiento con la cabeza.


  "Por favor", susurro.


  Gruñe mientras se mueve entre mis piernas, y cuando su gruesa e hinchada polla toca mi coño, se me corta la respiración. Rodea su gran polla con un puño y la acerca a mis labios. Empiezan a abrirse y a estirarse alrededor de la gorda corona, y mi respiración se acelera cada vez más cuando empieza a deslizarse hacia dentro.


  Ya está. Está ocurriendo de verdad.


  No hay ninguna "virginidad física" ni nada parecido para atravesar. Quiero decir, crecí montando a caballo y haciendo deporte. Pero todavía hay una mueca de dolor temporal por la gran estrechez. Pero estoy tan mojada que, a pesar de lo enorme que se siente en mi coñito, empieza a deslizarse hacia dentro.


  Gime y su boca desciende hasta la mía. Me besa profundamente, dejándome sin aliento y tragándose mis gemidos mientras mueve las caderas y empuja su gruesa polla dentro de mí. Grito, aferrándome a él y arañando su musculosa espalda con las uñas mientras él se hunde más y más. Joder, sigue avanzando, centímetro a centímetro, hasta que pierdo la cabeza.


  Y de repente, puedo sentir sus grandes y pesadas pelotas contra mí, y sé que ha entrado hasta el fondo.


  ...sé que ya no soy virgen.


  Sus labios no se separan de los míos mientras me rodea con sus brazos y empieza a moverse. Gimo mientras la estrechez da paso al puro placer, y cuando vuelve a introducirse, ese placer se hincha hasta envolverme. Gimo con ansia, mis piernas se tensan alrededor de su musculosa cintura, y él empieza a salir y volver a entrar en mí.


  Gruñe, me besa profundamente y me chupa el labio inferior. Su cuerpo musculoso se balancea y empuja, moviéndose más rápido y más profundamente, hasta que realmente me folla dentro del colchón. Grito de pura felicidad y placer, arañándolo con locura y deseando todo de él. Me suelto por completo, perdiendo la puta cabeza mientras su magnífica y gruesa polla entra y sale de mi apretado coñito, llenando la habitación con lascivos y húmedos sonidos.


  Sus pelotas me golpean en el culo y él se levanta, con una mano en mi nuca y sus dedos enredados en mi pelo, y la otra agarrando mi cadera posesivamente. Me embiste, con sus músculos tensos y rígidos, y yo arqueo las caderas para recibirlo. Miro hacia abajo, completamente cautivada por la visión de su enorme polla, que estira mis apretados labios rosados.


  Gruñe y empuja profundamente, y mis ojos se ponen en blanco cuando el placer empieza a descontrolarse. Nos movemos cada vez más rápido, y Dios, parece la perfección. Es como si su gran polla estuviera hecha a la medida de mi coño. Si esto es lo que es el sexo, joder, ahora lo entiendo.


  La habitación se convierte en un borrón mientras nuestros cuerpos bañados en sudor se mueven y se golpean. Su gorda polla me llena una y otra vez, mi excitación gotea por mis muslos y mi cuerpo tiembla hasta que sé que voy a explotar de nuevo.


  "Oh, joder", jadeo, echando la cabeza hacia atrás. Me doy cuenta de que ni siquiera sé su nombre, lo que me parece una locura por un segundo, pero al siguiente, hace que todo esto sea aún más excitante. Gruñe profundamente mientras me penetra, y puedo sentir que todo empieza a desmoronarse.


  "¡Oh Dios, oh Dios!" Grito. "¡Oh, joder, voy... voy a...!"


  "Déjame sentir cómo te corres por mí, ángel", gruñe, empujando profundamente dentro de mí. "Déjame sentir cómo este precioso coñito se corre en mi polla. Déjame sentir cómo te corres, preciosa".


  Su mano se aprieta en mi cadera y su polla parece hincharse dentro de mí, haciéndose aún más grande. Se introduce en mí, su boca baja para chuparme el cuello y gruñirme al oído, y de repente, me vuelvo loca. Su gorda polla se desliza tan profundamente dentro de mí y, de repente, me corro.


  Grito mi liberación, aferrándome a él mientras me folla con fuerza durante mi clímax.


  "Oh, joder, ángel", gime. "Vas a hacer que me corra, nena".


  Me inclino hacia arriba, con mis labios contra sus orejas.


  "Estoy tomando la píldora", jadeo, sintiéndome tan jodidamente atrevida, salvaje y descarada, y me gusta.


  Él gime y su polla se hace aún más gruesa cuando la entierra en lo más profundo de mi tembloroso y resbaladizo coño.


  "Lléname". Ni siquiera sé si he leído esa frase en un libro romántico o la he visto en el porno o algo así, pero el mero hecho de decirla me hace sentir como una zorra cachonda. Sin embargo, gruñe al oírlo y, de repente, me penetra profundamente y me sujeta con fuerza. Su polla se estremece en lo más profundo de mí y, de repente, puedo sentirlo.


  Grito mientras me corro de nuevo con él, sus gemidos de placer me llevan al límite. Su semen caliente entra en mí, llenándome con un chorro espeso tras otro. Jadeando, nuestros labios se juntan y nos desplomamos sobre la cama en una maraña de brazos, piernas y calor.


  Nos quedamos así durante no sé cuánto tiempo, besándonos lentamente. Sus dedos me acarician la piel y me estremezco de placer mientras me derrito contra él. La luna ilumina la habitación y el sonido de las olas nos invade a los dos.


  Por fin se mueve y levanta la cabeza para mirarme a los ojos. Sonríe, y esa sonrisa me derrite mientras se inclina para besarme suavemente.


  "Tengo este asunto por la mañana, ángel", ronronea. "Probablemente debería..."


  "Puedes quedarte", suelto, encogiéndome inmediatamente. Sí, mi primera "aventura de una noche", y ya estoy metiendo la pata al decirle que se quede. Es decir, el objetivo de una aventura es follar como conejos y luego tomar caminos distintos, ¿no? ¿Sin sentimientos, sólo sexo?


  Me sonríe y me sonrojo. "Quiero decir, si quieres, quiero decir... No tienes que..."


  "Me quedo, preciosa", ronronea, inclinándose para besarme suavemente mientras sus grandes brazos me rodean.


  Gimo contra él, besándolo lenta y profundamente mientras mi mente repite "sólo sexo sin sentido" una y otra vez.


  No hay pedestal. Sin sentimientos. Sólo sexo.


  ... ¿verdad?


  Esto es algo que tenía que hacer. Eso es todo.


  Me acurruco contra él y no me doy cuenta de lo cansada que estoy hasta que mis párpados empiezan a cerrarse. Mi cabeza se apoya en su pecho musculoso y bronceado, y el sonido de los latidos de su corazón es lo último que oigo antes de quedarme dormida.


  Es sólo una aventura. Es sólo algo de una vez.


  ¿Verdad?


  


  Capítulo 2


  Amy


  Me despierto con el sonido del océano y la sensación del sol entrando por las ventanas. Estoy calentita y tan jodidamente cómoda y contenta, y de repente, me doy cuenta de por qué con un sobresalto.


  ...todavía estoy en sus brazos. Parpadeo y me doy la vuelta para mirar su cara aún dormida. Y lentamente, sonrío. Este es el hombre que me ha quitado la virginidad, aunque no lo sepa. Mis ojos lo recorren y mi pulso se acelera. En las películas, la aventura de una noche no siempre es tan glamurosa o sexy al día siguiente. Pero eso no es cierto en este caso, en absoluto.


  A la luz de la mañana, mi desconocido es aún más sexy. Es definitivamente mayor de lo que creía en el club, ciertamente más de treinta años. Su piel tiene un tono aceitunado, como si fuera medio griego o italiano o español o algo así. Una barba oscura cubre su mandíbula marcada y sus pómulos perfectos. Me doy la vuelta lentamente entre sus brazos y mis ojos recorren más de él.


  Tiene un cuerpo tallado en mármol: músculos perfectos y lisos. Los tatuajes en los que ni siquiera me fijé anoche en la oscuridad se extienden por su hombro y bajan por un brazo hasta el codo, y me muerdo el labio mientras las yemas de mis dedos los recorren. Se revuelve, gruñendo en sueños, y su agarre se hace más fuerte. Sonrío, sintiendo la fuerza de ese agarre sobre mí.


  Sus caderas se mueven y jadeo en silencio al sentir su gran polla rozando mi muslo. Está dura, y me arriesgo a separarme de él y a mirar entre nosotros. Se me cae la mandíbula.


  Dios mío, ¿cómo demonios ha podido meter eso en mí?


  Es jodidamente enorme y grueso, y solo con mirarlo se me acelera el pulso y se me humedece el coño. Sonrío perversamente, pensando en la idea de bajar y tocarlo, o incluso de deslizarme sobre él y aprender una nueva forma de disfrutar de esa polla. Pero antes, miro la mesilla de noche.


  Mis ojos se centran en el reloj que hay allí y, de repente, doy un grito ahogado y me pongo de pie.


  "¡Mierda!"


  La boda no es hasta esta tarde, pero pronto tengo un almuerzo con Kendall y luego una cita con el estilista del complejo. Mi juramento jadeante lo despierta, y gruñe mientras parpadea despierto. Me giro y me mira mientras empieza a sonreír.


  "Buenos días, guapa", ronronea. Sus brazos me rodean para acercarme, y estoy tan cerca de dejarlo, antes de detenerme.


  "Es... es tarde, y tengo este asunto".


  Frunce el ceño y mira el reloj a mi lado antes de maldecir y sentarse de golpe.


  "Joder", gruñe. "Sí, así es. Yo también tengo un asunto".


  Me sonrojo. "Lo siento, no es mi intención... ya sabes".


  "¿Echarme?"


  Me sonrojo y él sonríe.


  "No pasa nada". Frunce el ceño ligeramente, como si estuviera pensando en algo.


  "Oye", ronronea, extendiendo la mano para tocar mi mandíbula. "Para que sepas, anoche fue... joder, ángel", gruñe. "Anoche fue increíble."


  Me sonrojo profundamente y, de repente, caigo sobre él. Nuestros labios se encuentran y lo beso lentamente antes de apartarme.


  "Tengo que ducharme antes de hacer lo que tengo que hacer".


  Se ríe. "Lo mismo digo. Debería ir..."


  "Puedes ducharte aquí si quieres", suelto. Me doy la vuelta como si estuviera cogiendo mi teléfono, pero en realidad es para ocultar el hecho de que me estoy encogiendo mentalmente por lo mal que se me da todo esto de la aventura de una noche.


  "¿Sí? Me encantaría".


  Parpadeo y me vuelvo. "¿Te gustaría?"


  Él sonríe. "Por supuesto. Siempre que la compartas conmigo".


  Mi cara arde, y también el calor entre mis piernas.


  "Claro", digo tímidamente.


  Me sigue al cuarto de baño unos minutos después, dándome tiempo para orinar y abrir el grifo primero. Todo el bungalow está diseñado para que parezca hecho de bambú y hojas de palmera, casi como una sensación de "camping glamuroso" tiki. Excepto que también es un resort de lujo de cinco estrellas, y sé que estos bungalows cuestan más de dos mil dólares por noche. Ventajas de tener un padre multimillonario, qué puedo decir.


  La ducha está abierta por arriba al aire y cubierta únicamente por las hojas de las palmeras. Me sonrojo por mi desnudez delante de él, a pesar de todas las cosas que hemos hecho, mientras atravieso las puertas de cristal y entro en la magnífica y enorme ducha. Él me sigue, manteniéndose cerca de mí a pesar de que hay como cuatro duchas aquí. Y no me importa en absoluto.


  Me lavo con champú y me enjuago, y luego cojo el jabón. Lo miro mientras se lava el pelo y la chispa que hay en mi interior arde mientras dejo que mis ojos lo contemplen. Con los ojos cerrados, inclina la cabeza hacia atrás para enjuagar su pelo negro y oscuro, y me muerdo el labio para detener el gemido que quiere escapar. Es decir, Dios, es jodidamente perfecto, como un maldito modelo de Armani delante de mí, y totalmente desnudo. Sus músculos se ondulan y, cuando mis ojos bajan, me sonrojo al ver su enorme polla.


  Ni siquiera está empalmado y la cosa cuelga pesada e hinchada entre sus musculosas piernas. El calor me recorre y gimo en silencio.


  Quiero más de él. Mucho más de él. Pero sé que es una estupidez. Sé que no debes hacer eso con una aventura de una noche, ¿verdad?


  Abre los ojos y sonríe cuando me descubre mirando su polla.


  "¿Te ha llamado la atención algo?"


  Me sonrojo con fuerza y me doy la vuelta.


  "Lo siento", murmuro.


  "No lo sientas".


  Jadeo ante sus palabras gruñidas cuando se acerca a mí por detrás. Sus manos se deslizan por mis caderas y luego por mis costados, haciéndome estremecer. Se deslizan hasta tocar mis pechos enjabonados y sus dedos recorren mis pezones, haciéndome gemir en silencio. Pero me alejo de mala gana, mordiéndome el labio.


  "Lo siento, yo..."


  "Tenemos prisa", murmura, medio sonriendo. "Lo entiendo".


  Terminamos de enjuagarnos y salimos para secarnos con la toalla. Pero todo el tiempo, sigo ardiendo por él, mirando a hurtadillas cómo seca ese cuerpo hecho para el pecado.


  Salgo del baño y me pongo un tanga negro de encaje y un sujetador a juego, y luego me pongo un vestido ligero. Mi vestido de dama de honor me espera en el lugar de celebración, esto es justo lo que llevo puesto para ir a almorzar y arreglarme con Kendall. Estoy mirando el vestido en el espejo y alisándolo cuando, de repente, él se mueve detrás de mí.


  Jadeo cuando sus manos rodean mi cintura y me acercan a él, y cuando vuelvo a mirar al espejo, gimo al darme cuenta de que sigue desnudo.


  "Te deseo", gruñe con fuerza, con una voz afilada y primitiva. "No puedo dejar que salgas de aquí sin sentirte de nuevo, ángel", ronronea.


  Puedo sentir su polla contra mi culo a través del fino vestido, tan jodidamente dura y palpitante, y al instante estoy empapada. Ni siquiera puedo pronunciar una palabra mientras asiento lentamente con la cabeza, con el pulso acelerado.


  "Por favor", es todo lo que puedo jadear. Pero es todo lo que necesita.


  Al instante, me besa el cuello, haciéndome gemir por la ferocidad de su tacto. Sus manos tiran de los tirantes de mi vestido y bajan la parte superior del mismo por encima de mis pechos. Una de sus manos se desliza para acariciar mis pechos, acariciando mis pezones. Con la otra me coge la mandíbula y me acerca la boca a él. Me besa con hambre y sus caderas me presionan contra el tocador que tengo delante.


  Me baja el vestido hasta la cintura y gimo cuando me baja las bragas hasta medio muslo. Su enorme polla, dura como una roca, se cuela entre mis piernas y yo gimo con ganas. Intento abrir las piernas, pero aún están sujetas por las bragas. Pero él no necesita que lo haga. Estoy tan mojada que todo lo que tiene que hacer es empujar su cabeza hinchada contra mis labios antes de empezar a deslizarse dentro.


  Gimo profundamente, agarrándome al borde del tocador mientras mi magnífico desconocido empieza a introducir su polla en mi dolorido y resbaladizo coño. Me sisea al oído, moviendo las caderas hacia delante y metiéndola dentro, hasta que, con un grito de mis labios, siento sus marcados abdominales contra mi culo. Gime, flexionando su polla dentro de mí y haciéndome gemir antes de sacarla, para volver a meterla.


  Su mano me agarra por la cadera, la otra se enreda en mi pelo, y empieza a follarme. Grito de puro placer, la sensación salvaje de su penetración por detrás me moja más que nunca y me hace desear más. Una y otra vez, su gruesa y hermosa polla se desliza dentro de mí, llenándome de él.


  Mis labios se aferran a él en cada embestida, tratando de atraerlo hacia dentro, y el fuego dentro de mí empieza a crecer y crecer. Gimo, girando la cabeza mientras él se inclina para aplastar sus labios contra los míos. Me tira del pelo, haciéndome gemir de placer y luego gritar de éxtasis mientras me folla el coñito con fuerza y profundidad.


  Puedo sentir mi humedad goteando de mi coño sobre sus pelotas, y empiezo a perder todo el control. Me vuelvo a empujar contra él, con una mano agarrando su cadera. Me penetra con fuerza, gruñendo a mi alrededor, y todo mi cuerpo empieza a tensarse y a temblar. Una y otra vez, entierra su dura polla en mi resbaladizo y apretado coño, hasta que, de repente, empiezo a caer.


  "¡Me estoy viniendo!" Grito. "¡Me corro! Me estoy viniendo".


  Grito mientras el orgasmo me desgarra, mis uñas se clavan en la superficie del tocador y en su cadera. Él gime, empujando dentro de mí con fuerza y rapidez, su gruesa polla llenándome hasta el borde una y otra vez. Grito, un orgasmo que se convierte en otro y todo mi mundo se desvanece a mi alrededor. Sus brazos me rodean, sujetándome con fuerza mientras me folla con dureza y rapidez, hasta que, de repente, se balancea dentro de mí y ruge.


  "Me voy a correr, preciosa", gime.


  "¡Vente dentro de mí!" Jadeo. "Quiero sentirte... ¡oh, joder!"


  Gimo mientras siento que empieza a llenarme, amando la sensación de su pulso dentro de mí. Su semen caliente entra a chorros en mi coño, sus caderas me inmovilizan contra el tocador mientras vacía sus pelotas dentro de mí.


  Nos detenemos jadeando y sin aliento, y cuando lo miro en el espejo, me sonrojo y empiezo a reírme. Él sonríe, me rodea con sus grandes brazos y me besa la nuca.


  "Joder, eres increíble", gime, besando mi piel. Me mete la polla dentro, haciéndome gemir, antes de sacarla lentamente de mi apretado y pegajoso coño. Se baja y me sube las bragas, y gimo en silencio cuando las aprieta contra mi coño.


  "Tienes que llegar a esta cosa", gruñe. "Quiero que me sientas ahí. Quiero que sientas mi semen goteando de tu coñito y goteando en estas bragas".


  "Voy a ... quiero decir, voy a ..." Frunzo el ceño. Joder, estoy metiendo la pata con todo esto de la "aventura de una noche sin compromiso. Me río a la fuerza para disimularlo.


  "Nunca..."


  Me corta con un beso suave y profundo.


  "Ya he dejado mi número en el lavabo", ronronea. Se retira, con los ojos clavados en los míos, y yo le devuelvo la mirada al hermoso hombre que me ha quitado la virginidad.


  "Diviértete en lo tuyo hoy", murmura.


  "Diviértete en lo tuyo", le susurro.


  Y entonces, se va. Me tomo un segundo para arreglarme rápidamente el vestido y el pelo, y luego salgo corriendo por la puerta para ir a disculparme con mi amiga por llegar tarde al almuerzo.


  


  Capítulo 3


  Amy


  Le envío un mensaje de texto a Hope en el camino para ver cómo se siente con su jet lag, pero no responde. Supongo que sigue durmiendo. En el bungalow de Kendall, llamo una vez antes de irrumpir en él.


  "¡Lo siento!" jadeo sin aliento y con sinceridad, al verla sentada en la mesa del balcón sola con todo el brunch ya dispuesto. "¡Lo siento mucho!"


  Me sonríe y se levanta mientras me apresuro a acercarme a ella.


  "¡No pasa nada!", sonríe. Me guiña un ojo. "Sé que saliste anoche".


  Me sonrojo, pero ella no insiste.


  "Sinceramente, el servicio de habitaciones acaba de traer todo esto. Está bien". Me sonríe de nuevo y sacudo la cabeza.


  "¿Cómo es que pareces tan jodidamente tranquila y calmada?"


  "¿Porque mira dónde estamos?" Se ríe, y mueve una mano hacia las grandes ventanas abiertas y la magnífica vista de la playa y el océano.


  Pongo los ojos en blanco y acepto con gratitud el café que me sirve. Por un segundo, siento algo cálido y resbaladizo entre mis piernas, y me sonrojo ferozmente, sabiendo lo que es.


  "Quiero que sientas mi semen goteando de tu coñito y goteando en estas bragas".


  Tragándome el calor de la cara, me siento rápidamente.


  "¿No estás nada nerviosa?"


  Kendall sonríe. "¿Por qué?"


  "¡Por lo de hoy! Quiero decir, por todo ello".


  Sonríe pícaramente. "Bueno, solo sobre lo de convertirme en tu madrastra".


  Pongo los ojos en blanco y le muestro el dedo medio, y las dos nos reímos. Que se convierta en mi "madrastra" ha sido una broma constante desde que me contó lo de ella y mi padre. Créeme, ya hemos acordado definitivamente que nunca llegaremos a eso. Se case o no con mi padre, Kendall es mi mejor amiga, y eso es todo.


  "Bueno, ya estás preciosa y ni siquiera llevas el vestido".


  Ella sonríe. "Tú también. En realidad..." arquea una ceja. "Te ves un poco sonrojada".


  Me arden las mejillas, pero rápidamente le doy un sorbo al café caliente.


  "He venido corriendo".


  Kendall mueve las cejas. "¿Te divertiste al salir anoche?"


  "No."


  Lo digo demasiado rápido, pero lo disimulo metiéndome una tostada en la boca. Kendall me mira, pero si sospecha algo, lo deja pasar. Le contaré lo de la pérdida de mi tarjeta V, probablemente, en cualquier momento. Pero no ahora. No en el día de su maldita boda.


  En lugar de eso, nos reímos, bromeamos, nos atiborramos de croissants, bacón, huevos y café. Y durante un rato, realmente pienso en algo más que en lo jodidamente increíble que fue mi desconocido, y en lo increíble que es dejar de ser virgen. Finalmente, llaman a la puerta y la organizadora de la boda entra sonriendo.


  "¡Buenos días, señoras!", dice. "¿Listas para los estilistas?"


  Miro a mi amiga. "¿Todavía tienes ganas de casarte con mi padre?"


  "Sí".


  Me río. "Entonces vamos a que nos peinen".


  [image: Image]


  


  Un par de horas más tarde, con mi vestido de dama de honor, subo al pequeño altar instalado en la playa, bajo unas palmeras. El público empieza a ocupar sus asientos y sonrío cuando mi padre se acerca.


  "Hola, pequeña", sonríe. Parece un poco nervioso, lo cual, para un tipo alfa tan rudo como mi padre, es divertidísimo.


  "Hola a ti", le devuelvo la sonrisa mientras le abrazo con fuerza. "¿Estás listo?"


  "Por supuesto", sonríe antes de fruncir ligeramente el ceño. "Solo me pregunto dónde está mi puto padrino".


  Mi ceño se frunce. "Espera, ¿Javier no está aquí todavía?"


  Javier es la mano derecha de mi padre en su fondo de inversión, aunque se conocen desde antes, supongo. Solía trabajar para mi padre en algún otro trabajo, antes de unirse a su fondo de cobertura, pero papá siempre ha sido vago sobre el asunto. En realidad, nunca he conocido al tipo, sólo sé que es un tipo de finanzas como mi padre, y un veterano militar como él también. También es el mejor amigo de mi padre, y actualmente, su padrino.


  "Está aquí en Tailandia, pero está desaparecido desde anoche".


  Frunzo el ceño. "Bueno, estoy segura de que vendrá".


  Papá asiente y me sonríe.


  "Oye, por cierto, ese pastel...", silba, y yo sonrío.


  "¿Lo has visto?"


  Su sonrisa se amplía. "También lo probé".


  "¡Papá!" Le doy un puñetazo en el brazo mientras se ríe. "¡Eso es mala suerte!"


  "¿Pensé que ver a tu novia antes de la boda con su vestido era mala suerte?"


  "Sí, bueno, también lo es dejar marcas de dedos en mi maldito pastel", refunfuño.


  Papá se ríe. "Bueno, sólo digo que, si alguna vez te haces profesional y quieres inversores, quiero estar en la primera línea. Tienes mucho talento, Ames".


  Pongo los ojos en blanco. "Es sólo un hobby, papá".


  "Las maquetas de trenes y el coleccionismo de cromos de béisbol son una afición. Lo que tú tienes es un gran don. Lo digo en serio, chica".


  "Gracias, papá", sonrío.


  Él suspira y pone sus manos en mis brazos. "Escucha, Amy, sé que nada de esto ha sido fácil para-".


  "Papá", suspiro, sacudiendo la cabeza y devolviéndole la sonrisa. "Por última maldita vez, me alegro por ustedes".


  Se ríe. "No es lo que iba a decir, cariño. Sólo quería darte las gracias".


  "¿Por?"


  "Por ser genial. Por ser la mejor hija que un hombre podría pedir".


  Sonrío. "Bueno, hago lo que puedo".


  Se ríe y me da un abrazo, cuando de repente suspira y se aparta, mirando más allá de mí.


  "Pues ya era la puta hora, hombre. Sabes que esto está a punto de empezar, ¿verdad?"


  "Lo sé, lo sé. Lo siento, amigo. Me puse al día esta mañana y luego tuve que hacer control de daños por una mierda en la oficina. Pero estamos bien".


  Me congelo.


  Espera.


  Esa voz. Ese ronroneo. Esa ligera aspereza en el barítono. El hombre pasa por delante de mí y mi padre va a estrecharle la mano, pero el tipo se ríe y le da un abrazo, dándole una palmada en la espalda.


  "De todos modos, estoy aquí y me alegro mucho por ti, hombre. Yo también estoy orgulloso de ti".


  Papá se ríe, separándose del moreno. Mi corazón empieza a latir más rápido, y mi cara palidece mientras intento decirme a mí misma "de ninguna maldita manera".


  "Gracias, hombre", dice papá con una sonrisa.


  "Y siento llegar tarde".


  "Oye, estás aquí". Los ojos de papá de repente me miran por encima de él. "Oh, Javier, me gustaría presentarte por fin a Amy".


  Javier sonríe mientras se dirige a mí, pero de repente, se le borra la sonrisa de la cara como si fuera una piedra. Los dos palidecemos y mi corazón da un vuelco.


  Oh, jódeme bien.


  "Amy...", dice entrecortadamente, con los ojos muy abiertos y el color de la cara ausente.


  Mi padre sonríe con orgullo. "Javier, te presento a mi ángel, mi hija".


  Javier. El hombre misterioso de la noche anterior, al que le di mi virginidad y que sacudió todo mi mundo, es Javier, la mano derecha y el mejor amigo de mi padre.


  "Encantado de conocerte, Amy", gruñe en voz baja, con la voz tensa. Extiende la mano y la tomo. El contacto me produce un escalofrío en la espalda y una oleada de calor en mi interior.


  "Yo también estoy encantada de conocerte", digo entre dientes.


  "¡Padrino, te presento a la dama de honor!" Papá se ríe, aplaudiendo. "Muy bien, ¿estamos listos para hacer esto?"


  Parpadeo cuando mi mano se separa de la de Javier, pero nuestros ojos permanecen fijos.


  "Eh, sí", murmura él con aire ausente. "Sí, hagamos esto".


  "Totalmente", me ahogo.


  Miro fijamente a Javier y, al instante, mi mente se inunda de cada puto detalle de la noche anterior y de esta mañana: cada caricia, cada lametón, cada gemido desesperado y cada embestida apasionada. Y aún puedo sentirlo en mis bragas, goteando de mi coño, tal como él quería.


  El organizador de la boda nos lleva a nuestros sitios y empieza la música. Miro por encima de mi padre y del ministro, y me sonrojo profundamente al darme cuenta de que Javier me está mirando. Miro rápidamente hacia delante, con la cara ardiendo mientras una mezcla de vergüenza y deseo ardiente me inunda.


  Esto no es bueno. No es bueno en absoluto.


  


  Capítulo 4


  Javier


  Que me jodan de una vez.


  Esto no es bueno.


  La miro fijamente, a la chica de anoche sacada de algún lugar de mis sueños, la chica en la que puse los ojos y supe que era la perfección. La miro fijamente, y lo único que pienso es en sus gemidos. Todo lo que veo cuando la miro es el magnífico cuerpo que sé que hay bajo ese vestido. Todo lo que puedo pensar es en cómo se movió para mí, y cómo sabe.


  ...Y es la maldita hija de mi mejor amigo.


  El suelo parece que va a ceder debajo de mí. Todo mi cuerpo está al límite, como si estuviera flotando sobre cuchillos. Y, sin embargo, incluso con todo eso, miro a Amy, y mi puta polla se mueve.


  Conozco a Marshall desde hace años, y por supuesto he oído hablar de Amy. Pero nunca la he conocido. Probablemente porque nos conocimos cuando yo trabajaba para La Société Rouge, la sociedad secreta para hombres de dinero a la que Marshall pertenecía. En ese entonces, trabajaba como una especie de conserje, el hombre que hace que las cosas sucedan para un miembro. Me asocié con Marshall, y con el tiempo, nos convertimos en algo más que eso, hasta el punto de ser grandes amigos.


  En los últimos meses, después de que Marshall dejara la sociedad cuando encontró a Kendall, yo también lo hice, para trabajar para él, en realidad. Ahora estoy en Bane Financial, básicamente como segundo de Marshall. Las finanzas siempre fueron mi interés, pero cuando una vieja conexión me consiguió el trabajo en La Société Rouge, la paga era demasiado buena para intentar abrirme camino en el juego de los fondos de cobertura.


  Marshall me dio la vía rápida para llegar a la cima cuando me convenció de trabajar para él. El hombre me ha dado mucho. Diablos, ni siquiera es sólo un mejor amigo, es como un hermano, o un padre como me gusta bromear, dada su edad. Pero la conclusión es que casi todo lo que tengo es gracias a él.


  ...Y me acabo de follar a su hija.


  Como, literalmente, hace tres horas. Estoy dispuesto a apostar que mi semen sigue goteando de su pequeño y apretado coño rosa, llenando esas bragas negras de encaje con mi crema blanca.


  Gruño.


  Marshall se aclara la garganta y me giro para mirar a mi amigo.


  "¿Dónde estuviste anoche?"


  "En ningún sitio", respondo demasiado rápido. Frunzo el ceño. "Quiero decir que salí".


  Marshall levanta una ceja, sonriendo. "Saliste, ¿eh?"


  "Nada loco", murmuro, sintiendo los ojos de Amy sobre mí.


  El caso es que éste no soy yo. Nunca salgo a ligar con chicas. Diablos, sé que probablemente luzco y encajo en el papel al pie de la letra -relativamente joven, rico, en gran forma. Nunca conocí a mi padre, pero puedo agradecer a mi madre argentina mi aspecto. Mi madre fue modelo en su momento y sigue siendo un bombón.


  Pero incluso con todo eso, no "salgo". No " conquisto chicas ". Estoy demasiado ocupado con el trabajo y, además, no me interesa en lo más mínimo. No soy un tipo de una noche. Diablos, durante los últimos años, apenas he sido un tipo de nada en lo que respecta a las mujeres. No he tenido tiempo para salir en absoluto: primero estaba demasiado ocupado abriéndome camino en las filas de La Société Rouge y luego, siendo un ejecutivo del fondo de inversión de Marshall. Me fue muy bien trabajando para la sociedad. Trabajar para Marshall me hace jodidamente millonario.


  Marshall se aparta para hablar con el ministro y me doy cuenta de que estoy mirando a Amy. Ella me devuelve la mirada, con el ceño fruncido y una pequeña mueca en la cara. Le arqueo una ceja y se sonroja antes de fruncir aún más el ceño y apartar la mirada. La organizadora de la boda se acerca y se frota las manos.


  "¡Ya es la hora!"


  La ceremonia es un borrón para mí. Kendall, la novia de Marshall y la mejor amiga de Amy, camina por el pasillo con un aspecto radiante. Se toman de la mano, dicen las palabras, pero, joder, yo sólo miro más allá de ellas a Amy... Amy, que anoche hizo vibrar mi puto mundo. Amy, cuyo dulce coñito exprimió cada gota de semen de mis pelotas. Amy, que bailó como una seductora y folló como un demonio. Amy, cuyo coño aún puedo saborear en mi lengua. Amy, de la que quiero follar más.


  El público aplaude, rompiendo mis pensamientos. Marshall y Kendell se toman de la mano y bailan un vals por el pasillo. Dudo, pero la planificadora me empuja hacia delante.


  " ¡Toma su mano!", sisea, empujándome hacia Amy.


  Miro a la preciosa morena con los penetrantes ojos azules que me dejaron sin aliento anoche, y ella se sonroja, con los labios apretados. Nos tomamos de las manos, la suya tan pequeña en la mía, y tan cálida. Y caminamos por el pasillo.


  Marshall y Kendall se van a hacer fotos, y el resto debemos ir a la sala principal del banquete y esperar hasta que nos necesiten para hacer más fotos de la fiesta de bodas. Pero, carajo, no podemos simplemente andar esquivando esto y fingir que lo de anoche y lo de esta mañana nunca sucedió. Y estoy jodidamente seguro de que no voy a quedarme con la polla en la mano esperando a ver si Amy se lo cuenta todo a su padre.


  La agarro y tiro de ella, arrastrándola a una habitación lateral. La puerta se cierra de golpe y ella se gira sobre mí.


  "¡Qué carajo!", sisea.


  "¿Qué carajo?" Le respondo con un gruñido. "¡Qué carajo!" Escupo. "¿Me estás tomando el pelo?"


  Abre la boca y la furia cubre su hermoso rostro.


  "¿Perdón?"


  "¡Eres la maldita hija de Marshall!"


  Sus ojos se estrechan. "Sí."


  "¿Y no se te ocurrió mencionarlo?"


  Me mira incrédula, y sé lo jodidamente tonto que suena.


  "Lo siento", se burla. "¿Te tomaste un segundo para contarme tu puto árbol genealógico anoche?", sisea enfadada.


  Maldigo, girando y pasando una mano por mi pelo oscuro.


  "Mierda". Gruño. "Esto es malo".


  "Bueno, cielos, haz que una chica se sienta jodidamente especial", sisea Amy.


  Me giro y mis ojos se fijan en los suyos. "Sabes lo que quiero decir, Amy".


  Pero hago una pausa. Parece más que picada por mis palabras, y me maldigo por ser tan idiota. Joder, no sabía quién demonios era ella, pero obviamente ella tampoco sabía quién era yo. Me acerco a ella y levanta la vista y me frunce el ceño.


  "No me toques, joder..."


  "Aclaremos una cosa", gruño.


  "¿Sí?" Ella se burla. "¿Y qué es?"


  "Anoche fue jodidamente increíble".


  Se pone rígida y luego se sonroja, parpadeando.


  "Oh", dice en voz baja.


  "¿Oh?"


  "Sí, oh".


  "Y también esta mañana".


  Me acerco a ella, y ella jadea cuando me acerco a ella.


  "Pero, joder, Marshall es tu padre".


  Ella traga, mordiéndose el labio inferior antes de que sus ojos se posen en los míos.


  "Mira, crees que mi padre te mataría por, bueno, por mí".


  "En efecto, lo creo", gruño.


  "Bueno, tampoco es que vaya a estar encantado conmigo, ¿vale?", murmura. "Mira, los dos éramos un poco salvajes y no lo sabíamos, ¿no?".


  "Cierto", trago. "Y los dos somos adultos-"


  Me congelo.


  "¿Cuántos años tienes, joder?"


  Amy pone los ojos en blanco. "Dieciocho, relájate".


  La miro fijamente y ella me devuelve la mirada.


  "¿Qué, quieres mi identificación?"


  " ¿La llevas encima?"


  Vuelve a poner los ojos en blanco. "Soy una estudiante de primer año en la universidad. Tengo dieciocho años".


  Dejo escapar una lenta bocanada de alivio y al mismo tiempo me maldigo por haber sido tan jodidamente imprudente anoche. Es decir, es jodidamente hermosa, pero anoche parecía joven. Gracias a Dios que no es tan joven.


  "¿Te habría detenido el que no lo fuera?", me lanza.


  "Cuidado", gruño.


  Ella sonríe con picardía y siento que el fuego ruge dentro de mí. Joder, es una gata salvaje.


  "Y ahora qué", murmuro.


  "¡Pues ahora salimos y se lo contamos a mi padre!".


  La miro fijamente.


  "Estoy bromeando, obviamente. Ahora salimos y mantenemos la puta boca cerrada. Porque dudo que a mi padre le entusiasme el hecho de que me tire a su secretario".


  Gruño por lo bajo, con la mandíbula rechinando. Pequeña mocosa.


  "No soy su secretario".


  "Lo que tú digas. Y sé que no le parecería bien que le quitaras a su hija la ... que te acostaras conmigo".


  "Sí, de alguna manera lo creo también", gruño.


  "Entonces, nos acabamos de conocer aquí en la boda. ¿Esa es nuestra historia?"


  Asiento con la cabeza. "Exactamente".


  "Y lo de anoche nunca ocurrió".


  Asiento con la cabeza, pero el calor me atraviesa. Me acerco a ella y mis ojos se fijan en los suyos. "Pero ocurrió", gruño.


  "Sí", exhala ella. " Sí lo hizo".


  Me acerco aún más, tanto que casi nos tocamos, y Amy se queda sin aliento.


  "¿Qué estás haciendo?"


  "Nada", gruño, mis ojos se clavan en los suyos mientras el deseo arde en mí como si fuera combustible. "Sólo estoy siendo educado y diciendo hola, encantado de conocerte".


  "Yo también estoy encantada de conocerte", suspira.


  Juro que estoy a punto de alcanzarla y agarrarla, y besarla, y arrancarle ese maldito vestido aquí mismo, sin importar las consecuencias. Pero justo en ese momento suena su teléfono en el bolso. Suelta una pequeña bocanada de aire, con las mejillas enrojecidas mientras se aleja rápidamente de mí y lo saca de su bolso. Lo mira y maldice.


  "Mierda", murmura. "Joder, nos necesitan para las fotos de la fiesta de la boda".


  "Bien, sí, vamos a ..." Pero de repente, me quedo congelado. De repente, algo que ella dijo hace un segundo y que me hizo dudar por un momento, pero que luego olvidé, vuelve corriendo a mi mente.


  "Lo que tú digas. Y sé que no le parecería bien que le quitaras a su hija la ... que te acostaras conmigo".


  Mis ojos se abren de par en par y, cuando pasa junto a mí, me giro de repente y la agarro del brazo. Ella jadea y yo la tiro hacia atrás, mirándola como si hubiera visto un fantasma.


  "¿Qué coño?"


  "¿Qué ibas a decir antes?"


  Me frunce el ceño. "¿Qué?" Parpadea rápidamente, me quita las manos del brazo y se dirige a la puerta. Pero la persigo y golpeo la puerta por encima de su hombro, deteniéndola. Se gira hacia mí, molesta. Me recorre un escalofrío.


  "Antes dijiste: 'Sé que no le parecería bien que le quitaras a su hija la ...'". Frunzo el ceño. " La qué de su hija, Amy", gruño en voz baja.


  Ella se pone roja, tragando rápidamente y mojándose los labios con su lengua rosa.


  " Tenemos que irnos, vamos a llegar tarde".


  Pero no muevo la mano ni un centímetro, porque creo que sé a dónde va esto, y aferrarme a la puerta puede ser lo que evite que me caiga.


  "Amy".


  "Olvídalo, ¿de acuerdo?", dice. "Vámonos".


  Se muestra tan despreocupada que al instante sé que tengo razón. Mis ojos se abren de par en par, y mi pulso ruge en mis oídos.


  Oh, mierda.


  Respiro y parpadeo, y cuando Amy respira entrecortadamente y se vuelve hacia mí, sé sin duda que es cierto.


  "¿Estás...?" Trago saliva. "¿Eras virgen?"


  "¿Podemos ir a hacernos las fotos...?"


  "Sí o no", gruño en voz baja.


  Amy parpadea, sus grandes ojos azules miran hacia los míos mientras traga con fuerza. Sus brazos se abrazan a sí misma y se encoge de hombros con indiferencia mientras sus ojos se clavan en los míos, sin parpadear y sin inmutarse.


  "Sí", murmura. " Lo era. "


  Se gira, me aparta el brazo y abre la puerta de par en par mientras sale corriendo.


  Oh, mierda.


  


  Capítulo 5


  Amy


  "Bien, ¿un poco a la derecha por favor, padrino?"


  Me doy la vuelta para ver como Javier se arrastra hacia la izquierda de la fotógrafa.


  "¡No, a mi derecha!" La mujer resopla. Javier frunce el ceño y vuelve a arrastrar los pies, y yo sonrío. Me mira y me ve reír y me devuelve una sonrisa sarcástica antes de volverse hacia la cámara.


  Sin embargo, sigo mirándole. Mis ojos se deslizan por su perfecta mandíbula y se detienen en esos labios tan besables. Me muerdo los míos, rastrillando los dientes sobre ellos, mientras recuerdo cada detalle sórdido, que me hace retorcer los dedos de los pies y me derrite las bragas, de la noche anterior. La forma en que bailó, la forma en que me gruñó al oído. La forma en que me tocó y me besó. La forma en que me quitó la ropa y recorrió con su boca cada centímetro de mi cuerpo.


  La forma en que mis piernas lo envolvieron y la manera en que le dejé deslizar con avidez esa enorme polla dentro de mí, haciéndome gemir una y otra vez hasta que me corrí sobre él.


  Me sonrojo, sintiendo que mis bragas se mojan cada vez más y que mis pezones se endurecen bajo el vestido. Aprieto mis muslos, mis ojos bajan a la parte delantera del pantalón de Javier, imaginando la gran polla que sé que hay debajo.


  "¡Hola! ¡Tierra a la dama de honor!" Ladra la fotógrafa. Los ojos de Javier se dirigen a los míos y sonríe al darse cuenta de lo que estaba mirando.


  Me arde la cara y me vuelvo rápidamente para mirar a la fotógrafa antes de que nadie más se dé cuenta de dónde estaba mirando. La fotógrafa hace unas cuantas fotos más y nos hace mover a todos un par de veces más antes de asentir con la cabeza.


  "Bien, creo que esas son todas las fotos de grupo. Ya tengo a la encantadora pareja, y sacaré algunas más de la familia extendida en la hora del cóctel". Sonríe cuando sus ojos se posan en mí. "¿Sabes qué sería bueno? Unas cuantas contigo y tu padre".


  Sonrío, y mi padre se gira para sonreírme. "Perfecto. Sí, vamos a por algunas de esas".


  Kendall se queda, pero todos los demás empiezan a dispersarse. Pero la fotógrafa se aclara la garganta.


  "Espera, padrino. Quédate por aquí. Después de estos dos, tomaré algunas de ti y de la dama de honor".


  Frunzo el ceño. "Oh, no creo que eso sea..."


  "¡Oh, eso será adorable, Amy!" Kendall sonríe. "Además, ustedes dos se ven lindos juntos".


  Me sonrojo furiosamente, y Javier mira rápidamente su teléfono como si fuera un asunto urgente. Mi padre gruñe.


  "Estemos de acuerdo en no estar de acuerdo", refunfuña.


  Kendall se ríe y le besa la mejilla antes de alejarse. La fotógrafa me pone al lado de mi padre y empieza a disparar, y unos minutos después, sonríe. "Vaya, tengo algunas muy bonitas".


  "¿Estamos bien?" dice papá suplicante. Miro a Kendall y resoplo, ambas sabemos que definitivamente está pensando en la recepción de la hora del cóctel que se está celebrando actualmente antes de la cena y el baile.


  "¡Todo bien, señor!", sonríe la fotógrafa. "Pero, sí, tú", me señala. "Y tú", señala con la cabeza a Javier. "Vamos a tomar unas cuantas de los dos, ¿vale?".


  Papá sonríe y me da un abrazo antes de girarse y darle una palmada en el hombro a Javier. "Tendré un whisky de malta con tu nombre esperándote, hombre".


  Javier sonríe débilmente, sus ojos se deslizan hacia mí mientras su mandíbula se tensa. Papá y Kendall se dirigen a la recepción, y luego sólo quedamos él, yo y la fotógrafa.


  "Bien, qué tal si te pones delante de él... perfecto, así. Ahora, ¿Javier es? Maravilloso. ¿Brazos alrededor de ella, por favor? No, tocándola". Ella suspira. "No, justo en sus caderas. Perfecto, ¡así!"


  Me estremezco cuando las manos de Javier se posan en mi cintura y se deslizan hasta descansar en mis caderas. Su agarre es firme, y al instante, todo lo que puedo pensar es en esta mañana, donde me agarró así y me folló tan duro y profundo contra el tocador con esa polla perfecta. Me muerdo el labio, sintiendo el rubor que me recorre y aprieto mis muslos ante el calor que se acumula entre ellos.


  "Todavía tenemos que hablar", me gruñe al oído.


  "No veo de qué".


  Un gruñido retumba en su garganta.


  "Tú sabes de qué".


  "Ni idea de lo que estás hablando", le respondo. "Ahora sonríe para la cámara".


  "¿Me estabas tomando el pelo antes?"


  "¡Bien, vamos a sonreír, ustedes dos!" La burbujeante voz de la fotógrafa me aleja de Javier, y sonrío ampliamente, sólo para sentir sus manos apretadas en mi cintura.


  "¿Sobre?" Siseo


  "Sabes de lo que estoy hablando, Amy", gruñe en voz baja. " De verdad eras... "


  Trago con dificultad, sintiendo un calor que se acumula en mi oreja, donde sus labios se ciernen, y otro en mis caderas, bajo su tacto.


  "¿Eras realmente virgen?"


  "¡Sonrían, chicos! Buen hombre. ¡Hola! Es una boda, no un funeral".


  Javier jura en voz baja, pero luego debe estar sonriendo porque la fotógrafa sonríe y comienza a hacer clic."


  "¿Importa?" Le respondo con un siseo. "Soy una chica mayor, puedo tomar mis propias decisiones."


  "Sí o no, Amy", gruñe. "Y sí, importa, joder".


  "¿Por qué?" Me encojo de hombros, estremeciéndome contra él. "Quiero decir que has echado un polvo. ¿Acaso a los chicos les importa algo más que eso?"


  "Me importa más que eso, sí", murmura. "Así que responde a la maldita..."


  "Sí", siseo. "¿De acuerdo? Bien, sí. ¿Contento ahora?"


  Gruñe.


  "Oh, ¿qué? Estoy bastante seguro de que te lo has pasado medianamente bien. Las dos veces", murmuro.


  "No es eso".


  "Entonces por qué demonios estás cabreado con..."


  "Porque si lo hubiera sabido, no lo habría hecho".


  Frunzo el ceño y giro la cabeza. "¿Perdón? ¿Qué demonios se supone que significa eso?"


  "¡Estoy por aquí, chicos!"


  La molesta voz cantarina de la fotógrafa me hace gruñir mientras me vuelvo para mostrarle una fina sonrisa.


  "Significa que tu primera vez debería haber sido con..."


  "Mi primera vez debería ser con quien yo elija, cuando yo elija, en realidad", le digo por encima del hombro. "Esto no son los años cincuenta o la época del Rey Arturo o lo que sea. No soy una jodida damisela".


  "Iba a decir que tu primera vez debería haber sido con cualquiera menos conmigo".


  Frunzo el ceño. "¿Por qué?"


  "Simplemente debería haber sido, créeme", gruñe. "Y lo siento".


  "¿Por?"


  "Habría ido más despacio, si... ya sabes".


  "Si hubieras sabido que era virgen", susurro, volviéndome para mirarlo.


  Asiente con la cabeza y, maldita sea, esos ojos suyos atrapan los míos, y trago saliva mientras el calor se acumula entre mis piernas.


  " Si hubieras sabido que ningún otro hombre me ha tocado nunca... Que la tuya fue la primera..." Me muerdo el labio coquetamente. Es divertido burlarse de él.


  "¿Polla que he tenido?"


  Los ojos de Javier echan chispas de fuego, y yo me sonrojo mientras me vuelvo rápidamente hacia la cámara.


  "Estás jugando a un juego peligroso, pequeña", gruñe.


  Jadeo y me estremezco, pero lo cubro con un encogimiento de hombros. "Lo que tú digas".


  Su mano me aprieta con fuerza en la cadera, y jadeo cuando suelta una risa oscura.


  "Sé lo que estás haciendo, y no está funcionando".


  "¿Y qué estoy tratando de...?"


  "Yo no me pongo nervioso, niñita", gruñe. "Pero estoy jodidamente seguro de que tú sí".


  "No lo hago-"


  "Entonces, ¿cómo fue?", ronronea. "¿Cómo fue recibir la primera polla grande y gruesa en tu apretado y dulce coñito virgen, hmm? ¿Cómo fue correrse sobre mi puta lengua por primera vez, y luego otra vez sobre mi polla gorda?"


  Mi cara se pone roja y jadeo mientras tiemblo bajo su contacto. Mis pezones se endurecen y mis bragas se empapan en segundos. Javier se ríe.


  "Sí, me lo imaginaba".


  "Tú, imbécil..."


  "Vale, Amy, cariño, estás un poco demasiado adelante", se queja la fotógrafa. "Parece que estás en un baile de secundaria intentando no tocarte".


  Me sonrojo, asintiendo.


  "Sí, sólo retrocede un poco... sí, así de simple".


  Me muevo hacia atrás contra él, y jadeo en silencio cuando mi espalda se aprieta contra su firme pecho. Mi culo se acomoda contra él y, de repente, mis ojos se abren de par en par.


  Oh, joder.


  Javier está muy, muy duro, su polla palpitando y pulsando contra mi culo. Trago saliva, con el calor floreciendo en mi cara y derritiendo absolutamente mis bragas. La cámara hace un clic y le devuelvo la mirada.


  "Oh, Dios mío", siseo en voz baja mientras la fotógrafa se toma un segundo para ajustar la configuración de su cámara. "¿De verdad estás duro ahora mismo?"


  "Sí", gruñe en mi oído, haciéndome jadear. Me agarra las caderas con más fuerza, y me muerdo un gemido mientras presiona su gruesa erección contra mí.


  "Porque parece que es la segunda vez que nos encontramos en esta posición hoy", me gruñe al oído. "Y la primera vez me dejó un poco impresionado".


  Me sonrojo con fuerza y sonrío cuando la fotógrafa empieza a hacer fotos, sin darse cuenta de que la enorme polla del padrino está dura como una piedra y palpita contra el culo de la dama de honor. Hace una foto tras otra, y yo tengo que tragarme literalmente un gemido mientras Javier se restriega contra mí, mojándome tanto que estoy segura de que me va a gotear por las piernas.


  Finalmente, afortunadamente, termina de tomar fotos.


  "¡Creo que eso es todo! Sabes, tu amiga tenía razón", sonríe, guiñándome un ojo. " Ustedes también se ven lindos juntos".


  "Ella tiene dieciocho años", gruñe Javier.


  "Tiene treinta y cinco", escupo yo al mismo tiempo.


  La fotógrafa se ríe y pone los ojos en blanco. "Bueno, las fotos están muy bien. Nos vemos en la recepción".


  Se va caminando, y yo me giro rápidamente, alejándome de él.


  "Lo has hecho a propósito".


  Él frunce el ceño. "¿Hacer qué?"


  "Ponerte... ya sabes", me sonrojo, y Javier se ríe.


  "¿Me he puesto duro a propósito? ¿Eso es lo que estás diciendo?"


  "¡Sí!" Siseo, con las mejillas encendidas.


  Suspira. "No es que no pueda si quiero, pero ese no era yo". Sus ojos me recorren y me estremezco. "Eso fue todo tuyo, preciosa".


  Trago saliva, el calor me quema mientras mis ojos se fijan en los suyos.


  "Bueno, que no vuelva a ocurrir".


  "No prometo nada", gruñe.


  "Haz un esfuerzo".


  "Entonces no aprietes ese culo contra mí después de haberme follado los ojos", murmura.


  "¿Perdón?"


  Gruñe, y antes de que me dé cuenta, sus manos están en mi cintura, tirando de mí hacia él. No me agarra con tanta fuerza, y podría alejarme de él si quisiera.


  ...Y, sin embargo, no lo hago.


  Dejo que me atraiga hacia él, con la respiración entrecortada mientras caigo en su pecho y miro esos ojos oscuros y ahumados.


  "Aclaremos una cosa", gruñe, sus ojos destellan calor. "Anoche no sabía quién eras. Y no lo sabía esta mañana, ¿entendido?".


  Asiento con la cabeza, tragándome el calor de la cara.


  "Pero si lo hubiera sabido...", ronronea por lo bajo, acercándose cada vez más hasta que sus labios rozan mi oreja, haciéndome jadear.


  "Lo habría hecho de todos modos", gruñe, y yo gimoteo. Todo mi cuerpo arde, y mi coño está tan húmedo y necesitado que no puedo más que frotarme contra él. Jadeo con fuerza, nuestros labios están separados por centímetros.


  Y entonces lo siento: su gruesa y dura polla palpita como hierro contra mi estómago. Mi pulso se acelera y creo que gimo un poco.


  "Tú..." Trago saliva. "Lo estás haciendo de nuevo", susurro.


  "No, tú lo estás haciendo otra vez, ángel".


  "Deja de ponerte duro", gimoteo.


  "Te he dicho que dejes de ponérmela tan jodidamente dura", gruñe.


  Nuestras miradas se fijan, mi labio inferior tiembla y, de repente, nos estrellamos juntos. Gimo con avidez mientras me besa, abriendo mi boca de buen grado para él mientras su lengua se desliza sobre la mía. Sus grandes manos me agarran con fuerza, manteniéndome firme contra su duro y magnífico cuerpo mientras me derrito contra él. Gruñe en mi boca y se traga mis gemidos, y todo mi mundo da vueltas cuando por fin se separa lentamente.


  "No podemos hacer esto, Amy", gruñe. "Y esa fue la última vez".


  Se aleja de mí, jadeando con fuerza, con los hombros agitados. Sus ojos se clavan en los míos antes de apartarlos, girar y marcharse, dejándome jadeante, empapada y con ganas de más.


  


  Capítulo 6


  Javier


  "¿Qué carajo, hombre?"


  Estoy a punto de hacerme encima, atragantándome con mi cerveza al oír la voz de Marshall y su fuerte mano apretando mi hombro. Mi cara palidece cuando me giro para mirar los ojos endurecidos de mi amigo, y juro por Dios que mi vida pasa por delante de mis ojos durante un segundo.


  Joder, esto tenía que pasar tarde o temprano. Lo mejor que puedo hacer es ser honesto, ser un hombre de verdad, y aguantar lo que me venga encima-.


  "¿En serio es una cerveza lo que estás bebiendo?"


  Marshall sonríe, negando con la cabeza.


  Maldita sea.


  El aliento abandona mis pulmones, y mis hombros se hunden un poco mientras intento alejar la visión momentánea de la muerte inminente.


  "Me refiero a qué pasó con el Sr. Dieta Keto, nada de carbohidratos, 'hay que recortar la grasa, Marshall', ¿eh?", bromea mi amigo, dándome otra palmadita en el hombro.


  Pongo los ojos en blanco. Sí, de acuerdo, últimamente he estado un poco en la onda de "ponerse en forma". Bueno, más bien a ponerse en mejor forma, supongo. Para ser justos, y a riesgo de sonar como un idiota, estoy en una forma impecable en estos días. Los marines me inculcaron esa disciplina, antes de entrar en la escuela de negocios, y antes de las finanzas, y antes de La Société Rouge y de conocer a Marshall. Recientemente, sin embargo, me he estado esforzando por estar delgado y en forma, y parte de eso fue hacer pasar un mal rato a mi amigo, generalmente por ser un "tipo viejo".


  "¿Qué, pensé que ibas a tener un malta listo para mí?" Me encojo de hombros, devolviendo la sonrisa. "Tuve que arreglármelas hasta que pudiste reunir los fondos para comprar una ronda".


  Marshall se ríe, y joder, lo único que hace es hacerme sentir más imbécil por lo que pasó con Amy anoche. Y esta mañana. Y hace quince minutos. Tomo un rápido trago de cerveza para cubrir la culpa en mi cara.


  El consuelo para mi culpa sería decirme a mí mismo que, por supuesto, no sabía quién era ella. Y, sí, no lo sabía, por supuesto que no lo sabía. Pero entonces, eso sólo trae la pregunta obvia de seguimiento: ¿habría cambiado algo si lo hubiera hecho? Si hubiera sabido quién era esa chica, con sus brazos alrededor de mí, su cuerpo pegado al mío, sus gemidos jadeantes en mis oídos y su lengua húmeda contra la mía, ¿me habría alejado?


  La jodida verdad es que no estoy seguro.


  "Entonces, ¿cómo se siente estar fuera del mercado?"


  Marshall pone los ojos en blanco. "No he estado 'en el mercado' en toda mi vida, tío. ¿Pero qué se siente al estar con ella?" Sonríe y asiente junto a mí, toda su maldita cara se ilumina. Me giro y sonrío, viendo a Kendall en la pista de baile bailando con unos amigos.


  Marshall suspira lentamente. "Bueno, parece que acabo de ganar el mundo entero".


  Sonrío y le doy una palmada en el hombro. "Estoy orgulloso de ti, amigo. Es increíble, y tú eres un hombre afortunado".


  "Lo sé". Sonríe. "Entonces, ¿qué pasa con tu tarjeta de baile estos días?".


  Me encojo de hombros y tomo un trago.


  "Vamos, conozco esa mirada, especialmente desde que 'saliste' anoche".


  "Fue sólo para tomar una copa en uno de esos lugares junto a la playa, eso es todo", vuelvo a encogerme de hombros. "Pillé algunos resúmenes del Sports Center, me tomé unos tragos".


  "Hay muchas chicas bonitas en esos lugares de la playa", dice Marshall, mirándome. "Y apuesto a que cualquiera de ellas haría un gran trabajo para alejar tu mente de Jackie".


  Mi ceño se frunce y Marshall hace una mueca.


  "Mierda, lo siento, hombre. Mira, sé que ha sido duro. Sólo trataba de ayudar".


  "Lo sé", sonrío. "Y gracias, hombre".


  Jackie. Joder. ¿Qué se puede decir de la última mujer que cometí el error de dejar entrar en mi mundo? Jackie era demasiado buena para ser verdad, supongo. Demasiado buena, demasiado dulce, demasiado metida en mis intereses exactos, con demasiado de su propio dinero, demasiado dispuesta a hacer cualquier cosa para hacerme feliz. Excepto que todo era mentira. Lo único en lo que Jackie era realmente "demasiado" buena era en mentir.


  Ella no tenía dinero, como me había dicho. Y a quién carajo le importa, excepto que al final, eso era lo que ella buscaba: dinero. Vio a un tipo joven y prometedor como yo, y me convirtió en un blanco fácil. La mujer debe haberme acosado durante meses antes de que la conociera, también. Conocía cada una de mis manías. Todos mis equipos favoritos eran de ella. Salíamos juntos, y ella iba y pedía un raro whisky de malta de las Tierras Altas que sólo tenían dos bares en toda la puta ciudad, uno de los cuales resultaba ser mi favorito.


  Lo sabía todo sobre mí, y se manifestaba de formas alucinantes que me hacían creer que era la persona perfecta para mí. Pero al final, todo era por el dinero. Un día llegué a casa del trabajo y encontré a Jackie enloquecida en mi sala, cubierta de sangre, y gritándome que me alejara de ella y que por favor no la golpeara de nuevo, todo mientras hablaba por teléfono con el operador del 911.


  Sí.


  Supe en un segundo que estaba jodido. Así que llamé a mi abogado, colgué y me senté en el suelo en la entrada de mi casa hasta que llegó la policía. Por suerte, trabajo para uno de los tipos más poderosos y ricos de la ciudad, y un amigo así mueve algunos malditos hilos. No tardó mucho en desmoronarse toda la historia de Jackie, y su plan de presentar cargos contra mí por "abusar de ella" y marcharse con un buen fajo de billetes se vino abajo.


  Perra.


  Desde entonces, ha tratado de meterme algo de mierda, pero la mayoría de las veces la tengo bien alejada de mi vida. No hace falta decir que me ha dejado un poco jodido.


  "Entonces, ¿vas a decirme la verdad sobre lo de anoche o qué?"


  Joder, no.


  Pero me limito a sonreír a Marshall. "El centro deportivo y algunas bebidas, eso es todo".


  Suspira. "Lo que sea. Bien, no me digas el nombre del afortunado".


  Me río. "Dick".


  Marshall sonríe, pero lentamente, esa sonrisa se desvanece cuando sus ojos pasan de nuevo por encima de mí. Me giro, y mierda, el mismo ceño fruncido nubla mi cara también.


  Es Amy, en concreto, Amy bailando muy, muy cerca de este pequeño imbécil con aspecto de fondo fiduciario, con un corte de pelo moderno y una sonrisa de satisfacción en la cara. Me rechinan los dientes al ver cómo desliza sus manos sobre Amy, sonriendo mientras la acerca y mueve sus caderas al ritmo del DJ. A mi lado, Marshall gruñe.


  "Quiero decir, es una adulta, lo sé", suspira. "Pero, vamos. ¿Qué padre quiere ver a su niña bailando así con un mierdecilla como él?".


  Asiento lentamente con la cabeza, viendo rojo. Sé que es una puta estupidez, y sé que no tengo ningún "derecho" o lo que sea sobre ella. ¿Pero sabes qué? A la mierda. Sí, lo tengo, y ver a otro tipo tocándola me hace querer arrancarle la mirada de suficiencia de su cara de engreído.


  "También es el hijo de Danforth", gruñe Marshall.


  "¿Ken? ¿De adquisiciones?"


  Marshall asiente con la cabeza, y ahora sí que quiero devolver a este chico a su caja fuerte de fondos fiduciarios. Su padre es un imbécil y medio y una demanda de acoso sexual andante. Su hijo parece peor.


  "Estoy siendo "ese padre", ¿no?"


  "Joder, no", gruño. "Ve a decirle a ese mierdecilla que se guarde las manos".


  Se ríe. "Gracias por el apoyo. Pero no voy a ser ese tipo. Tiene dieciocho años, Javier".


  Gracias a Dios.


  "Deja que se divierta. Ya sabes", frunce el ceño. "Dentro de lo razonable. Mira, voy a ir a bailar con mi novia".


  Asiento tontamente, mirando al hijo de Ken Danforth.


  "Pero hazme un favor. ¿Quizá vigilar a ese mierdecilla? Si tira algo o si parece que la está molestando-"


  "Golpea sus dientes y esconde el cuerpo. Entendido".


  Marshall se ríe. "Gracias, hermano".


  Se aleja, y me giro y sonrío cuando veo a Kendall soltar una risita y saltar a sus brazos ante los vítores de algunos de los asistentes. Sin embargo, me vuelvo y mis ojos se entrecierran al ver a Amy y a Cara de Idiota balanceándose al ritmo de la música. El chico desliza su mano hacia la parte baja de la espalda de ella, y algo dentro de mí se rompe.


  Sí, a la mierda.


  Golpeo mi cerveza sobre la mesa y me dirijo hacia ellos, abriéndome paso a través de la abarrotada pista de baile hasta que me cierno sobre los dos, con una mirada oscura en mi rostro. Amy jadea en silencio cuando se da cuenta de que soy yo, y se gira para mirarme con esa mirada fulminante, ardiente y salvaje. Es como una mezcla de fastidio y puro calor.


  El hijo de Ken se gira para mirarme con esa mirada de suficiencia.


  "Um, ¿puedo ayudarte?"


  "Sí, puedes. Vete a la mierda".


  Parpadea. "Uh, ¿qué?"


  "Sí", murmura Amy, mirándome fijamente. "¿Qué?"


  Me aclaro la garganta. "Lo que quería decir es que si puedo tener este baile", le digo, a ella.


  El chico parece confundido, pero Amy sólo mantiene esa misma mirada acalorada que parece una mezcla de cabreo y deseo.


  "No, no puedes", murmura. Se vuelve hacia Cara de Idiota, pero yo no he terminado.


  "Ya sabes", gruño, tocando al chico en el hombro. "Tienen cocaína gratis en el baño".


  "¡No me digas! ¿En serio?", sonríe ampliamente. "¡Jodidamente increíble!", suelta las manos de ella como el saco de mierda que es, y yo pongo los ojos en blanco.


  "No, en realidad no", murmuro despectivamente. "Ahora vete a la mierda".


  Lo empujo a un lado y me acerco a Amy. Tomo una de sus manos entre las mías, y la otra cae para tirar de su cadera hacia mí posesivamente. Ella jadea en silencio, su cara se enrojece mientras sus grandes ojos azules miran los míos. El chico refunfuña, pero una mirada mía para disuadirlo y sale corriendo con el rabo entre las piernas.


  "¿Qué coño estás haciendo?", sisea ella.


  "Bailando".


  La hago girar con la mano que sostiene la suya, haciéndola jadear antes de volver a atraerla hacia mí. Esta vez, las dos manos se dirigen a su cintura, y gimo mientras ella se hunde en mí.


  "Para", sisea en voz baja, con la respiración entrecortada mientras nuestros cuerpos se entrecruzan.


  "Para tú".


  "La gente nos está mirando", murmura Amy en voz baja, mientras sus ojos recorren la habitación.


  "Así que no hagas una escena". Sonrío y mis ojos se fijan en los suyos. "Sólo sonríe y baila".


  Me devuelve una mirada dura y traga saliva.


  "Sólo sonríe y baila, ¿eh?"


  "Bueno", gruño, acercándome para que mis labios toquen su oreja, haciéndola jadear.


  "Y quizá intentes olvidar que mi semen sigue empapando tus bragas".


  Ella gime. Que Dios me ayude, gime y casi me rindo allí mismo. Casi reclamo esa boquita descarada suya allí mismo, en la pista de baile de la boda de su padre. Pero de alguna manera, me contengo. Apenas.


  "Eres asqueroso".


  "No, tengo razón".


  Se sonroja, mordiéndose el labio. "¿Esta grosera rutina funciona con las mujeres?"


  "¿Funcionó contigo la rutina de Dudley Cara de Idiota de 'soy un mierdecilla con derecho al dinero'?"


  Asiento con la cabeza hacia el hijo de Ken, ahora enfurruñado junto a la barra tomando una cerveza, y Amy suelta una risita antes de contenerse. Rápidamente la cubre con una mirada severa.


  "Josh fue realmente un caballero. A diferencia de otras personas".


  Pongo los ojos en blanco. "Déjame adivinar, estaba intentando impresionarte con la fraternidad a la que se ha apuntado en, ¿qué, Yale? ¿Cómo se te quedaron las bragas puestas?".


  Amy se ríe a pesar de sus esfuerzos.


  "Harvard, pero en realidad, sí".


  Sonrío.


  "Y mis bragas se han quedado bien, muchas gracias", ronronea. Sus ojos brillan con calor y gruño cuando se inclina. Sus manos me rodean el cuello mientras bailamos y sus labios se acercan a mi oreja.


  "Probablemente porque están llenos de tu semen".


  Joder.


  "Te pillé", ronronea con coquetería y se aparta para sonreírme con sus ojos ardientes. Parece que ella también está jugando a este juego.


  "¿Lo hiciste?" Frunzo el ceño, como si estuviera pensando. "Ahora, cuando te follen contra el lavabo del baño hasta que te corras como un puto géiser, ¿quién es exactamente el que pilló a quién?".


  Se sonroja ferozmente, y mi polla se hincha aún más contra ella. Se muerde el labio, y sus caderas se arquean hacia mí, su cuerpo presionando contra mi gruesa erección hasta que jadea.


  "Sabes que eso no va a volver a ocurrir, ¿verdad?"


  "Por supuesto", gruño. "No con los grandes factores involucrados".


  "Factores como mi padre".


  "Sí, como eso".


  "Y que sea tu jefe".


  Asiento con la cabeza.


  "Y que probablemente te mataría si se enterara de que te has acostado con su hija".


  Gruño, con la mandíbula rechinando mientras dirijo mis ojos a ambos lados. Amy sonríe con maldad.


  "Oh, vamos, nadie puede oírnos". Me guiña un ojo mientras mi mandíbula se tensa. "¿Qué, asustado de repente?"


  "Más bien interesado en vivir uno o dos días más", gruño.


  "Ves, y yo que pensaba que eras del tipo salvaje y atrevido".


  "Lo dice la chica que dejó que un desconocido le quitara la virginidad anoche", gruño. Ella se sonroja con fuerza y sus manos se agarran a mi cintura.


  "Deberíamos dejar de bailar así", susurra.


  "Probablemente".


  "Qué pena", susurra en voz baja, mirándome peligrosamente. "En otras circunstancias podríamos divertirnos más en este viaje".


  Gruño. "Me estás tomando el pelo, ¿verdad?"


  Ella sonríe. "Claro que sí".


  "En realidad no me conoces, ¿sabes?", gruño. "Puede que no sea el tipo de hombre al que se le toma el pelo así".


  Se sonroja más, pasando los dientes por el labio. Joder, estamos jugando a un juego peligroso, pero no puedo parar.


  "Oooh", me contesta con sarcasmo. "¿Y qué pasa si te presiono demasiado, ¿eh?"


  "Sé en qué cabaña te alojas", gruño en voz baja. Mis ojos se clavan en los suyos y ella se pone un poco rígida. Se sonroja y su cuerpo se estremece bajo mi contacto.


  "Y sé que te vas a quedar allí sola".


  Jadea en silencio, nuestros ojos se cruzan y brillan con fuego.


  "¿Es eso una amenaza?"


  "No, princesa", gruño, acercándome tanto que ella vuelve a jadear.


  "Es una promesa".


  Mi mano se desliza hacia abajo para acariciar su culo a través del vestido, y ella gime suavemente. Una voz en mi cabeza me grita que deje esta mierda, pero no puedo. No lo haré. Esta chica que tengo entre mis brazos no se parece a nadie que haya conocido antes, y sí, se podría decir que es por el aspecto prohibido, pero no sabía quién era anoche ni esta mañana, y aun así me sentía más salvaje por ella que por cualquier otra persona que haya conocido antes.


  Y ahora mismo, prohibido o no, simplemente la deseo. La anhelo como si fuera una droga, y cuando gime y aprieta su cuerpo contra mí, sé que no tardaré mucho en explotar.


  Nuestras miradas se cruzan, mi polla late dura como el acero contra ella a través de mis pantalones y su vestido, y sus labios se separan. Su lengua rosada los recorre y yo gruño por lo bajo, acortando lentamente la distancia entre nosotros.


  Y entonces, ella salta hacia atrás, como si la hubiera golpeado un rayo, justo fuera de mis brazos.


  "¡Oye!" Grita.


  Algo rubio y blanco pasa por delante de mí y llega a sus brazos, y yo suelto lentamente el aliento mientras retrocedo. Es Kendall, por supuesto. Kendall, que casi me pilla aplastando mis labios contra la boca de su mejor amiga. Se gira y me sonríe.


  "¡Oh, hola, Javier!"


  "Hola preciosa", le devuelvo la sonrisa, esperando que Dios cubra la culpa en mi cara. "Estás impresionante esta noche, sabes".


  Ella sonríe ampliamente, sonrojada. "Vaya, gracias, Javier". Suelta una carcajada de champán y mira a su amiga. "Sabes, tu pareja de baile es un verdadero encanto, Ames".


  "Seguro que lo es", dice Amy con fuerza.


  "¿Aún no te ha arreglado Marshall con nadie?"


  "No por falta de intentos", sonrío.


  Amy frunce el ceño.


  "Oh, seguro que estás muy ansioso por sentar la cabeza de todos modos, ¿no?". Kendall suspira, poniendo los ojos en blanco. "Típico chico de las finanzas, supongo. ¿Dinero y buena apariencia? ¿En Nueva York?" Resopla. "Claro, como si realmente estuvieras buscando algo para más de una noche".


  Sólo me está haciendo pasar un mal rato, pero el ceño de Amy se convierte en una mirada.


  "Típico chico de las finanzas", murmura. "Exactamente. Vamos", engancha su brazo en el de Kendall. "Dejemos que Romeo haga de las suyas en paz, ¿eh?".


  Kendall se ríe y me da un abrazo. "Gracias por estar aquí para Marshall, Javier. De verdad. Ahora vete", se ríe. "¡Ve a buscar a esa chica afortunada de la noche!"


  Se ríe de nuevo y sale corriendo, arrastrando a Amy tras ella. Mi mandíbula se tensa cuando la única maldita chica que quiero es sacada de mi órbita.


  ...Y joder, ahora la quiero aún más.


  


  Capítulo 7


  Amy


  La sonrisa se extiende por mi cara mientras me despido de Kendall y de mi padre. Es después del cóctel, después de la cena, incluyendo mi discurso, que espero no haya sido demasiado incómodo, para ambos. Es después de demasiadas copas de champán, del pastel y del baile, y mi corazón se siente tan lleno cuando las dos personas que más quiero en este mundo suben a la limusina para dirigirse a su suite de recién casados.


  De acuerdo, ciertamente estoy bloqueando lo que sucede en dicha suite de recién casados, teniendo en cuenta que estamos hablando de mi padre y mi mejor amiga. Quiero decir, asco. Pero, de nuevo, en los meses y meses que han estado juntos, se ha vuelto mucho menos raro de todos modos. Papá me lanza un beso al subirse, y yo resoplo una carcajada cuando Kendall sale inmediatamente por el techo solar para saludarme mientras se adentran en la noche tropical.


  Sigo sonriendo cuando me giro, pero esa sonrisa se convierte rápidamente en algo caliente dentro de mí cuando lo miro a los ojos. Javier está de pie junto a la barra, con cara de... joder. Con un aspecto de puro sexo, si somos sinceros. Parece una maldita estrella de cine mezclada con un maldito modelo de Armani, con esa maldita estructura ósea perfecta, esos ojos oscuros y afilados, esa tez bronceada. Y por supuesto, esa mirada que casi me derrite las bragas.


  Casi.


  Hay una parte de mí que siente emoción a estas alturas de la noche, cuando Kendall y mi padre se han ido y quedan otras horas de baile y copas en el local. Es como si tus padres te dejaran con un bar lleno y una tarjeta de crédito y te dijeran "diviértete". Sólo que aquí la tentación es el prohibido de esmoquin apoyado en la barra mirándome como si quisiera devorarme entera.


  Pero, no. No, diablos, no. Lo que pasó anoche, y esta mañana, y antes, está jodidamente mal. Javier es el mejor amigo de mi padre, y como diecisiete años mayor que yo.


  Y es guapísimo.


  Y deliciosamente caliente.


  Y capaz de hacer que me corra como nunca lo he hecho conmigo misma, ni siquiera lo había imaginado en mis sueños más salvajes.


  Me sacudo rápidamente esos pensamientos y los ahogo con más champán sacado de la bandeja de un camarero que pasa.


  "¡Espera, agarra uno para mí!"


  Sonrío al ver a Hope abriéndose paso entre la multitud hacia mí. Me giro y tomo otra copa de champán de la misma bandeja, que mi compañera pelirroja devuelve inmediatamente con una gran sonrisa.


  "Uf, gracias. Lo necesitaba".


  Miro su cara sonrojada y su gran sonrisa de felicidad y me río.


  "De alguna manera, lo dudo".


  Pone los ojos en blanco. "Oye, es una boda, mamá", bromea. "¿Tal vez deberías intentar relajarte y pasar un buen rato?"


  "¡Oye, me estoy divirtiendo!"


  "Oh, claro. Pasar el rato sola en las sombras de la pista de baile es súper salvaje, Ames".


  "Ja Ja Ja. Estaba despidiéndome de mi padre y de Kendall y tomando un pequeño descanso".


  "Oye, por cierto, tu pastel estaba increíblemente bueno".


  Sonrío. "¿Sí?"


  "Eh, claro que sí".


  "¿Qué te pareció el relleno? Quería que fuera una especie de tarta de crema".


  Hope resopla y me sonríe. "Entonces, ¿sólo querías un pastel de crema?"


  Mueve las cejas sugestivamente y mi cara se pone roja.


  "Ugh, no seas asquerosa".


  Se ríe a carcajadas. "¡Tú lo has dicho!"


  "¡Hablaba de tarta!"


  "Oye, Ames, ¿quién no está buscando un agradable, cálido y cremoso...?"


  "Eres jodidamente asquerosa, no sé cómo somos amigas", gruño, poniendo los ojos en blanco mientras mi cara arde con fuerza. Y claro, sus bromas burdas sólo me hacen pensar en Javier, y en esta mañana.


  "Quiero que me sientas ahí. Quiero que sientas mi semen goteando de tu coñito y goteando en estas bragas".


  Me trago el calor que me llega a la cara, lo cual es imposible teniendo en cuenta la humedad que florece inmediatamente entre mis piernas al recordarlo.


  Por suerte, Hope deja pasar la broma.


  "Bueno, en resumidas cuentas, tu pastel ha sido todo un éxito. Ya sabes, si todo esto de ir a un gran colegio y sacar unas notas fantásticas y luego trabajar para el fondo de inversión multimillonario de tu padre no resulta", ríe, guiñándome un ojo. "Podrías abrir una panadería o algo así".


  Me río. "Lo tendré en cuenta".


  "Ah, y ese discurso fue genial, por cierto. No sé por qué estabas tan preocupada".


  Sonrío ampliamente, el calor y la vergüenza de hace un segundo se desvanecen. "¿Sí? Awww, gracias señorita".


  Hope hace una reverencia con aspecto de borracha, y yo vuelvo a reír.


  "Veo que se te ha pasado el jet lag".


  Sonríe. "Sí. El champán ha ayudado".


  "¿Tú crees?"


  Pone los ojos en blanco y me hace una mueca, y yo me río. Para ser justos, Hope es normalmente una maldita bibliotecaria. Sinceramente, en la escuela, las dos lo somos, ya que estamos cursando casi el doble de la carga lectiva normal, y ninguna de las dos tiene la mentalidad normal de "estudiante de primer año en la universidad" de ir a lo loco, acostarse con chicos y saltarse las clases. Las dos trabajamos cuando estamos en la escuela. Así que, a la mierda, si ella quiere tener una noche salvaje, aquí en una boda, en una playa en la maldita Tailandia de todos los lugares, a la mierda.


  Quiero decir, ¿quién diablos soy yo para hablar después de la última noche?


  "La lista de invitados tampoco hace daño, ¿verdad?"


  Miro a Hope y la veo sonreír mientras asiente junto a mí. Me giro y mi cara se sonroja cuando mis ojos se posan en, por supuesto, Javier. Aunque esta vez no me mira a mí, sino que se ha girado para sonreír y dar la mano a un chico rubio muy guapo.


  "Te vi bailando antes con el alto, moreno y guapo", Hope sonríe ampliamente cuando giro la cabeza hacia ella. "¿Haciendo nuevos amigos?"


  Me encojo de hombros lo más despreocupadamente que puedo.


  "Um, no. Trabaja con mi padre, Hope".


  "¿Todos los chicos que trabajan para tu padre son tan calientes?"


  Me río casualmente, esperando que eso cubra el calor que florece en mi cara. También está esa parte de mí que se dispara con... bueno, no quiero pensarlo, pero está ahí de todos modos. Celos. Son celos lo que siento, con Hope mirando así a Javier.


  "Bueno, de todas formas, es todo tuyo", me guiña el ojo. "Me pido el gemelo de Chris Hemsworth con esmoquin. ¿Quién es ese?"


  Frunzo el ceño mientras intento situar al chico rubio de mandíbula cuadrada con el que habla Javier, pero no tengo ni idea de quién es.


  "Ni idea. Pero probablemente deberías ir a saludarlo y luego dejar caer que te gustaría llevarlo a tu habitación y dejar que te libere de tu tarjeta V".


  Hope se sonroja profundamente y me mira fijamente. Sí, vale, hay otra razón por la que nos llevamos tan bien. Las dos éramos nerds en el instituto, y aunque "salíamos", nunca llegábamos tan lejos como para que el sexo y todo lo que conlleva nos enredara. Así que, sí, había chicos, pero, al fin y al cabo, elegimos sacar buenas notas y matarnos a estudiar, y la universidad parece que va a ser lo mismo. Siento una pequeña punzada de culpabilidad por no haberle contado mi noche de ayer, o que ya no estamos las dos en el mismo club de las tarjetas V. Pero, tal vez en otro momento.


  "O quizá pueda darte una tarta de crema", bromeo.


  Ella hace una mueca y yo me río. "¡Oh, vamos, Hope! ¿Quién no está buscando un agradable, cálido y cremoso...?"


  "¡Está bien! De acuerdo", gime, poniéndose tan roja como yo hace un minuto, lo que resulta aún más gracioso teniendo en cuenta su pelo rojo. "Vaya, estamos siendo vulgares esta noche."


  Me río, pero cuando me giro, mis ojos se deslizan de nuevo hacia Javier, y no me doy cuenta de que me estoy mordiendo el labio hasta que me duele. Joder, ¿qué demonios me hace? ¿Qué clase de magia vudú parece tener sobre mí? Quiero decir que sólo con mirarlo desde el otro lado de la pista de baile se me acelera el pulso y el calor se acumula entre mis piernas.


  Sólo con mirarlo quiero más. Mucho más.


  Él y el rubio vuelven a darse un fuerte apretón de manos, y entonces el desconocido se desvanece en la zona de baile.


  "Esta es su oportunidad, señorita", le guiño un ojo a Hope, que vuelve a sonrojarse. Puede ser una gran habladora, pero por dentro, en realidad sigue siendo una torpe nerd, incluso si también es claramente una de esas chicas que realmente floreció de patito feo de la escuela secundaria a su propio cisne magnífico en la universidad.


  "Vamos, en serio", le doy un codazo, sonriendo. "Ve a hacer tu jugada".


  "Tiene como treinta años".


  Pongo los ojos en blanco y Hope suspira. "Vale, bien, quizá lo haga".


  "Buena chica".


  "Sin embargo, vamos a bailar más tarde, lo digo en serio".


  "Trato hecho", me río. "¡Buena suerte!"


  Pone los ojos en blanco y desaparece entre la multitud, y yo suspiro mientras bebo un gran sorbo de champán y me vuelvo para echar un vistazo a la pista de baile.


  Al instante, mis ojos se entrecierran y el agarre de la copa que tengo en la mano se tensa peligrosamente. Javier sigue junto a la barra, pero esta vez está hablando con alguien nuevo. Alguien guapísima, como una modelo, con una larga y brillante melena castaña, una sonrisa blanca y brillante y un vestido de cóctel verde que está a un centímetro de ser totalmente inapropiado para una boda de etiqueta, sea o no en la playa.


  La chica tiene unas piernas de escándalo, y sus tetas prácticamente se salen del top mientras se inclina para reírse a carcajadas de lo que sea que haya dicho Javier. Mis ojos se entrecierran y mis labios se fruncen mientras... bueno, algo surge dentro de mí.


  Maldita sea, son celos. Eso es lo que siento mientras los miro a los dos, y odio que sea así. Pero tampoco puedo negarlo: ver a Javier reírse y sonreír con esa chica me hace ponerme de un tono verde no muy distinto del color de su maldito vestido. Sé que es una estupidez, y una tontería. Quiero decir, lo que pasó con nosotros antes fue un error total, y no es como si pudiera reclamarle. Tampoco es que deba querer reclamarle.


  Pero aquí estoy, viendo el rojo y el verde y enfureciéndome mientras la chica traza una uña con manicura sobre su pecho. Me quedo con la boca abierta cuando saca lo que es claramente una tarjeta de acceso a la habitación del hotel y la pone en la mano de Javier. Aprieto los dientes cuando sus cejas se mueven hacia él, y todo mi cuerpo se agita con una especie de ira primitiva cuando ella le guiña un ojo, le lanza un beso y se aleja.


  Me muevo antes de poder detenerme, abriéndome paso entre los bailarines hasta que salgo de entre la multitud justo delante de él en la barra. Javier arquea una ceja y sus labios perfectos se retraen en un destello de dientes blancos perfectos, lo que me produce un escalofrío.


  "Nos volvemos a encontrar", ronronea. "¿Buscas una nueva pareja de baile? ¿O es que el del fondo fiduciario ya ha encontrado sus pelotas para pedirte...?"


  "¿Qué coño ha sido eso?" Siseo.


  Él frunce el ceño. "¿Qué fue qué?"


  "Esa... esa chica", murmuro.


  Lentamente, sonríe. "Oh, ¿eso?"


  "Sí, eso", siseo, sin importarme una mierda lo jodidamente loca y celosa que estoy segura de sonar.


  "Eso eran dos adultos teniendo una conversación de adultos, pequeña", gruñe.


  "Que te jodan".


  "¿Otra vez?"


  El calor me atraviesa la cara, y mis ojos se entrecierran mientras él me sonríe divertido.


  "No me obligues a abofetearte", escupo. "Entonces, ¿vas a ir?"


  Frunce el ceño. "¿Ir a dónde?"


  "Te ha dado la llave de la habitación", le digo con firmeza. " ¿Vas a ir?"


  Sus preciosos ojos sostienen los míos, y saca lentamente la tarjeta de la llave de su bolsillo, haciéndola girar entre sus dedos.


  "¿Qué te parece?"


  Mi mandíbula se aprieta. "Cerdo".


  Javier pone los ojos en blanco. "Amy..."


  "No, ¿sabes qué?" Me despido. "No. Ya he superado esto. Lo de anoche pasó, da igual. Sigamos adelante y no volvamos a hablar, ¿vale?" Siseo en voz baja, mirándole fijamente.


  Un camarero pasa por delante de nosotros con más copas de champán y, con sus ojos todavía clavados en los míos, Javier coloca tranquilamente la tarjeta en la bandeja de bebidas que pasa.


  "Perdona, ¿qué decías?".


  El calor me ruboriza la cara, y me paso los dientes por el labio inferior.


  "¿Se supone que eso significa algo?"


  "Sí".


  Me muerdo el labio, mirándole. "¿Y qué es eso?"


  Jadeo en silencio cuando de repente se acerca a mí, y no se detiene hasta que se cierne sobre mí, a un par de centímetros de tocarme. Se me acelera el pulso y se me corta la respiración cuando miro sus ojos oscuros y brillantes.


  "Significa esto".


  En la mano de Javier aparece una tarjeta con una llave idéntica a la de mi bungalow, pero con un número diferente.


  Me da un vuelco el corazón y se me aprieta el estómago por un momento al ver lo que significa. Pero esos celos siguen ahí. Ese enfado con él sigue ahí.


  "No soy esa chica", murmuro.


  "No soy 'ese' tipo", gruñe por lo bajo.


  "No voy a ir a tu puta habitación de hotel".


  Sonríe enfurecido. "Supongo que ya veremos".


  "Oh, por favor", digo con desprecio. "¿Lo dice el tipo que busca chicas jóvenes en los clubes de baile?"


  Pone los ojos en blanco.


  "Sí, yo apuesto por qué vengas a mi habitación", ronroneo dulcemente, sintiendo el calor que me recorre.


  Las cejas de Javier se arquean divertidas, pero sus ojos arden con un calor peligroso cuando se fijan en los míos.


  "¿Así es?"


  "Oh, es muy así."


  Sonríe. "Bueno, como he dicho, supongo que ya veremos, ¿no?".


  "Eso parece", tarareo sarcásticamente. Y entonces, de alguna manera, giro sobre mis talones, y de alguna manera me las arreglo para no mirar hacia atrás, hacia el hermoso hombre que ha invadido todos los deseos y fantasías secretas que he tenido, el hombre que me ha quitado la virginidad, mientras me alejo.


  Y lo deseo más con cada maldito paso que doy lejos de él.


  El resto de la noche transcurre con rapidez. Bailo con Hope, tomo más champán y mis ojos parecen encontrar a Javier cada vez que levanto la vista. Excepto que, finalmente, levanto la vista del baile con Hope, y él se ha ido. Aguanto otros diez o quince minutos, me tomo una copa más con mi amiga, y luego, doy por terminada la noche.


  Llevo mis tacones en la mano, caminando descalza por la arena y luego por las pasarelas de roca lisa del complejo de bungalows privados hasta el mío. Por un momento, deseo haber cogido la tarjeta de Javier antes de reprenderme por ser débil. Todavía desearía haber recordado al menos el número...


  De vuelta a mi propio bungalow, me doy cuenta de que me muero de hambre. Estaba tan metido en el asunto, y en mi discurso, que apenas he escogido la cena. Sin embargo, el servicio de habitaciones en un lugar como éste funciona las veinticuatro horas del día, así que pido vieiras a la plancha y una especie de ensalada tradicional tailandesa de mango picante. El conserje me dice que van a tardar al menos treinta minutos, así que cuando cuelgo, me meto en el baño y empiezo a ducharme.


  Me desnudo y me arde la cara al recordar el lío de mis bragas. Y al saber de qué se trata, tiemblo de calor mientras las hago a un lado y me pongo bajo el chorro. El agua caliente me cosquillea la piel y, al instante, recuerdo la última ducha que me di aquí, con Javier. Y lo que es más importante, recuerdo lo que pasó después, y al instante, el calor me recorre.


  Aprieto los muslos y no puedo contenerme mientras mis manos se deslizan por mi cuerpo para acariciar mis pechos. Me acaricio los pezones y jadeo de placer cuando una de mis manos se desliza más abajo, sobre mi vientre. Abro las piernas y gimo cuando mis dedos encuentran mi clítoris dolorido entre mis labios resbaladizos y ansiosos.


  Lentamente, recordando la forma en que me tocó, me saboreó y me folló, empiezo a hacer rodar mi pequeño capullo. Gimoteo, jadeando bajo el chorro de la ducha mientras el placer me recorre. Me froto más rápido, gimiendo más fuerte, antes de que, de repente, me detenga.


  No.


  No, lo que ha pasado ha pasado, pero ya está. Además de estar totalmente fuera de los límites, está claro que Javier es un " hombre de finanzas " más. Ya me lo imagino siguiendo a ese camarero de vuelta a la cocina después de nuestra charla y de su pequeño truco, y agarrando de nuevo esa tarjeta llave. Se arriesgó a intentar conseguirme de nuevo, le dije que no, y ahora probablemente se esté follando a esa morena contra su propio tocador en su propio bungalow, o quien sea.


  El pensamiento me hace hervir, y al instante, y las ganas de correrme se desvanecen.


  Idiota, pienso mientras termino de enjuagarme y cierro el grifo. Me quito la toalla y me envuelvo con ella mientras vuelvo a entrar en el amplio bungalow. Al instante, sin embargo, llaman a la puerta, tomándome por sorpresa.


  "Qué rápido", digo a nadie mientras me acerco a la puerta, con el estómago rugiendo. Me aprieto la toalla y sonrío mientras abro la puerta.


  "Gracias, si puedes traerlo dent-joder".


  Hay alguien allí con una bandeja con la comida que pedí, pero no es el conserje ni un camarero.


  Es Javier.


  Nos miramos fijamente, mi pecho sube y baja con mi respiración y mi pulso se acelera.


  "Creía que no eras "ese tipo" que viene a la habitación-"


  "Sí, he mentido".


  Entra en la habitación y yo gimo mientras la bandeja se desliza por la mesa auxiliar, la puerta se cierra tras él y sus labios se pegan a los míos.


  


  Capítulo 8


  javier


  El fuego ruge en mi interior, y una lujuria pura y cruda que nunca había sentido ni de lejos se enciende en mi interior cuando cierro la puerta de una patada y me abalanzo sobre ella. La rodeo con mis brazos, tirando de ella hacia mí, y cuando mis labios chocan con los suyos, sé que estoy jodidamente perdido.


  Sean cuales sean las consecuencias, sean cuales sean las secuelas de esto, me importa una mierda. Anoche y esta mañana, podría atribuirlo a la ignorancia, pero esta vez...


  Esta vez, soy plenamente consciente de lo que estoy haciendo, y plenamente consciente de quién es la chica a la que estoy besando. Y nada de eso va a detenerme.


  Gime dulcemente en mi boca y mis manos tiran de la toalla que rodea su cuerpo. Gime cuando la toalla cae al suelo y mi polla palpita con fuerza cuando se deshace desnuda contra mí. La levanto y me trago más de sus gemidos mientras la llevo por el gran bungalow abierto hasta la enorme cama.


  Quiero devorarla entera. Quiero tomarme mi puto tiempo para explorar cada maldito centímetro de ella.


  Jadea al caer sobre la cama y se muerde el labio con avidez mientras me quito la chaqueta y la camisa de esmoquin. Luego me quito los pantalones, dejando sólo mis calzoncillos obscenamente abultados, mientras me arrastro a la cama sobre ella.


  Mis labios vuelven a saborear los suyos y la inmovilizo en la cama con mi beso mientras ella gime ansiosamente.


  "Espera", jadea mientras se retira. "Espera, no podemos...", dice con los dientes sobre sus dulces labios, y yo gruño mientras me inclino y los chupo entre los míos, interrumpiéndola. Se queja suavemente y su lengua baila con la mía antes de separarse de nuevo.


  "¡No podemos volver a hacer esto!"


  "¿Y por qué no?", gruño.


  "Ya sabes por qué no", respira ella.


  "Eres un adulto", susurro con fuerza. "Puedes tomar tus propias decisiones".


  "¿Sí? Apuesto a que eso le iría muy bien a mi padre".


  Frunzo el ceño. "No he venido aquí para hablar de tu padre".


  "¿Sí?", respira. "Entonces, ¿qué has...?"


  "Esto".


  Gime mientras me inclino y pego mis labios a los suyos para darle un duro y profundo beso. Amy me rodea el cuello con los brazos y me aprieta más mientras gruño en su boca.


  Mis manos recorren su cuerpo perfecto y suave mientras mi polla ansía liberarse. Gime dentro del beso y jadea cuando lo rompo para recorrer con mis labios su mandíbula y su cuello. Encuentro los puntos dulces allí, y gimo, amando el hecho de estar explorándola.


  Que estoy descubriendo los lugares que la hacen gritar, los botones que hay que pulsar para que se retuerza contra mí.


  Mi boca desciende, besando su clavícula y bajando hacia la pendiente de sus pechos. Su cálida piel se agita contra mi boca y, cuando encuentro un pezón suave y rosado, mis labios lo rodean. Amy grita y gime con avidez mientras le chupo el pezón entre los labios hasta que se endurece y se muere de ganas de más. Me deslizo hacia el otro, acariciando el primero con los dedos mientras recorro con la lengua su pezón, haciéndola jadear de placer.


  Y luego, continúo.


  Juro que todavía puedo saborear su esencia de antes, y me acosa como una droga, haciéndome sentir sediento de más. Beso y mordisqueo su vientre, gruñendo cuando se hunde bajo mi contacto. Cada vez más abajo, su cuerpo tiembla mientras mis labios bajan, hasta que, con un gruñido, deslizo mis manos por sus muslos y separo sus piernas.


  Maldito infierno.


  Su precioso coñito se abre para mí, tan jodidamente rosado, brillante y húmedo. Tan jodidamente preparado para mí. Gimo mientras me muevo entre sus muslos, hasta que finalmente mi lengua se arrastra lentamente por sus labios. Amy grita, gimiendo de placer mientras sus caderas se mueven fuera de la cama.


  Joder, ahí está, tan jodidamente dulce como un caramelo. Gruño mientras vuelvo a arrastrar mi lengua sobre ella, separando sus labios y saboreándola con avidez. Sé que era virgen hasta la noche anterior, hasta mí. Y puede que antes no me diera cuenta, pero ahora, al tocarla y saborearla así, empiezo a preguntarme hasta qué punto era virgen. Empiezo a preguntarme si alguna vez le ha hecho algo un tío.


  Gimoteo, mi polla se hincha como una roca ante la idea de que yo sea su primera vez. Su primer polvo, y el primer hombre en probar este dulce coño. La lujuria me quema y gruño mientras introduzco mi lengua en su resbaladizo coño. Gruño salvajemente mientras la saboreo con renovado fervor, deslizando mi lengua dentro y fuera como si la estuviera follando con mi lengua.


  Introduzco un dedo en su apretado coño y lo enrosco en su punto G. Amy se retuerce bajo mis caricias y mi lengua, gimiendo por más. Mi dedo sigue acariciando y yo gruño mientras deslizo mis labios alrededor de su clítoris. Chupo su pequeño capullo, haciendo girar mi lengua alrededor de él, y ella empieza a enloquecer. Se agita en la cama, con esos dulces y agudos gemidos de puro placer que salen de sus labios como si fueran oraciones, una y otra vez.


  Mi lengua baila sobre su clítoris y deslizo un segundo dedo dentro de ella. Joder, está tan jodidamente apretada que es como si me apretaran los dedos con un tornillo de banco de terciopelo. Su cuerpo se enrosca y se ondula, las paredes de su pequeño coño ordeñan mis dedos mientras los empujo más y más. Mi lengua gira cada vez más fuerte, presionando su clítoris mientras acaricio ese pequeño punto interior, hasta que, de repente, explota.


  Los muslos carnosos de Amy se aprietan alrededor de mi cabeza, y todo su maldito cuerpo se arquea sobre la cama como si la hubiera electrocutado. Grita de placer, gimiendo una y otra vez mientras cae de nuevo en la cama y se retuerce debajo de mí. Se retuerce sobre las sábanas, tapándose la boca con una mano y retorciendo el edredón con la otra mientras me inunda la boca con su jugo.


  Por Dios, estoy tan duro. Me alejo jadeando, con un hambre que me recorre y que solo puede ser saciada de una manera. Me quito los calzoncillos y Amy jadea mientras se sienta para mirar entre sus piernas.


  "Joder, eres tan grande", susurra, con los ojos muy abiertos por la lujuria y los labios abiertos de forma tan tentadora. Joder, qué buena imagen ofrece cuando acaba de correrse.


  Abre las piernas, rodea mis caderas y me acerca. Gimo, y cuando mi gruesa cabeza roza sus sedosos y pegajosos labios, ella gime con ganas.


  "Por favor", jadea.


  Sonrío con malicia.


  "¿Por favor?


  Hago girar mis caderas, dejando que la parte inferior de mi grueso eje empuje su clítoris. Amy gime, mordiéndose de nuevo el labio de forma jodidamente seductora y arqueando las caderas para encontrarse con las mías.


  "Por favor", vuelve a gemir, y yo sigo sonriendo. Provocarla me pone aún más duro.


  "Y yo que pensaba que eras una chica tan dulce", gruño, inclinándome para rozar mis labios con los suyos. Ella gime y trata de besarme y de atraerme hacia ella con las piernas, pero me contengo, haciéndola retorcerse.


  "Pero las chicas buenas y dulces no hacen lo que tú hiciste anoche, ¿verdad?" Ronroneo. Su cara se llena de calor y lujuria, y nuestros ojos se entrelazan, con fuego entre ellos. Sabe lo que estoy haciendo, y sé que está haciendo que ese pequeño y ansioso coño se moje más que nunca.


  Créeme, puedo sentir cómo gotea por mi polla.


  "¿Y quién dice que no soy una buena chica?", dice roncamente.


  "Las buenas chicas no dejan que un extraño se corra dentro de ellas", gruño, haciéndola gemir. "Así que supongo que eso te convierte en una niña mala, una niña sucia que deja que le llene este bonito coñito con mi semen una y otra vez".


  Ella gime y yo gruño mientras deslizo mi cabeza hinchada sobre su clítoris, apenas rozando sus labios mientras ella jadea de placer.


  "Quieres más, ¿verdad?" Gruño.


  Amy se muerde el labio y traga con fuerza mientras su cara se calienta.


  "Dilo", gruño.


  "Javier...", gime ella.


  "Amy", gruño yo, con los ojos clavados en los suyos y la polla preparada en su entrada, lista para reclamarla. "Dilo".


  "No puedo", gime.


  Hago un chasquido con los dientes y vuelvo a deslizar la cabeza sobre su clítoris. Bajo la cabeza y la sumerjo apenas dentro de ella, haciéndola jadear antes de volver a deslizarla sobre su clítoris. Su cara se contrae de lujuria.


  "Joder, quiero tu semen dentro de mí", suelta finalmente con esa voz sexy y llena de lujuria.


  Sus deseos son órdenes para mí.


  Mi gorda polla se desliza entre los labios rosados de su coño, y Amy echa la cabeza hacia atrás en señal de placer. Grita un puto gemido de alivio cuando le introduzco mi gruesa polla, con su largo pelo castaño revuelto alrededor de la cara.


  Me deslizo más y más profundamente, mis propios ojos giran hacia atrás en mi cabeza ante el puto placer y el calor de su pequeño y dulce coño tragándome entero. Está increíblemente apretada y tan mojada que ya estamos haciendo un charco en sus sábanas. Se siente como en el cielo apretando cada maldito milímetro de mí, centímetro tras centímetro, hasta que hundo toda mi palpitante y dura longitud en lo más profundo de su pequeño coño.


  Me araña, gimiendo como si estuviera poseída, mientras me deslizo lentamente fuera de ella. Con sólo la cabeza dentro, estirando sus labios de forma obscena, vuelvo a empujar hasta la empuñadura mientras ambos gritamos de placer.


  Entrando y saliendo, me muevo jodidamente despacio. Quiero provocarla. Quiero que arañe las putas paredes y me suplique que la deje correrse antes de que se lo dé.


  Se retuerce y se contorsiona de placer, desesperada por que la haga correrse de nuevo, pero sigo yendo despacio. Haciendo que sienta cada maldito centímetro de mí metiéndose profundamente en su coñito, deslizándose dentro y fuera de su calor fundido mientras ella se hace pedazos lentamente debajo de mí.


  "Oh, maldito burlón", gime, jadeando y retorciéndose en la cama.


  Sus piernas rodean mi musculosa cintura y sus manos se agarran a mis antebrazos con fuerza mientras aprieto mi cuerpo contra el suyo. Me inclino hacia ella y aplasto mis labios contra los suyos, tragándome sus gemidos mientras ella hace girar su lengua con la mía.


  Mantengo mi ritmo, lento y profundo, arrastrando el orgasmo desde su cuerpo apretado y perfecto cada vez más lentamente hasta que me pregunto si se va a desmayar. Sus ojos se abren de par en par, su boca se afloja y se inclina para besarme con fuerza mientras todo su cuerpo se tensa.


  Le doy un empujón profundo, fuerte y rápido esta vez, y de repente se corre.


  Amy grita dentro de mi boca, con sus uñas recorriendo mis brazos con la suficiente fuerza como para dejar marcas y con sus piernas apretándome como un torno. Se estremece y se retuerce contra mí, y se separa de mis labios para gritar su liberación en la noche tropical mientras yo me mantengo allí, en lo más profundo de su bonito coñito.


  Ella jadea y se estremece, sus ojos se abren y se cierran. Pero estoy lejos de haber terminado con ella.


  Y aparentemente, ella no ha terminado conmigo. Sus ojos se abren, sus ojos azules brillantes se fijan en los míos con una ferocidad y un fuego que nunca he visto en una mujer. Y antes de que me dé cuenta, me rodea con las piernas y nos hace rodar de repente, poniéndome de espaldas con ella encima, con mi polla todavía dura como una roca y enterrada hasta el fondo.


  Sus manos se deslizan por mi pecho y, con sus ojos todavía clavados en los míos, Amy empieza a levantar las caderas lentamente. Gimo, sintiendo cómo su apretado coñito de adolescente se desliza por cada maldito centímetro de mí hasta la cabeza, para volver a hundirse.


  Gruño, subiendo mis manos por sus muslos para agarrar su culo y su cadera, animándola.


  "Así, princesa", siseo, con nuestros ojos entrelazados. "Monta esa polla, nena. Monta esa polla y haz que me corra en ese precioso coñito".


  Su coño me aprieta más cuando lo digo, y ella gime mientras empieza a deslizarse hacia arriba y hacia abajo sobre mí. Su piel brilla de sudor a la luz de la luna, y ese culito apretado se contrae en mi mano.


  Gruño mientras la empujo hacia arriba, haciéndola chillar de placer mientras le meto la polla hasta la empuñadura. Sube y baja, hasta llegar a mi hinchada corona y vuelve a bajar hasta que mis pelotas están apretadas contra su culo. Lo hace una y otra vez, con el cuerpo arqueado y la boca abierta mientras me cabalga arriba y abajo, arriba y abajo, hasta que ambos empezamos a movernos más rápido.


  Gruño al penetrarla, agarrando su cuerpo firme mientras le entierro la polla. Sus uñas me arañan el pecho, sus muslos me aprietan las caderas mientras rebota sobre mi gorda polla.


  Es constante y creciente, y joder, es el mejor sexo que he tenido nunca, sin duda. Nuestros ojos se mantienen pegados todo el tiempo, sin parpadear, sin apartar la vista mientras el placer empieza a envolvernos a los dos como si fuera fuego, hasta que me vuelvo loco por la necesidad de darle mi semen.


  Amy gime mientras yo gruño como una bestia que pierde repentinamente el control. Agarro sus caderas con fuerza, golpeando dentro de ella, follándola como un demonio mientras se hace pedazos para mí.


  Se retuerce, gime y grita de placer mientras la follo como se merece, hasta que los dos nos precipitamos por el acantilado.


  " Vente para mí, princesa", gruño, con mis ojos ardientes y fijos en los suyos. "Córrete en esa gran polla".


  Ella grita, y luego se corre por mí. Y se corre con fuerza. Ruge mientras su pequeño y apretado coño me ordeña de arriba a abajo, y yo exploto justo ahí con ella.


  Rujo como un demonio mientras me meto profundamente en ella y la suelto, mis pelotas bombeando y palpitando mientras mi semen caliente explota fuera de mi polla. Me corro con más fuerza que nunca, un orgasmo mayor que cualquier otro que haya conocido.


  Ella gime, apretándome tan fuerte mientras bombeo cuerda tras cuerda de semen pegajoso y caliente en lo más profundo de su dulce coñito adolescente, salpicándolo contra su matriz. Se desploma sobre mí, jadeando contra mi cuello mientras ambos jadeamos. Mi boca encuentra la suya, mi polla aún se sacude dentro de ella mientras la beso lenta y profundamente, hasta que todo lo que quiero es el sabor de sus labios en los míos.


  Lentamente, nos damos la vuelta y, con cuidado, salgo de ella. Gruño salvajemente al ver su coño rosado, recién follado, rezumando mi semen blanco y cremoso, viendo cómo gotea de ella.


  Sé que esto está mal. Sé que esto es una mierda.


  Pero también sé que es mía, y sólo mía.


  ...también sé que todavía estoy jodidamente duro, y que todavía quiero más.


  


  Capítulo 9


  amy


  Todo mi cuerpo vibra como si un rayo me recorriese. La piel me arde por su contacto, y hay una bola de, no sé, fuego fundido, o algo dentro de mí.


  Me incorporo, con los ojos fijos en Javier, y en un segundo vuelve a entrar en mí. Gimo cuando sus manos se deslizan por mi cuerpo, subiendo hasta mi pelo para enredarse en él, aplastando mis labios contra los suyos. Gimoteando en el beso, aferrándome a su cuerpo y sintiéndome salvaje, libre y como si estuviera cayendo y atrapada al mismo tiempo.


  Es imposible que el sexo sea siempre así. Esto tiene que ser algo especial, o algo diferente. Si siempre fuera así, es imposible que nadie en el mundo hiciera otra cosa que no fuera esto.


  "Más", gruñe en mis labios, provocando un incendio en mi interior.


  Sí, por favor.


  Se retira y, por un momento, miro hacia abajo entre nosotros. Gimo al ver mi coño, tan rosado y un poco hinchado por lo que acabamos de hacer, y chorreando su semen.


  Joder, qué caliente.


  Su semen blanco gotea lentamente de mi coño resbaladizo, y es tan lascivo, y tan sucio, pero jodidamente caliente. Y quiero más.


  Javier se inclina para besarme de nuevo, y gimoteo al sentir su polla palpitando contra mi vientre. Dios, sigue estando tan jodidamente duro. Vuelvo a mirar hacia abajo, gimiendo suavemente al verlo, y al ver lo jodidamente grande que es. Intento imaginarme cómo cabría esa polla dentro de mí, pero me aleja de ese pensamiento cuando me besa de nuevo, con fuerza.


  "¿Cómo me quieres?" Jadeo, gimiendo dentro de su beso mientras sus manos se deslizan hacia abajo para acariciar mi culo.


  "De todas formas", gruñe, tocándome el culo mientras me derrito contra él.


  Mis pezones se arrastran sobre su pecho duro y cálido, y el calor se acumula entre mis muslos.


  "¿Sí?" Ronroneo, sintiéndome como una seductora salvaje. Me echo hacia atrás, pasándome los dientes por el labio mientras le miro con ojos entrecerrados.


  "¿Qué tal de esta manera?"


  El pulso me retumba mientras me giro y, lentamente, me deslizo boca abajo por la cama, con el culo al aire. Javier gime, y sus manos me agarran inmediatamente por las caderas, y cuando su polla gorda, dura como una roca y caliente se arrastra por mi culo, gimoteo con ganas.


  Todo esto es nuevo. Y lo quiero todo con él. Al diablo con las consecuencias.


  "Me quieres de esta manera, ¿eh?", gruñe.


  Mueve su polla para que la cabeza grande e hinchada se introduzca entre mis ansiosos labios, y yo gimo.


  "Sí", susurro.


  "¿Quieres que te incline como una chica mala y me folle este coñito travieso mientras gritas en el colchón?".


  Gimo, asintiendo con ganas.


  "¡Sí!" Siseo.


  "Buena chica".


  Empuja hacia dentro, y yo gimo mientras su circunferencia me estira de forma tan jodidamente buena. Su enorme polla me penetra, y estoy tan resbaladiza por haberme corrido antes, y por todo su semen que aún tengo dentro, que me la mete hasta el fondo de un solo golpe.


  Se mantiene ahí, yo gimiendo y él gruñendo profundamente con sus pelotas contra mi clítoris y sus fuertes dedos clavándose en mis caderas. Penetra profundamente, haciéndome jadear antes de que se deslice húmedamente.


  Joder, es un sonido tan jodidamente travieso, con su semen y el mío llenando la habitación con esos sonidos húmedos y lascivos mientras mi coño se aferra a su gran polla. Gruñe, volviendo a entrar, y yo jadeo cuando su tamaño me deja sin aliento de nuevo.


  Entra y sale, y empieza a follarme fuerte y profundamente, y Dios mío, qué bien se siente. Es mucho más grande que yo, y con él agachado detrás de mí bombeándome con esa enorme polla, siento como si me dominara por completo y me arrancara el placer de mi cuerpo.


  Puedo sentir su semen caliente y pegajoso de antes siendo expulsado de mí, goteando por mis muslos en pequeños senderos húmedos. Se siente tan jodidamente sucio y me hace sentir tan jodidamente sucia. Pero, joder, me encanta. Me encanta que me haga sentir traviesa, y sucia, que me haga sentir como su puta.


  Gimo en la cama, las sábanas se retuercen en mis manos mientras Javier me folla con fuerza, bombeando dentro de mí una y otra vez mientras yo me precipito hacia otra liberación. Una de sus manos se desliza por debajo de mí, su dedo roza mi clítoris y me hace gritar de placer. La otra se desliza por mi columna vertebral para agarrar un puñado de mi pelo. Tira, y la emoción me hace avanzar aún más rápido hacia la inevitable explosión.


  Más fuerte, más rápido, mis ojos giran hacia atrás en mi cabeza mientras Javier me folla con todo lo que tiene, hasta que de repente, me corro.


  Grito, todo mi cuerpo se estremece y se agita bajo él mientras el orgasmo me atraviesa como un huracán. Me estremezco y me agarro a él mientras el clímax me consume. Gime, metiéndose hasta el fondo y manteniéndose ahí, sujetándome con fuerza mientras yo me agito y jadeo.


  "Oh, qué coño", gimoteo, jadeando.


  Se ríe profundamente y sus manos suben y bajan por mi espalda y mis costados, calmándome tras mi alucinante orgasmo. Lentamente, jadeando, me alejo de él, deslizándome de su polla centímetro a centímetro hasta que siento que se libera.


  "Quiero decir, en serio", gimo, girando sobre mi espalda para mirarlo, arrodillado allí luciendo como un glorioso dios del sexo a la luz de la luna. "Pensé que me iba a dar un puto ataque al corazón".


  Javier se ríe y yo gimo cuando se inclina sobre mí para besarme lenta y profundamente. Me aferro a él, besándolo febrilmente, con entusiasmo.


  "¿Estás bien?" Ronronea, con su voz calmante y excitante al mismo tiempo.


  "Sí, excepto que estoy cien por cien segura de que me has arruinado para, literalmente, cualquier otro chico, para siempre", me río.


  Se aparta, sonriendo un poco, pero con una mirada feroz.


  "¿Sí?", gruñe sombríamente. Se inclina y me besa de nuevo, esta vez con más fuerza.


  "Bien", gruñe contra mis labios, y la forma posesiva en que lo dice me hace gemir mientras lo beso.


  Me alejo y miro hacia abajo, y me sonrojo al darme cuenta de que aún está muy duro.


  "Tú no... ya sabes..."


  Se ríe. "Puedes decirlo, ya sabes. No es una mala palabra".


  Me sonrojo, poniendo los ojos en blanco.


  "No te viniste".


  "No, pero podría ver cómo te corres todo el puto día, todos los putos días", gime, besándome profundamente.


  "Sí, en ese momento sí que me daría un ataque al corazón. O moriría de deshidratación o de hambre o algo así".


  Frunce el ceño. "Mierda, has pedido comida".


  Miro junto a él la bandeja de comida olvidada y me encojo de hombros.


  "Sí, bueno, alguien se llevó mi mente a otra parte", me río, mirándolo. Mi mirada desciende por su pecho perfecto, sus abdominales cincelados y sus caderas marcadas, hasta esa polla grande y gruesa que sobresale obscenamente de entre sus musculosas caderas.


  "¿Tal vez podría encontrar algo más para comer?"


  Tachemos otra "primera vez" de la lista.


  Empujo a Javier hacia atrás, lanzándole la mirada más seductora que puedo mientras se sienta sobre sus talones. Me muevo y me doy la vuelta hasta ponerme de rodillas frente a él. Lentamente, empujo mis piernas hacia atrás hasta que me acuesto de frente, a la altura de su gruesa polla.


  "Joder, Amy", gime mientras alargo la mano y envuelvo los dedos de mi pequeña mano alrededor de su eje. Ni siquiera se tocan, y gimo mientras me inclino hacia delante.


  "Sólo una advertencia, yo..." Me sonrojo y me muerdo el labio.


  "Lo sé", ronronea, sus ojos se fijan en los míos. "Tú nunca...".


  "Sí, pero quiero", susurro mientras me inclino hacia delante, abro mis labios humedecidos y, sin pensarlo más, los envuelvo alrededor de su cabeza hinchada.


  Javier gime al instante de placer, dejando caer la cabeza hacia atrás y gruñendo. Me estremezco ante la reacción, sintiéndome poderosa y como una especie de diosa del sexo. Envalentonada, empujo mi boca hacia abajo, tragándome su gorda corona y metiendo uno o dos centímetros más en mi boca.


  Es tan grande que no puedo abarcarlo más, pero cuando giro mi lengua alrededor de su corona, los abdominales de Javier se tensan y su respiración se entrecorta.


  "Oh, mierda, nena", gime, mirándome a los ojos con una lujuria salvaje.


  Me alejo, jadeando mientras me sonrojo.


  "¿Está bien?"


  "Jodidamente increíble", gruñe, haciéndome gemir mientras vuelvo a acercar mis labios a él y trago todo lo que puedo.


  El sonido masculino de sus gruñidos me tiene empapada y temblando de placer mientras deslizo mi boca por su polla. Lo rodeo con la mano, acariciándolo al ritmo de mis labios y me encanta cómo gime con tanta pasión cuando lo hago.


  Subo la otra mano para pasar los dedos por sus grandes y pesados huevos, y Javier gime mientras deja caer su mano sobre mi pelo. Desliza sus dedos en él, apretando el puño y provocando un estremecimiento en mí. Gimo alrededor de su polla húmeda y palpitante, chupando con fuerza.


  La otra mano de Javier se desliza por mi espalda, y gimo cuando la desliza por mi culo. Me presiona entre las piernas y me sonrojo al separarlas para él. Al instante, sus dedos encuentran mi resbaladizo coño, y gimo profundamente cuando desliza dos gruesos dedos dentro de mí.


  Empieza a meterlos y sacarlos al mismo tiempo que mi boca se balancea sobre su polla, y la excitación provoca una explosión en mí. Joder, es como si hubiera dos como él, follándome por ambos lados, y la idea es tan salvaje y sucia que al instante inundo sus dedos con mi deseo.


  "Joder, nena", gruñe. "Estás tan jodidamente hermosa con tus labios alrededor de mi polla de esa manera".


  Gimo, apartándome de él y alejando su polla a centímetros de mi boca abierta.


  "¿De esta manera?", ronroneo, mirándole a los ojos. Él gruñe, apretando los dientes.


  "Sí, así", gruñe, introduciendo sus dedos profundamente en mi coño. Gimo y vuelvo a dejar caer mi boca sobre su polla, sorbiendo mientras él encuentra mi punto interior y empieza a frotar. Su pulgar acaricia mi clítoris y empiezo a gemir más fuerte.


  La otra mano de Javier se desplaza por mi espalda, y jadeo cuando de repente me da una pequeña palmada en el culo. Lo hace de nuevo, y un intenso fuego me atraviesa. Empiezo a empujar hacia atrás contra sus dedos, y él gime mientras empieza a meter y sacar su polla de mis labios.


  Su mano me agarra por el culo, tirando y abriéndome de par en par para él, y me ruborizo cuando empieza a acariciar mi clítoris más rápido. Su otra mano empuja entre mis mejillas y, cuando siento su dedo rozando mi ano, jadeo.


  Me alejo y lo miro, y él gruñe cuando sus ojos se encuentran con los míos.


  "¿Confías en mí?"


  Trago saliva, asintiendo. "Sí".


  "Dime que no, y me detengo".


  "No quiero que dejes de hacerlo", digo. "Nunca, con nada".


  "Chica sucia", gruñe, lo que solo me hace gemir mientras vuelvo a bajar la boca para inhalar todo lo que pueda de su polla.


  Su mano se desliza de nuevo hacia mi culo, y su dedo empieza a frotar lentos círculos alrededor de mi ano mientras se burla de mi coño y mi clítoris. Y, joder, qué bien se siente.


  Gimo en voz alta a su alrededor, lamiendo la parte inferior de su gran polla mientras me acaricia más y más. Su dedo se centra, añadiendo presión, y gimo profundamente mientras siento cómo lo introduce lentamente. Me hunde el dedo en el culo mientras me mete los dedos en el coño y me frota el clítoris, y empiezo a deshacerme.


  Mi boca se mueve más rápido sobre su pene, los sonidos húmedos y sorbentes de mis labios alrededor de su polla llenan mis oídos y hacen que mi pulso se acelere. Mi cuerpo empieza a temblar, sus dedos sobre mí me vuelven absolutamente loca hasta que estoy segura de que voy a explotar. Empujo mi boca hacia él, tomando todo lo que puedo en la parte posterior de mi garganta mientras él gruñe.


  "Joder, Amy, nena..."


  "Quiero probarte", susurro, apartándome y pasando la lengua por su coronilla mientras le miro a los ojos.


  "¿Te corres en mi boca?"


  Su boca se afloja, sus ojos están llenos de lujuria cuando deslizo mis labios alrededor de él. Me muevo más rápido, con los ojos clavados en los suyos mientras chupo su gran polla. Sus dedos entran y salen de mi coño y mi culo, y mis piernas empiezan a temblar. Su pulgar me frota el clítoris y mi cuerpo empieza a tensarse.


  Lo miro, sintiéndome a la vez su juguete personal y la reina de su mundo, mientras siento que su polla se hincha y se hace aún más gruesa en mi boca.


  "Vas a hacer que me corra, princesa", gruñe.


  Sigo avanzando, moviendo la cabeza y haciendo girar mi lengua alrededor de él, sabiendo perfectamente que está a punto de explotar.


  "¿Quieres mi semen, nena?", sisea. "Entonces tómalo, Amy. Toma mi jodido semen, nena".


  Su polla palpita y se retuerce, sus pesadas pelotas saltan en mi mano y, de repente, explota en mi boca.


  Gimo cuando el primer chorro grueso golpea mi lengua, salado y dulce al mismo tiempo. Sus dedos entran y salen de mí, su pulgar frota mi clítoris a la perfección y, de repente, me deshago para él.


  Grito de placer en torno a su gruesa polla mientras el orgasmo me atraviesa. Su polla brota una y otra vez, llenando mi boca mientras me trago su semen con avidez. Cada vez me llena más la boca hasta que me gotea por la barbilla y se desliza por su polla en pequeñas gotas.


  Sus dedos me empujan de un clímax a otro, hasta que tiemblo tanto que me separo de su polla. Gimoteo, corriéndome una última vez para él antes de desplomarme en la cama, jadeando.


  De repente, está justo ahí, de alguna manera ya detrás de mí, atrayéndome hacia su pecho y rodeándome con sus musculosos brazos. Me giro ligeramente, mirándole por encima del hombro, y antes de darme cuenta, se inclina para besarme.


  "Espera", me sonrojo y me retiro. "Quiero decir, tú sólo... ya sabes". Hago una mueca, y él sonríe como si se divirtiera.


  "¿Qué?"


  "Quiero decir, ¿el sabor? Pensé que los chicos no... ya sabes, después".


  Frunce el ceño y sonríe. "Nena, acabas de dejar que me corra en esa linda boquita. ¿Qué clase de idiota se sentiría desanimado de besarte después?"


  Gruñe y se inclina, y esta vez me besa lenta y profundamente.


  "Sabes a nosotros", gruñe en voz baja, antes de besarme de nuevo, y me derrito contra él.


  Y sigo besándole así hasta que, en algún momento, todo se desvanece y duermo el mejor y más profundo sueño que he tenido nunca.


  Capítulo 10


  javier


  Estoy sonriendo. Mierda, estoy sonriendo como no he sonreído en años. Quiero decir, ¿se me puede culpar?


  Acabo de salir del bungalow de Amy -probablemente un poco más tarde en la mañana de lo que es seguro, considerando las circunstancias, pero estábamos... bueno, retrasados en nuestras despedidas.


  ... Ese es el código para "me la follé en su colchón durante tres orgasmos antes de tomarla por detrás una vez más en la ducha hasta que ambos nos corrimos lo suficientemente fuerte como para casi desmayarnos".


  Ah, claro, y luego hubo una última vez en el suelo justo antes de tener que salir corriendo. Sonrío, mirando al sol tropical y respirando profundamente.


  Sí, está muy metida. Como, muy, muy profundo. Más profundo de lo que nunca he dejado entrar a una mujer, tal vez. Esto comenzó como extraños, como una cosa de una sola vez. Luego descubrimos la verdad de lo que somos. Tal vez deberíamos haber parado ahí, pero no lo hicimos. ¿Y ahora?


  Ahora no hay manera de que me aleje de esto, pase lo que pase.


  Nos vamos de Tailandia hoy, pero sé que no hay manera de que termine aquí. Y ella también lo sabe.


  Tomo otra gran bocanada de aire, sonriendo y cerrando los ojos mientras miro al cielo de la mañana.


  " ¡Bueno, bueno, bueno!"


  Joder.


  El sonido de la voz de mi amigo Max me saca de mi ensoñación y de mis pensamientos errantes sobre todo lo que sentí anoche con Amy en mis brazos.


  Max, también invitado a la boda, solía trabajar para Marshall, pero se propuso abrir su propio fondo, bajo la tutela y la bendición de Marshall, claro. No es realmente un competidor, sino más bien una sucursal satélite de Bane Financial, ya que Marshall comparte datos con él a cambio de un pequeño porcentaje de los beneficios.


  Funciona bien para todos.


  Parpadeo y abro los ojos para mirar a mi amigo rubio. Me río y sacudo la cabeza ante su pecho desnudo, su bañador y sus chanclas.


  "Mierda, pensaba que las strippers eran sólo para la despedida de soltero".


  Pone los ojos en blanco y me río.


  "¿Qué tal te funciona la flexión de las armas, Thor? ¿Ya estás en los Vengadores?"


  Max suspira. "Estaba nadando, relájate", arquea una ceja. "¿Y en serio vas a molestarme por el código de vestimenta? Hombre, todavía llevas tu puto esmoquin".


  Mierda.


  No se equivoca. Claro, tengo la chaqueta sobre un hombro, la corbata metida en el bolsillo y la camisa medio desabrochada. Pero es bastante obvio que no he salido a desayunar por la mañana.


  Max sonríe.


  "Supongo que anoche encontraste algo de diversión, ¿eh?".


  Mi frente se frunce y mi mandíbula se tensa.


  "Déjalo", gruño. Max se ríe.


  "Oye, tranquilo, amigo", sonríe y levanta las manos. "Relájate, solo digo lo obvio. Si era tan malo, quizá deberías haberte escabullido antes".


  Frunzo más el ceño. "No me estaba escabullendo, joder, olvídalo".


  Parece que quiere hacer exactamente lo contrario, pero cuando vuelvo a mirarle con fijeza, se echa atrás.


  "De acuerdo, de acuerdo. Está bien. Tendré que buscar tu diario y leerlo más tarde".


  Sonrío, negando con la cabeza. Max y yo nos conocemos desde hace mucho tiempo. Estuvimos en el mismo pelotón de marines en Afganistán, y probablemente conseguimos salvarnos el culo mutuamente de más de un problema. De vuelta a Estados Unidos, estuvimos en el mismo programa de negocios en Columbia, pero después tomamos direcciones diferentes. Yo encontré trabajo en La Société Rouge, y Max, en un giro del destino, acabó trabajando para Marshall. Habíamos perdido un poco el contacto durante un año más o menos, así que fue una agradable sorpresa descubrir nuestra conexión mutua una vez que me trasladé a Bane Financial y juntamos las piezas.


  "¿Y tú?" Le hago un gesto con la barbilla. "¿Te metiste en algún problema anoche?"


  Él frunce el ceño. "No. Bueno..." vuelve a fruncir el ceño. "No exactamente".


  "Esa es una forma interesante de decir que te salió mal".


  Se burla de mí y empiezo a reírme antes de que su mirada se vuelva seria y mi ceño se frunza.


  "¿Qué?"


  Frunce el ceño. "Escucha, hombre, en realidad iba a intentar encontrarte esta mañana. Creo que..." sacude la cabeza. "Mira, probablemente me equivoque".


  "¿Qué pasa?"


  Max se pasa los dedos por la barba rubia de la mandíbula y respira lentamente antes de soltarla.


  " Tío, creo que vi a Jackie anoche".


  Se me revuelven las tripas y algo frío me atraviesa.


  "¿Me estás jodiendo?"


  "¿En serio te jodería con esa mierda?", murmura. "No, tío. Mira, fue a distancia. Sólo estoy siendo paranoico en tu nombre, eso es todo". Max se encoge de hombros. "No puede haber sido realmente esa perra psicópata".


  "Podría", gruño en voz baja.


  Max frunce el ceño. "Quiero decir, no está tan loca como para aparecer aquí en Tailandia..."


  "Sí, lo está".


  Mi voz es como el frío acero mientras una tensa rabia me atenaza por dentro. Miro a Max sin inmutarme.


  "Sí, lo es".


  Él asiente, murmurando. "Mierda. Siento ser el mensajero, tío. Estaré atento y se lo diré a la seguridad del complejo".


  Asiento lentamente con la cabeza, escuchándole sólo a medias. "Sí, gracias".


  "De nada. ¿Nos vemos en el desayuno?"


  Vuelvo a asentir y me da una palmada en el hombro antes de irse.


  Joder.


  Sea cual sea el subidón que tenía al dejar a Amy, la sombra de la jodida Jackie lo estropea todo, y eso es lo que más odio de todo esto. Joder, quiero decir que no quiero volver a ver su culo loco, y hay más que unos cuantos documentos legales y órdenes de alejamiento que me respaldan. Pero si sólo tuviera que lidiar con encontrarme con ella, está bien. No es mi idea de un buen momento, pero puedo lidiar con la locura.


  Es que ella proyecta una sombra sobre esta felicidad pura que he encontrado con la chica más prohibida del mundo, como si fuera una nube de tormenta que se cierne sobre nuestra pequeña escapada. Eso es lo que me cabrea.


  Más vale que no estés aquí, murmuro mientras tomo un sendero y me dirijo a mi propio bungalow.


  Dentro, hago una rápida revisión de los armarios y de debajo de la cama, sintiéndome como un psicópata paranoico. Pero créeme, está justificado cuando se trata de esa mujer. Cierro la puerta y por fin respiro tranquilo antes de dirigirme a la ducha para asearme antes de desayunar con Marshall y Kendall.


  Sí, eso va a ser divertido después de mis actividades de anoche.


  Los recién casados tuvieron su escapada anoche, pero en realidad no se van de verdadera luna de miel hasta dentro de unos días. Ambos tenían algunas cosas que resolver en casa primero, así que en realidad todos volamos de vuelta esta tarde en el mismo jet privado: Marshall, Kendall, Amy y yo.


  Que me jodan.


  Caliento el agua a tope antes de meterme en ella, haciendo una pequeña mueca de dolor por el calor antes de dejar que se me relajen los músculos. Cierro los ojos y, al instante, incluso con la sombra de Jackie asomando, solo puedo pensar en ella.


  En Amy.


  Todo lo que puedo pensar es esa mirada en sus ojos cuando ella se corrió para mí. Todo lo que puedo saborear es ella en mi lengua. Todo lo que puedo sentir es la forma en que se aferró a mí con tanta fuerza y se movió conmigo. Lo de la otra noche no fue algo que yo hiciera, la cosa de una noche. Pero supe, incluso antes de saber quién era, que la chica que vi en ese bar era... mierda, no sé. Algo diferente. Algo real.


  Algo que iba a sacudir todo mi puto mundo.


  Y ahora, aquí estamos.


  Sé que sería fácil llamarlo lujuria ciega. Diablos, definitivamente sería una píldora más fácil de tragar cuando se trata de ocultárselo a Marshall, en cierto modo, si sólo fuera una loca atracción física. Y sí, seguro que lo es, pero sé muy bien que es más que eso.


  Sé que es mucho más que eso, y eso me asusta. Sé que despertarme con esa chica en mis brazos es la mejor sensación que he tenido nunca. Sé que abrazarla y acurrucarme en su cuello mientras aún dormía unos minutos más y sentir el latido de su corazón con mi mano en su pecho me hizo sentir más vivo de lo que nunca me he sentido.


  Ni siquiera sé si estoy preparado para pensar realmente en lo que eso significa, pero sé que la quiero para siempre.


  El agua cae sobre mí, y cierro los ojos y recuerdo mi última ducha. Gimo, recordando la forma en que me miró con pura hambre y se dio la vuelta para enfrentarse a la pared de azulejos. La forma en que me moví detrás de ella y agarré ese culito apretado con mis manos mientras me gimoteaba. La forma en que le mordí el cuello mientras deslizaba mi polla entre sus piernas y la introducía en su pequeño y resbaladizo coño.


  Gruño, y mi mano se desliza hacia abajo para envolver mi gorda y palpitante polla. Me acaricio, gruñendo al recordar cómo me metía en su dulce coño, y cómo la sentía correrse tan fuerte por mí.


  Joder, apenas llevo dos horas despierto, ya me he corrido tres veces con Amy, y ya estoy listo para salpicar de semen la pared de la ducha.


  Sonrío mientras suelto el aliento y suelto la mano.


  Tranquilo, amigo.


  Sacudo la cabeza para despejar los pensamientos, termino de enjuagarme y salgo. No puedo estar masturbándome como un adolescente cachondo, tengo que desayunar.


  ...Ya sabes, con el hombre cuya hija es la que me tiene así de excitado.


  Me pongo unos pantalones de lino y una camiseta, y salgo.
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  " Escuché que encontraste algo de compañía anoche".


  Casi me atraganto con el café ante las palabras de Marshall, y lanzo una rápida mirada hacia la mesa de al lado en la terraza, donde Max se está atiborrando de bacon y tostadas francesas. Él capta mi mirada y sonríe. Diablos, no es que supiera que era Amy con la que estaba cuando cotilleaba como una colegiala a Marshall por haberme visto en el paseo de la vergüenza esta mañana.


  Escupo el café negro y Marshall se ríe a mi lado.


  "Tranquilo, amigo", se ríe, sonriendo. "Oye, me alegro por ti. No has vuelto a salir después de, ya sabes".


  "Jackie", murmuro.


  Marshall asiente. "Sí."


  "¿Puedes culparme?"


  Sonríe. "Difícilmente". Se ríe de nuevo y me levanta su propia taza de café. "Bueno, salud. Y enhorabuena, sea quien sea". Me mira con ojos penetrantes, como si quisiera que lo derramara.


  Como un puto infierno.


  "¡Aww vamos!" finalmente suspira. "¿De verdad?"


  "De verdad".


  "Vamos", me insiste. "Mira, sólo somos tú y yo. Kendall todavía se está duchando".


  Me encojo de hombros.


  "¿Alguien de la boda o alguien de después?"


  "Marshall, te quiero hombre, pero..." Hago la mímica de cerrar los labios, y él gime.


  "¿Cosa de una sola vez o algo que vas a seguir?"


  Pongo los ojos en blanco. "Sabes, eres tan malo como Fausto allí", refunfuño, asintiendo con la barbilla a un Max que claramente escucha a escondidas en la mesa de al lado.


  Marshall ruge de risa.


  "Muy bien, de acuerdo. Guarda tus malditos secretos".


  "Un caballero nunca lo cuenta", murmuro.


  Un caballero tampoco se folla a la hija de su mejor amigo, imbécil, pienso para mis adentros.


  Como si se tratara de una señal, levanto la vista justo a tiempo para ver cómo llega mi puto sueño a la terraza del desayuno.


  Amy.


  Amy con un aspecto jodidamente perfecto, sexy como el infierno, y de alguna manera también completamente adorable. Lleva un vestido blanco corto y vaporoso, con el pelo suelto sobre un hombro. Levanta la vista y capta mis ojos con sus ojos azulados de niña, y al instante, el calor arde en su cara.


  Esconde una sonrisa mientras se gira y se dirige a la estación de autoservicio de café, y yo miro rápidamente mi propia taza.


  "¡Hey, ahí está!" Marshall se alegra y levanta una mano para señalarla. Miro más allá de él, con los ojos clavados en la forma en que el sol la baña con un brillo, y mi mandíbula se tensa.


  Esto no es bueno. La miro, justo ahí, al lado de mi mejor amigo, y simplemente la deseo. La deseo constantemente, siempre, incesantemente. La quiero como quiero aire, agua y comida. Como mi corazón quiere seguir bombeando sangre.


  "¿Cosa de una sola vez o algo que vas a seguir?"


  Y de repente, como un cuchillo que se retuerce en mí, no tengo ni puta idea.


  Todo esto, aquí, en la maldita boda de Marshall de todos los lugares, fue lo suficientemente malo. Pero aquí, al menos, hay esta aura de estar "de vacaciones", como si fuera una excusa. No lo es, y para mí, definitivamente no lo es. ¿Pero qué pasa con ella?


  Es joven, está en una boda, está de vacaciones, y todo esto es nuevo para ella. Sí, podría estar dispuesto a admitir que estoy jodidamente loco por Amy, pero soy mayor. He dado la vuelta a la manzana, y veo el mundo desde los treinta y cinco, no desde los dieciocho. Ella tiene toda su maldita vida por delante, y por mucho que quiera reclamarla y hacerla mía para siempre...


  Mierda, quiero decir, vamos.


  Me giro y mis ojos se posan en Marshall. Mi mejor amigo, mi jefe y el hombre que me ha dado tanto. Y cuando vuelvo a mirar a Amy, algo se retuerce en mis entrañas.


  ¿Qué coño estoy haciendo y en qué coño me he metido?


  "Escucha, voy a tomar un poco de sol antes de que nos vayamos más tarde", le digo a Marshall entre dientes mientras me pongo de pie. "Más tarde".


  Me doy la vuelta, aprieto los dientes y me alejo.


  Porque tengo que hacerlo, antes de marchar hacia allí, tomarla en mis brazos y besarla hasta que tengan que sacarme de encima.


  


  Capítulo 11


  amy


  Fuera de la ventana, las palmeras y los puestos de comida junto a la calle, y más allá, la playa, se desdibujan ante nosotros. El Range Rover con aire acondicionado vibra cuando salimos de la carretera principal y nos dirigimos, a través de otro bosquecillo de palmeras, al aeródromo privado donde volveremos a casa desde Tailandia con una rápida parada para recargar combustible en Hawái.


  El exterior es precioso, y en el interior todo son risas y sonrisas, ya que sólo estamos Hope, Kendall y yo en el coche, charlando sobre la boda. Y, sin embargo, también hay una sombra que me sigue, que se cierne sobre mí. En parte, tiene que ver con el hecho de haber entrado en el desayuno esta mañana justo a tiempo para ver cómo Javier me miraba fríamente y salía furioso.


  Sí, no es para nada confuso. Ni lo más mínimo.


  Pero la otra parte de mi estado de ánimo es preguntarme qué significa "volver a casa". Al dejar este mundo de fantasía en el que he existido, a escondidas con Javier, me pregunto si eso es lo que realmente era: un mundo de fantasía. Porque aquí estaba la emoción de lo prohibido, y el hecho de ser un lugar nuevo para los dos, y todo eso. En casa, es sólo la realidad, y esa realidad es que no hay manera de que Javier y yo podamos ser algo real. ¿Verdad?


  El mismo hombre en el que estoy pensando está a unos seis metros detrás de nosotros en un Ranger Rover negro a juego, viajando con mi padre y con su amigo común Max, que está esperando para volver a Estados Unidos con nosotros. Yo, normalmente, ya estaría inmersa en hacer pasar un mal rato a Hope por los ojos enamorados que le ha puesto al rubio con aspecto de Vikingo con traje, pero estoy demasiado absorta en mi propia mierda como para seguir lo que ella y Kendall están hablando.


  "Amy".


  Parpadeo, sacudiendo mis pensamientos y volviéndome al oír a Hope decir mi nombre exasperadamente.


  "¿Eh?"


  Ella y Kendall comparten una mirada, y aunque las dos tienen esa mirada de "vamos a burlarnos de Amy", e incluso con mi mal humor, sonrío. Me gusta que estas dos sean amigas: mi mejor amiga de casa y mi mejor amiga de la universidad.


  "Le preguntaba a Kendall si era raro que ahora fueras su hijastra".


  Miro a Kendall, que pone los ojos en blanco y me lanza una mirada de "sus palabras, no las mías" más allá de Hope.


  "Madrastra de Amy Bane". Hope silba, sonriéndome. "Eso sí que parece un trabajo duro".


  "Vale, ¿podemos dejarlo con la mierda de la madrastra?" Murmuro.


  Kendall se ríe. "Tenemos un acuerdo, Hope. Nada de madrastras, es demasiado raro".


  "Ella y mi padre no hay problema", añado rápidamente. " Pero no hay manera de que la llame mi madrastra".


  Los dos se ríen y Hope sacude la cabeza.


  "Bueno, quiero decir que no puedes culpar a una chica por enamorarse de tu padre, que es un completo DILF".


  Gimoteo, haciendo una cara agria. " ¿Podríamos no hablar de mi padre?"


  Kendall se ríe de nuevo mientras se inclina para abrazarme.


  "Quiero decir, podríamos decir que somos hermanastras, supongo".


  "¿Y vas a dormir en la habitación de mi padre?"


  Kendall pone inmediatamente una cara de "asco" que coincide con la mía.


  "Vale, sí, eso podría ser peor. Olvida que he dicho eso".


  "¿Qué tal si nos quedamos con "mejores amigos"?"


  Ella sonríe. " Hecho."


  Nos abrazamos de nuevo, y Hope suspira dramáticamente. "No hay nada como un poco de unión sobre tu DILF padre..."


  "¿Y cómo está Max?" Digo alegremente, sonriendo mientras la cara de Hope se vuelve rosa brillante. Los tres nos reímos y seguimos charlando mientras los coches entran en el aeropuerto y salen a la pista antes de detenerse. El conductor nos abre la puerta y salimos al calor de la ciudad justo cuando los chicos del otro coche salen del suyo. Mis ojos se cruzan con los de Javier durante un segundo antes de apartar la mirada.


  "¿A estas alturas ya se conocen todos?", dice mi padre, dando una palmada al jet.


  "Si no, tenemos como veinte horas para hacerlo", bromea Max, señalando con la cabeza el jet privado.


  Los pilotos y los auxiliares salen a por las maletas, pero mi padre los despide con una sonrisa, levantando sus propias cosas. Mi padre es así. Sí, es increíblemente rico, pero nunca ha dejado que eso lo convierta en uno de esos ricos imbéciles. No nació con dinero, y creo que esa es una de las razones por las que prefiere hacer algunas cosas por sí mismo: llevar sus propias maletas, preparar su propio desayuno. Cosas así. También me lo ha inculcado a mí, lo que le agradezco eternamente.


  Él y Max llevan sus maletas al avión, pero Javier se acerca a nuestro coche. Nuestras miradas se cruzan de nuevo, brillando con fuego, y él se aclara la garganta.


  "Mi maleta ha terminado en tu coche", refunfuña por lo bajo.


  "Javier, ¿cierto?" Hope se entromete de inmediato, sonriendo.


  "Sí", sonríe él. "¿Hope?"


  "¡Sí!" Ella le devuelve la sonrisa. "Ahora, ¿conoces a todo el mundo, Javier?", dice ella de forma medio burlona.


  Él frunce el ceño, como fingiendo que piensa. "Ya sabes, vagamente. Tú-" señala a Kendall. "Te casaste o algo así ayer, ¿verdad?".


  Ella se ríe y él asiente.


  "Sí, es Kerry, ¿sí?"


  "Ja Ja Ja", dice ella, dándole un puñetazo en el brazo. "Encantada de conocerte también, Jared".


  Javier sonríe.


  "Y por supuesto, conoces a Cream Pie aquí, ¿verdad?"


  Gimoteo, mi cara se pone roja ante las palabras de Hope. Javier parece divertido mientras arquea una ceja.


  "Eh..."


  "Es por mi pastel", murmuro rápidamente, lanzando una mirada a Hope. "El relleno de crema. Lo siento, es definitivamente asquerosa".


  Hope se ríe y se gira para sacar sus bolsas del maletero. Sin embargo, Max y mi padre vuelven de repente, ayudando a llevar nuestras tres maletas mientras Javier toma la suya. Todos nos dirigimos al avión, pero de alguna manera, me doy cuenta de que me estoy quedando atrás junto con Javier.


  "Pastel de crema, ¿eh?", se ríe por lo bajo.


  "Es por el puto pastel", siseo en voz baja. "No seas asqueroso".


  "Claro, claro", dice lentamente mientras seguimos caminando. Estamos casi en la escalera que sube al jet cuando jadeo al sentir sus labios rozando apenas los míos.


  " Verás, pensé que era porque te encantaba sentir cómo te llenaba el coñito de semen".


  Me tiemblan las piernas cuando una oleada de calor me recorre, derritiéndome por dentro. Jadeo en silencio y busco una respuesta a través de la bruma de calor que me invade cuando Javier pasa junto a mí con una sonrisa en la cara. Le pasa su bolsa al chico de las maletas, me observa hacer lo mismo y sonríe ampliamente mientras hace un gesto hacia las escaleras.


  "Las damas primero".


  Sigo temblando mientras subo al avión, sintiendo sus ojos sobre mí y el calor persistente que me provocan.
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  Unas horas más tarde, todos están dormidos. Bueno, casi todos. Papá está dormido, con Kendall pegado a él, y tengo que decir que son adorables. Hope también está durmiendo, y Max, que está a unos cuantos asientos de distancia, parece estar a punto de seguirle.


  Sólo quedamos Javier y yo, y después de tres horas de vuelo, puedo decir con seguridad que ninguno de los dos va a dormirse pronto. No cuando nos miramos el uno al otro y luego desviamos la mirada, una y otra vez. Es como si estuviéramos cuchicheando sobre lo que ha pasado este fin de semana, pero sin las palabras adecuadas. Como si tratáramos de comunicarnos a través de nuestros pensamientos, lo cual es estúpido.


  En cualquier caso, me produce un cosquilleo nervioso y peligroso. Vuelvo a levantar la vista por millonésima vez y me sonrojo cuando veo que sus ojos me devoran a través del pequeño pasillo del avión.


  Al diablo con esto.


  Saco mi teléfono y navego hasta la guía de información de la página web de Bane Financial. Javier, como directivo de la empresa, aparece en la lista: su formación, su experiencia en finanzas, un retrato demasiado atractivo. Y, por supuesto...


  Sonrío.


  Su número de móvil.


  Lo introduzco en mi teléfono y envío un mensaje rápido antes de volver a poner el teléfono boca abajo. Un segundo después, levanto la vista a tiempo para verle fruncir el ceño mientras se mete la mano en el bolsillo de los vaqueros y saca el teléfono. Lee el "Qué" que le envié y sonríe mientras pone los ojos en blanco. Sin mirarme, saca un segundo teléfono y empieza a escribir. Un segundo después, recibo una respuesta.


  Felicidades, has encontrado mi teléfono del trabajo. Te escribo desde mi línea personal.


  Le respondo.


  Vaya, qué especial. ¿Es algo que comparto con un grupo muy selecto de otras novecientas mujeres jóvenes de Nueva York?


  Javier frunce el ceño y pone los ojos en blanco.


  ¿Sólo novecientas?


  Sonrío, negando con la cabeza, cuando envía otra.


  ¿Y qué quieres decir con eso?


  Me estabas mirando.


  Javier se ríe para sí mismo, sacudiendo la cabeza mientras sus pulgares golpean su teléfono.


  Habla por ti, princesa. Siento que me has estado mirando desde el momento en que despegamos.


  Le respondo.


  Oh, por favor.


  Sinceramente, ahora me siento acosado.


  Levanto la vista y capto sus ojos, rodando los míos y diciendo "estoy segura" mientras él sonríe. Pero nuestros ojos permanecen fijos el uno en el otro, y el mismo calor, la misma necesidad inquebrantable y la misma lujuria descarnada que he sentido por este hombre desde que lo vi, me invade como una tormenta. Trago saliva, mi cara arde mientras empiezo a repasar todo lo que ha pasado entre nosotros en los últimos dos días.


  Esa es la cara de una chica culpable.


  Y de repente, quiero más. De repente, me doy cuenta de lo poco preparada que estoy para volver al mundo real, sobre todo si eso conlleva "no tener sexo alucinante con Javier".


  El calor me recorre y me tiemblan las manos mientras escribo el que posiblemente sea el mensaje de texto más sucio que jamás haya enviado, aunque lo haga en broma.


  ¿Quieres unirte al Club de las Millas de Altura?


  Javier sonríe cuando mira su teléfono, y levanta la vista y guiña un ojo antes de empezar a teclear.


  ¿Quién dice que no soy ya miembro?


  Gruño para mis adentros, y un tono verde me invade antes de verle sonreír.


  ¿Celosa?


  Frunzo el ceño y me giro para mirar por la ventana, poniendo el teléfono boca abajo en mi regazo. Vuelve a sonar, pero lo ignoro. Vuelve a sonar, pero también lo ignoro. Vuelve a sonar una tercera vez, y cuando oigo que se aclara la garganta, me quejo y levanto el teléfono para mirarlo.


  No lo hago, por si sirve de algo.


  Me cosquillean las mejillas y miro al otro lado del pasillo para ver esos ojos oscuros clavados en mí.


  También, sí. Cinco minutos.


  Parpadeo rápidamente, mi pulso se acelera de repente.


  Estaba bromeando.


  "Yo no", gruñe audiblemente mientras se desabrocha el cinturón de seguridad y se levanta. Trago saliva y alzo la vista hacia su hermosa y feroz mirada mientras él me mira. Sonríe con maldad antes de darse la vuelta y dirigirse a la parte trasera del avión, dejándome temblando de calor y jadeando.


  Miro alrededor del avión. Todo el mundo está dormido, incluidas las dos azafatas, que aprovechan para echarse una siesta en sus asientos junto a la cabina. Mi pulso se acelera y un calor travieso y prohibido se acumula entre mis muslos cuando miro hacia la parte trasera del avión.


  ¿Estoy haciendo esto en serio? Me estremezco. Es una idea horrible. Aunque todo el mundo esté dormido, las posibilidades de que nos pillen...


  Mi teléfono vuelve a sonar y respiro mientras lo abro para ver el mensaje. Al instante, todo mi cuerpo se pone rígido y algo caliente y salvaje se derrite en mi interior.


  Oh, joder.


  Ahí, llenando la pantalla de mi teléfono, hay una foto que Javier me acaba de enviar desde el baño.


  ...Es su polla dura como una roca, enorme y palpitante.


  Me muerdo el labio, y un calor puro y crudo me recorre.


  Joder, sí.


  Me levanto antes de darme cuenta, y mis pies ya caminan sobre mis piernas temblorosas mientras me dirijo al pasillo. Vuelvo a mirar a todos los que duermen, respiro profundamente y apenas he rozado con los nudillos la puerta del baño cuando se abre y ahí está él. Y al instante, sé que "lo que pasa en Tailandia, se queda en Tailandia" no es en absoluto lo que va a ser esto.


  Lo que pasa en Tailandia va a seguir pasando. Y estoy tan jodidamente húmeda sabiendo eso que realmente gimo cuando lo veo.


  Jadeo cuando Javier me empuja hacia dentro y, de repente, nos estrellamos juntos. Vuelvo a gemir cuando cierra la puerta y me golpea contra ella, besándome fuerte y ferozmente mientras lo envuelvo con una pierna y lo agarro con fuerza. El baño es más grande que el de un vuelo comercial, pero no mucho. Sin embargo, el hecho de estar apretados aquí no impide que el calor estalle entre nosotros.


  La ropa se desprende y todo mi cuerpo está deseando que me tome, aquí y ahora. No es el momento de burlarse ni de tomarse un tiempo. Se trata de meterme esa magnífica polla tan rápido como pueda.


  Su boca me muerde y chupa el cuello mientras me abre la blusa y me baja el sujetador, liberando mis pechos. Gime y besa hacia abajo hasta que se lleva un pezón rosa a los labios, haciéndome jadear. Le tiro del cinturón, le bajo los pantalones y deslizo mis pequeñas manos por sus bóxers. Gimo al sentir su enorme polla, y cuando envuelvo con mis dedos esa gruesa herramienta, mis bragas se empapan al instante más de lo que ya estaban.


  Le acaricio con una mano mientras le bajo los bóxers, y sus manos ya están trabajando en mis pantalones cortos. Se deslizan por mis piernas junto con mis bragas por su fuerte agarre, y se enredan en mis rodillas mientras él retrocede para besarme hambrientamente. Siento su enorme polla palpitando contra mi vientre y, de repente, gimo cuando me hace girar y me aprieta contra el lavabo.


  Nuestras miradas se cruzan en el espejo, el calor y el fuego arden entre nosotros mientras él se agarra la polla y me abre las piernas al máximo con las bragas alrededor de las rodillas. Gimo al sentir su cabeza hinchada empujando entre mis muslos y luego provocando mis labios, y cuando empuja, mi respiración se entrecorta cuando empieza a deslizarse dentro.


  "Oh, joder", jadeo, sin dejar de mirarlo a los ojos en el espejo.


  Javier gruñe, empujando hacia delante, y su enorme polla empieza a deslizarse profundamente dentro de mi pequeño y caliente coño. Empiezo a gemir, cuando de repente su gran mano me tapa la boca.


  Dios mío, qué caliente está.


  "Mejor no despertar a nadie", gruñe, empujando sus caderas y enterrando su polla en mi coño. Grito contra su mano, lloriqueando y gimiendo sin poder evitarlo.


  Mantiene su mano tapándome la boca y con la otra me agarra la cadera. Gruñe en voz baja, empujando profundamente y haciéndome gritar contra su mano. Joder, es tan grande, y me llena tan profundamente y perfectamente que ya estoy temblando y estremeciéndome por él. Una y otra vez me penetra, con sus pesadas pelotas golpeando mi clítoris y su boca buscando mi cuello.


  Sigo gimiendo en su mano, con los ojos clavados en el espejo mientras me folla una y otra vez. Es duro, áspero y salvaje, y es como si dos fuerzas imparables chocaran entre sí. No se trata de hacerlo durar ni de alargarlo. Esto es una carrera hasta la línea de meta, y ambos estamos a punto de estrellarnos juntos.


  "Tan. Jodidamente. Apretado", gime, su polla se hincha dentro de mí al tiempo que se hunde. Sus abdominales se flexionan contra mi culo, y yo gimo en su mano y empujo hacia atrás para encontrarme con él. Su mano en mi cadera se desliza entre mis piernas y su dedo me frota el clítoris mientras me introduce su gorda e hinchada polla una y otra vez, hasta que me tiemblan las rodillas.


  "¡Mmmmm!" Gimo en su mano. La aparta lo suficiente para que pueda jadear.


  "¡Me voy a correr!"


  Javier gruñe en mi oído, clavando su polla en mí mientras nuestros ojos se fijan en el espejo.


  "Vente para mí, princesa", sisea contra mi cuello. "Córrete para mí, joder".


  Me la mete hasta el fondo, su dedo me acaricia el clítoris y, de repente, exploto. Su mano apenas me cubre la boca para amortiguar el grito de placer, y entonces estallo. Mis paredes se agitan alrededor de su gruesa polla y todo mi cuerpo se estremece cuando el orgasmo me atraviesa. Javier gruñe profundamente, y luego penetra todo lo que puede mientras su gran polla empieza a bombear y a palpitar.


  Gimo al sentir los calientes y gruesos chorros de su pegajoso semen dentro de mí, chorro tras chorro llenando mi coñito hasta que, finalmente, nos detenemos jadeando. Nos quedamos de pie contra el lavabo, jadeando y medio derrumbados el uno sobre el otro, antes de que él comience a besar lentamente mi cuello. Suavemente, desliza su polla fuera de mí, y yo gimo mientras él se acerca para subir rápidamente mis bragas hasta que se pegan a mi coño.


  Me arde la cara, porque me he dado cuenta de algo: me encanta sentir su semen en mis bragas después de que me llene.


  Nos vestimos rápidamente, sonriéndonos mutuamente antes de que me empuje de nuevo contra la puerta y me bese, esta vez lenta y profundamente, hasta que se me doblan los dedos de los pies.


  "¿Las damas primero?", sonríe, señalando la puerta con la cabeza. Me río y me levanto sobre las puntas de los pies para besarle de nuevo, y empiezo a girarme, cuando él me detiene.


  "Espera, en realidad", gruñe Javier en voz baja. "Escucha, Amy, cuando aterricemos en Nueva York...".


  Sonrío, aunque siento una pequeña punzada de dolor cuando me doy cuenta de lo que está a punto de decir. Pero, en realidad, ¿qué otra cosa podría ser esto? ¿Siendo quién es él y quién soy yo? Desde luego, esto es todo, por mucho que se duela cuando lo pienso así.


  Trago, y asiento rápidamente.


  "Claro, sí, por supuesto", digo con toda la energía que puedo. "Esto era sólo un revolcón de vacac...".


  "No", gruñe profundamente, sacudiendo la cabeza mientras sus ojos arden. Me toma de las manos, atrayéndome hacia él, y me muerdo el labio mientras le miro a los ojos. "No", vuelve a decir en voz baja, sacudiendo la cabeza. "En realidad iba a decir que, cuando aterricemos, ¿podrías venir a mi casa?".


  Trago grueso mientras el calor se apodera de mí, ambos nos miramos el uno al otro.


  "¿Qué pasó con lo que pasa en las vacaciones...?"


  "A la mierda", gruñe antes de que sus labios se estrellen contra los míos. Gimo en el beso, sus manos me sujetan posesivamente antes de que se aleje.


  "Lo que pasó en vacaciones no se parece a nada que haya conocido antes, Amy", gruñe en voz baja. "No se parece a nada que haya sentido antes".


  Me arde la cara, y algo ardiente me recorre cuando le miro a los ojos.


  "Esta conversación podría ser mejor fuera del baño de un avión", dice con una sonrisa. Me río mientras me atrae hacia sus brazos.


  "Así que terminemos en mi casa".


  Me paso los dientes por el labio. "Espera, sólo para aclarar..."


  "Para aclarar, te quiero", dice. "Pero no sólo 'te deseo'. Te quiero a ti entera. Quiero la sensación que tengo cuando estás conmigo no sólo aquí, sino siempre, Amy".


  Jadeo mientras me besa, hundiéndome en su abrazo.


  "Javier..."


  "Los detalles vendrán después", gruñe. "Los "y si" y las consecuencias. Todo ello. Sin embargo, lo primero es lo nuestro".


  "Creo que me gusta esa idea", susurro acaloradamente, mirando a sus preciosos ojos.


  "¿Vienes a mi casa cuando aterricemos?"


  "Sí".


  Volvemos a chocar el uno contra el otro, besándonos hasta que mis labios están magullados. Luego es cuestión de volver a nuestros asientos a escondidas. Por suerte, todos siguen durmiendo. Bueno, todo el mundo menos una de las azafatas, pero lo único que hace es dedicarme una pequeña sonrisa y una mirada que dice "tú lo tienes, chica" antes de seguir con sus asuntos.


  Y entonces, me duermo, y sueño que estoy en sus brazos el resto del camino a casa.


  


  Capítulo 12


  amy


  No hace falta decir que el vuelo de Tailandia a Nueva York fue muy, muy largo. Y no lo digo en sentido figurado, sino que es literalmente muy largo. Lo que no ayuda es que cada vez que miraba a Javier al otro lado del pasillo, lo deseaba. Como, literalmente, cada vez. Pero en ningún otro momento de nuestro viaje de vuelta volvimos a tener esa tormenta perfecta en la que todo el mundo dormía, así que, lamentablemente, no hay más sesiones del Club de las Millas de Altura.


  Hay coches esperándonos cuando aterrizamos en el aeropuerto privado de las afueras de Nueva York. Max se despide con la mano y se dirige a su casa, Hope tiene unos amigos del instituto a los que va a ver por la noche, y Kendall y mi padre tienen que hacer la maleta para la luna de miel. Veo a Javier preparándose para subir al coche conmigo, y sé, sin que hayamos dicho nada, que los dos vamos a volver a su casa sin ninguna duda.


  ...Y vaya si me pongo húmeda pensando en eso.


  Es decir, hasta que mi padre revienta el globo.


  "Oye, ¿quieres venir con nosotros, hombre?" Le hace un gesto con la cabeza a Javier.


  "¿Qué pasa?"


  Papá frunce el ceño, pero Kendall se pone a hablar, con cara de pocos amigos.


  "Ha mirado su correo electrónico del trabajo, a pesar de que prometió que no lo haría", murmura. Mi padre sonríe y la rodea con un brazo. "Soy todo tuyo, cariño. Sólo tengo que ponerlo al corriente de algunas cosas para cuando me vaya".


  Javier frunce el ceño mientras revisa sus correos electrónicos.


  "Mierda, ¿la fusión de Bronson Tech?"


  Mi padre asiente y los dos se amargan aún más.


  "Mierda, sí, ¿quieres hablar de estrategia?".


  Papá asiente. "Si podemos hablar en el camino de vuelta a mi ático, eso podría ser todo lo que necesitamos. Luego puedes ir a casa mientras hacemos las maletas para la luna de miel".


  "Sí, suena bien".


  Papá asiente de nuevo y se vuelve hacia mí. "¿Vienes con nosotros?"


  Me encojo de hombros. " ¿Puedo?"


  Mi teléfono zumba y, cuando lo miro, tengo que pensar rápido para disimular el rubor de mi cara.


  Tengo planes para ti. En mi casa.


  Me aclaro la garganta y vuelvo a levantar la vista.


  "En realidad, Hope acaba de invitarme a salir con sus amigas esta noche. ¿Te parece bien?"


  Mi padre sonríe. "Oye, eres una adulta, chica. Sólo ten cuidado".


  Kendall hace un mohín. "¿Nos vemos mañana por la mañana antes de que nos vayamos?".


  "¡Por supuesto!"


  Ella sonríe. "Bien. Bueno, que se diviertan esta noche".


  Ella y mi padre empiezan a subir a uno de los coches que esperan, pero Javier se vuelve, como si todavía estuviera rebuscando en su maleta antes de que el chófer la meta en el maletero. Sus ojos se cruzan con los míos y me estremezco cuando extiende la mano y me entrega algo. Me doy cuenta de que es una tarjeta de acceso con el nombre de una lujosa dirección de Park Avenue, y el calor me invade.


  "Ve a mi casa", gruñe en voz baja. "Le diré a la recepción que espere a un invitado mío. Ve a mi casa, quítate la puta ropa", gruñe, haciéndome gemir en silencio. "Y luego ponte a cuatro patas en mi cama".


  Jadeo, mis ojos se encienden cuando se fijan en los suyos.


  "No tardes mucho", susurro acaloradamente.


  Gime y se acerca peligrosamente a mí, haciéndome jadear de nuevo.


  "¿Aún puedes sentirme?", gruñe en voz baja. Su mano se acerca para rozar mi cadera y me estremezco.


  "¿Puedes sentir mi semen empapado en esas braguitas?


  Jadeo, asintiendo con la cabeza mientras el fuego se enciende entre nosotros.


  "Sí", siseo. "Y me ha hecho estar mojada durante todo el vuelo".


  Él gime. "Pronto estaré allí".


  Me trago el calor y fuerzo una sonrisa en mi cara mientras saludo a mi padre y a Kendall en el coche. "¡Nos vemos en el desayuno!"


  "¡Diviértete!" Kendall me grita a través de la ventanilla.


  Oh, créeme, lo voy a hacer.


  Mi cuerpo tiembla acaloradamente durante todo el trayecto hacia la dirección de Javier. No es que haya hecho nunca esto ni nada que se le parezca: escabullirme para entrar en la casa de un tío y esperarle desnuda y preparada en su cama. Es salvaje, y me hace sentir salvaje, como cada segundo desde que los dos coincidimos.


  Todavía sé que hay un elemento de incorrecto en esto. Sé que esto todavía podría estallar en nuestras caras. Pero no puedo evitarlo, porque simplemente lo anhelo, completa y absolutamente. Sé que es un cliché decir, " al diablo las consecuencias", pero honestamente, esas consecuencias pueden irse a la mierda. Sé que lo que sea esto es real, y enorme, y diferente a todo lo que he sentido antes.


  Y sé que quiero más.


  El edificio de Javier es elegante. Es decir, mi padre tiene un ático ridículamente bonito al otro lado de Central Park, además de la casa principal en Greenwich. Pero Javier no está precisamente en los barrios bajos con la dirección de Central Park West. El portero me deja entrar, y el hombre de la recepción asiente al reconocer mi nombre, ya que Javier les ha hecho saber de algún modo que voy a ir.


  También se siente escandaloso. Como si fuera una seductora o una cortesana que se cuela en los aposentos de un noble para tener una aventura indecente y apasionada.


  El ático de Javier está en la última planta, y cuando salgo del ascensor y abro la puerta con la llave, me quedo sin aliento. Sí, incluso habiendo crecido con el dinero con el que crecí, entrar en un lugar tan precioso como éste, con las vistas que tiene, puede dejarme sin aliento. Y Javier tiene buen gusto.


  Cierro la puerta de entrada tras de mí, temblando de anticipación mientras dejo caer mis bolsas a un lado. Entro en el gran piso de planta abierta, con techos enormes, paredes de ladrillo y enormes ventanales con vistas a la ciudad, y sonrío. En mi cabeza, nos imagino encerrados aquí, jugando juntos a las casitas para siempre. Sé que es una tontería y empiezo a poner los ojos en blanco cuando, de repente, oigo algo.


  Me quedo paralizada y estoy a punto de pensar que estoy cansada después de un largo vuelo, cuando vuelvo a oírlo. Y esta vez sé que no estoy inventando nada.


  Es el sonido de una puerta, y luego pies descalzos sobre la madera dura.


  Me giro y el corazón se me sube a la garganta al ver a la hermosa mujer rubia que se asoma por una esquina a la gran sala de estar. Pero mi miedo se convierte al instante en algo más duro, y mis ojos se entrecierran al darme cuenta de que sólo lleva una lencería blanca de encaje súper delgada.


  Las dos nos miramos fijamente y nos quedamos paralizadas.


  "¿Eres la nueva criada?" Canturrea con un giro de nariz pretencioso y pomposo hacia mí.


  "¿No? Soy..." Frunzo el ceño. "Lo siento, ¿quién es usted?"


  Los labios de la mujer se curvan en las esquinas en una sonrisa malvada y afilada, y sus ojos azules me miran con fuego.


  "Soy Jackie. La prometida de Javier".


  Toda la habitación se congela, y algo dentro de mí se rompe y me atraviesa el estómago. Me quedo con la boca abierta y la miro fijamente mientras un entumecimiento me invade.


  Trago saliva, palideciendo.


  "¿Qué?" Exhalo en un susurro ahogado.


  La mujer se ríe. "Sí, lo sé, ¡yo tampoco me lo puedo creer!". Agita una mano en el aire, y no falta el enorme anillo de diamantes en su dedo.


  Sigo mirándola, tratando de aferrarme a un clavo ardiendo para entender qué coño está pasando, cuando se ríe de nuevo.


  "Oh, espera. Sé quién eres". Me sonríe, sus ojos se estrechan y su sonrisa se convierte en una línea dura.


  "Eres la putita que se folló a mi prometido en Tailandia".


  El mundo entero se congela, y mi mandíbula casi golpea el suelo. Siento como si hubiera un cuchillo retorciéndose dentro de mí, y jadeo por las palabras, sintiendo que voy a colapsar.


  "Sucia zorra", me sisea de repente, su cara deja de sonreír al instante mientras me mira con desprecio.


  "Sé que mi Javier tiene un gran apetito, pequeña zorra. Cuando estemos casados esa mierda se acaba, pero, bueno, ahora tiene sus escarceos". Sus ojos se clavan en mí y vuelve esa fina y malvada sonrisa.


  "¡Oh, pobrecita!" Me arrulla con condescendencia. "¿Creías que...?", se ríe. "¿Pensaste que era algo más que el hecho de que te follara? Oh, cariño".


  Hace un sonido de "tsking" con los dientes y mueve la cabeza condescendientemente hacia mí.


  "Ves, yo también sé quién más eres. La hija del Marshall Bane", jadea y se pone dramáticamente una mano sobre el corazón.


  " Ahora, ¿sabe papá que te has estado follando a su mano derecha?"


  Todo mi cuerpo comienza a derrumbarse, pero ella se limita a sonreírme horriblemente mientras sacude lentamente la cabeza.


  "Porque eres una chica sucia y asquerosa. Apuesto a que Marshall no tiene ni idea, ¿verdad?" Ella suspira fuertemente. "¡Bueno, eso no está nada bien, así que menos mal que hice muchas fotos en Tailandia para enseñárselas!"


  No tengo palabras, me siento fría y entumecida. Pero cuando ella señala con la cabeza la encimera de la cocina, el hechizo se rompe lo suficiente como para que me tambalee hacia ella.


  Oh, Dios.


  Las fotos brillantes están esparcidas por el mármol: fotos de nosotros bailando aquella primera noche, fotos de nosotros a través de una ventana de mi cabaña, medio desnudos y besándonos.


  Oh, Dios mío...


  El pánico, el dolor y la rabia estallan en mí, y ahogo un grito mientras las agarro y empiezo a romperlas. Es como un frenesí de ensueño mientras los destrozo y los hago pedazos, y no es hasta que he terminado y estoy medio sollozando que me doy cuenta de que se está riendo detrás de mí. Me doy la vuelta, con la cara blanca y demacrada mientras miro fijamente a esta horrible, horrible mujer.


  Quiero gritar que esto no puede ser real, que está claro que es una loca. Pero entonces, ella está aquí, en su apartamento, paseándose en lencería. Y claramente, ella estaba en Tailandia, también.


  "¡Oh, pobre chica estúpida!", se ríe cruelmente. "Esas eran copias, obviamente, perra". Su sonrisa se desvanece hasta que de repente me gruñe con ojos fríos.


  "¡Ahora lárgate de aquí y no te acerques a mi prometido!"


  La puerta del ático se abre de repente detrás de mí y veo a Javier entrando. Su rostro se enfría al instante y sus ojos se entrecierran hasta convertirse en peligrosas rendijas al contemplar la escena.


  "Tú", gruñe, enseñando los dientes mientras mira a la mujer. Sus ojos se dirigen a mí y luego a ella, y todo su cuerpo se pone rígido y se aprieta.


  "¿Qué coño has hecho?"


  "Yo", jadea Jackie, poniéndose una mano en el pecho y pareciendo sorprendida. "Cariño, yo sólo..."


  "Cierra la puta boca", gruñe Javier sombríamente antes de volverse hacia mí, con el rostro dibujado y delineado.


  "Amy..."


  "No".


  La palabra sale de mis labios en un susurro, mi cabeza se mueve lentamente de un lado a otro.


  "¡Maldita sea, Amy, escúchame!", gruñe. "¡Está llena de mierda! Lo que sea que te haya dicho..."


  "Ya me ha dicho bastante", digo, dando un paso atrás cuando él se acerca a mí.


  Sus ojos se posan en las fotos destrozadas y desgarradas, y lo veo congelarse de repente.


  "Oh, joder", dice Javier en voz baja.


  Jackie se ríe. "Oh, sí, debería mencionarlo. Ya se han enviado copias de ellas a tu querido amigo Marshall". Hace una mueca. "Querido amigo, y sin embargo, wow, ¿realmente te estabas follando a su propia hija? Javier, Javier, Javier", suspira, sacudiendo la cabeza. " Cariño, ves, esto es por lo que me necesitas..."


  "Deja de hablar, joder".


  Su voz es como acero puro, y ella cierra la boca de golpe. Me mira con ojos demacrados y salvajes, sacudiendo lentamente la cabeza.


  "Amy, escúchame".


  "No", siseo.


  Pestañeo para contener las lágrimas mientras lo empujo hacia la puerta, y cuando su mano sale disparada para agarrarme el brazo, grito de repente mientras me giro y me lo quito de encima.


  "¡No me toques!" Me ahogo, con las lágrimas saliendo rápidamente y calientes. "¡No me toques más!"


  "¡Escúchame!", ruge. "Amy, sea cual sea la puta mierda con la que te ha envenenado, no es jodidamente cierto..."


  "Ahórratelo", gruño, alejándome de él. "¿No es verdad? ¿Entonces cómo entró, Javier? ¿Cómo consiguió esas fotos? ¿Cómo es que te conoce?"


  Se acerca a mí, pero niego con la cabeza, ignorando el sonido de Jackie riéndose de fondo mientras la señalo con un dedo.


  "No", siseo en voz baja, sacudiendo la cabeza mientras las lágrimas siguen cayendo. "No. Nunca más. No me llames, no... simplemente no lo hagas".


  Sollozo mientras me giro y abro la puerta de un tirón...


  ...justo al mismo tiempo que se abre la puerta del ascensor que está al otro lado del pasillo de su ático y sale mi padre, con un aspecto absolutamente asesino.


  "Amy..."


  Parpadea confundido y, de repente, sus ojos se desvían hacia mí y todo su cuerpo se pone rígido.


  "¡Tú!", ruge. Sus brazos y hombros se hinchan y su mandíbula se aprieta con rabia mientras pasa junto a mí hacia el apartamento de Javier.


  "¡Tú!" brama, dirigiéndose a Javier con un dedo apuntando hacia él.


  "Estás jodidamente muerto".


  


  Capítulo 13


  Javier


  El primer golpe duele.


  Mucho.


  Marshall es un tipo jodidamente grande, después de todo. Pero también, no estoy luchando contra esto, y no estoy contraatacando. Diablos, ni siquiera me estoy defendiendo.


  Me merezco esto, cada golpe, y hay muchos. Amy grita, Jackie grita, y en algún momento, mientras los puños de mi amigo llueven sobre mí, soy consciente de que Kendall también está ahí, también gritando.


  "¡Lucha!" Marshall ruge, golpeando un puño en mi cabeza. Gruño, cayendo al suelo y sacudiendo la cabeza.


  "No".


  "¡Pelea, maldito cobarde!", brama, dándome un golpe en la mandíbula que me hace sisear mientras caigo al suelo.


  "¡Pelea conmigo, pequeño imbécil!"


  "No voy a luchar contra ti, hombre", siseo, gruñendo mientras me levanta de un tirón y me golpea en la nariz. Mi visión se agita, pero mis manos permanecen en mis costados.


  No voy a pelearme con mi mejor amigo, ni siquiera cuando me está dando una paliza. No después de la mierda que he hecho, no después de las líneas que he cruzado.


  "¡Pégame!", ruge de nuevo.


  "No voy a pegarte, Mar..."


  "Pues yo te voy a pegar, joder".


  Su enorme puño vuelve a golpearme, esta vez haciéndome caer de espaldas contra la pared. Hago una mueca de dolor cuando mi cabeza se estrella contra la pared, abollándola mientras el yeso y la pintura caen por mis hombros.


  Sí, eso va a dejar una marca.


  "¡Papá!"


  Amy le grita, y yo parpadeo para ver que se abalanza sobre él, le agarra de los brazos y le tira de él.


  "¡Espera fuera, Amy!", le ruge, todavía mirándome.


  "¡No! ¡Papá, escúchame!"


  "¡Espera fuera!"


  Sus ojos se estrechan hacia mí, sus dientes brillan y levanta un puño mientras avanza hacia mí.


  "Marshall..."


  Me golpea una vez, Amy sigue gritando. Retrocede, y está a punto de hacerlo de nuevo, cuando lo suelto.


  "¡La quiero, hombre!"


  Toda la habitación se queda paralizada, como si el tiempo se hubiera congelado por un segundo.


  Amy jadea en silencio, sus ojos encuentran inmediatamente los míos. Jackie sisea y hace un gesto de rechazo. Marshall se congela justo donde está, suspendido por encima de mí, listo para atravesar mi cráneo con su puño.


  "¿Qué?", gruñe profundamente.


  "La quiero, Marshall", digo en voz baja, mirándole a los ojos. "Quiero decir que la amo de verdad, joder".


  Los labios de Marshall se curvan amenazadoramente y sus ojos se entrecierran. "¡Por Dios, Javier! Sólo tiene..."


  "¡No mencione su edad, señor!" ladra de repente Kendall. Marshall se congela y le devuelve la mirada.


  "Bebé..."


  "No", escupe ella. "Ni se te ocurra".


  Gruñe, pero baja el puño mientras se gira para dirigirme su feroz mirada.


  "Es mi hija, Javier", sisea. "¡Mi maldita hija!"


  Le sostengo la mirada como un hombre, sin pestañear.


  "Nunca quise que te enteraras así".


  "¿Ah sí?", se burla. "Bueno, ¿cómo carajo te imaginabas que iba a ser, colega? ¿O cuándo ibas a decírmelo?".


  "Vale, en primer lugar, soy adulta, papá", sisea Amy. Lo empuja y se coloca entre nosotros. "Y sí, te lo habríamos dicho, eventualmente".


  "Nosotros", gruñe Marshall, mirándome a través de ella.


  "Claro que te lo habría dicho, hombre", escupo. "Esto no es una puta aventura, Marshall. Estoy..."


  Sacudo la cabeza.


  "Marshall, estoy jodidamente loco por tu hija".


  Amy se gira lentamente para mirarme, y nuestros ojos se fijan. Marshall jura y se aparta.


  "¡Vamos, tío!" Grito tras él. "No lo estaba pidiendo, no lo estaba buscando, y te juro por todo lo que aprecio, que esto es reciente".


  "Me viene a la mente la palabra grooming", suelta.


  "¡Marshall!" Kendall sisea.


  "¡Papá!" Amy le responde. "¡Ni siquiera nos hemos conocido hasta la boda!"


  Marshall gruñe, y de repente, otra voz se eleva. La maldita Jackie.


  "Bueno, personalmente creo que esto es absolutamente repugnante, Marshall. ¿Que vaya a por tu hija de esa manera? Um, tan jodidamente depredador..."


  "Lárgate de aquí, Jackie", sisea Marshall en tono oscuro.


  Ella se queda con la boca abierta y sus cejas se arquean en señal de sorpresa.


  "¿Perdón? Yo soy la razón por la que sabes de esta... esta... traición-"


  "¡Fuera! ¡Fuera!" Amy ruge, haciendo que Jackie grite mientras salta a medio metro del suelo y se acobarda. Se repone y mira fijamente a Amy.


  "Escucha, pequeña zorra..."


  "¡Cuidado!" Marshall y yo decimos casi al mismo tiempo, mirando a Jackie.


  Sus ojos se dirigen a los míos, y mi rabia empieza a ondear como nubes de tormenta.


  "Tienes tres segundos para salir por esa puerta antes de que te eche y llame a la policía. Uno".


  "Javier, esto es una tontería..."


  "Dos".


  Jackie palidece. "¡Está bien! Vale. Deja que agarre mi..."


  "Tres", le digo. Grita y sale corriendo hacia la puerta, cogiendo una gabardina negra del perchero y cubriéndose rápidamente con ella. Mira hacia atrás durante un segundo, me fulmina con la mirada y sale dando un portazo.


  Gruño en voz baja y me vuelvo a apoyar en la pared. La cabeza de alguien va a rodar por dejarla subir aquí, eso es seguro.


  Pero eso es para después. Ahora mismo, tengo que arreglar esto.


  Miro a Marshall y él me mira a mí.


  "Marshall..."


  " Simplemente, no lo sé, Javier", gruñe, dándose la vuelta.


  "Vamos, hombre", gruño. "Mírame. Mírame a los ojos". Me obligo a ponerme en pie, haciendo una pequeña mueca de dolor. Amy se desliza hacia mí para ayudarme, pero niego con la cabeza, aunque lo único que quiero es envolverla en mis brazos. Sin embargo, primero tengo que arreglar esto con Marshall.


  Gruñe, pero lentamente, con Kendall empujándolo hacia mí, se gira y nuestros ojos se fijan.


  "La quiero", digo en voz baja. "Incondicionalmente, sin pretensiones. Estoy enamorado de Amy".


  Me giro para dejar que mis ojos sostengan los suyos, y ella sonríe en silencio, sus ojos se fijan en los míos y su cara se sonroja. Sin prestar atención a nada, se acerca a mí, deslizando su mano en la mía, entrelazando mis dedos con los suyos y apretándome con fuerza.


  "Mira, lo entiendo", gruño. "Joder, hombre, lo entiendo de verdad. Pero nunca voy a hacerle daño, y siempre voy a respetarla. Después de eso, cualquier cosa que tengas que decir..." Me encojo de hombros.


  "Papá, ¿qué vas a decir? ¿Que soy demasiado joven?"


  "Sí", murmura.


  Amy lo fulmina con la mirada. "Quiero decir, ¿hola? Le dijo el sartén a la cacerola".


  A pesar de todo, él le sonríe.


  "Listilla".


  "Acabas de casarte con mi mejor amiga, que tiene mi edad. Creo que eso le quita fuerza a ese argumento".


  Marshall todavía está pensando en ello cuando Kendall se acerca para sostener su brazo, entrelazando sus dedos con los de él.


  "Necesito pensar en esto", murmura en voz baja.


  "Piensa todo lo que quieras, papá", dice Amy en voz baja. "Pero soy adulta y ya he tomado una decisión".


  Se vuelve hacia mí, y sus dedos se entrelazan con los míos.


  "Lo amo, papá", susurra, sus ojos brillan mientras sostienen los míos. "Puedes estar de acuerdo con eso, o puedes enloquecer, pero eso no va a cambiar esto".


  Se muerde el labio y me mira a los ojos mientras un brillo rosado recorre sus mejillas.


  "Podría despedirte y destrozar tu carrera profesional", me gruñe.


  "Podrías", asiento. "No estoy seguro de que te culpe. Pero espero que no lo hagas".


  Mira hacia otro lado, sacudiendo la cabeza.


  "Joder", suspira Marshall. "Estoy acorralado aquí, ¿no?"


  "Sí", dice Kendall con una pequeña sonrisa, apretando su mano.


  Suspira fuertemente. "Ahora mismo, me voy a ir".


  Asiento con la cabeza.


  "Eso no significa..." sacude la cabeza. "No sé lo que significa, en realidad".


  "Papá..."


  "Te quiero, Amy", sonríe. "Y nada cambiaría ni cambiará eso jamás. Y francamente", su sonrisa se endurece y me mira, "probablemente podrías hacerlo peor que este imbécil".


  Sonríe a medias y se vuelve hacia su hija, tirando de ella para abrazarla antes de mirarme a mí.


  "Siento lo de tu cara".


  "No lo sientes".


  "Sí, en realidad no lo siento".


  Me río a través del dolor de mi cara, y él sonríe.


  "Escucha, Marshall..."


  "Vamos a estar bien, Javier. Probablemente, al menos. Sólo dame un poco de tiempo para procesar todo esto".


  Asiento con la cabeza y extiendo una mano. Marshall la mira por un segundo, y luego dirige su mirada hacia mí. Pero lentamente, con un empujón de Kendall a su lado, asiente y toma mi mano con la suya. Su agarre es fuerte, y me acerca.


  "Si le haces daño..."


  "Si alguna vez le hago daño, me lanzaré desde cualquier edificio del que estés pensando en arrojarme".


  Sonríe. "Creo que nos entendemos".


  " Como si fuera un cristal", me río, haciendo una pequeña mueca de dolor por una costilla magullada.


  Pero de repente, Kendall interviene.


  "Tenemos que hacer la maleta, pero tenemos un asunto que resolver", dice con naturalidad mientras mira a Marshall.


  "No voy a ir a nuestra luna de miel contigo dándole vueltas a esto".


  "Kendall..."


  "No, escúchame tú", le gruñe ella. "Amy es una chica grande, y Javier es un hombre inteligente, exitoso y amable, que obviamente está loco por..."


  "Nena", empieza Marshall, pero Kendall no ha terminado.


  "No", le dice, sacudiendo la cabeza. "No me digas 'nena' en este caso. Ustedes dos son amigos, así que bésense y arréglense".


  Marshall suspira, y me mira con una sonrisa de soslayo antes de volver a mirarla a ella. "Kendall..."


  " Bésense y reconcíliense o ésta va a ser una luna de miel muy, muy solitaria para ustedes".


  Marshall frunce el ceño y Amy sonríe y le da un codazo a Kendall.


  "Chica dura", murmura.


  "No está mal para una madrastra, ¿eh?".


  Amy gime mientras su amiga se ríe.


  Marshall suspira.


  "A la mierda", gruñe volviéndose hacia mí. "Mi amenaza sigue en pie".


  "Lo sé."


  "Pero... mira, esto va a ser raro para mí, pero confío en ti con ella. Mierda, no puedo pensar en un hombre en el que confiaría más para cuidarla".


  "Gracias, hombre", gruño en voz baja.


  "No te atrevas a hacerle daño. No estoy jodiendo con eso".


  "No se me ocurriría".


  Me tiende la mano y la agarro, estrechándola con firmeza mientras nos miramos a los ojos. Se gira para sonreír a su hija, y me suelta la mano para darle un abrazo.


  "¿Cuándo diablos has crecido?"


  Ella sonríe y le devuelve el abrazo. "Gracias", susurra.


  "Si alguna vez te hace daño..."


  "Papá", gime ella. "Lo entendemos. Muévete".


  Él se ríe, retirándose y volviéndose hacia su esposa mientras ella sonríe.


  "Entonces, ¿podemos irnos ya de luna de miel?"


  Marshall se ríe. "Sí, cariño", sonríe, inclinándose para besarla. Se acerca a Amy de nuevo, dándole otro gran abrazo antes de volverse hacia mí. Volvemos a darnos la mano, pero esta vez lo atraigo para darle un gran abrazo de hombre.


  "Te quiero, hombre", murmuro. "Lo digo en serio".


  "Sí, sí, sí", se queja, apartándose y sonriéndome. "Vamos a frenar este festival de amor por ahora, ¿de acuerdo?"


  Me río. "¿Todavía vamos a desayunar mañana?"


  "Um, sí", dicen Amy y Kendall al mismo tiempo, haciéndome sonreír.


  "Muy bien, entonces dejaremos las despedidas para mañana".


  Amy y yo los acompañamos hasta la salida, y luego estoy encima de ella, atrayéndola hacia mí mientras me acomodo en uno de los taburetes de la barra de mi cocina. Amy sonríe y me besa suavemente mientras se acomoda sobre mí.


  "He oído un rumor", ronronea en voz baja.


  "¿Sí?"


  "Sí", se sonroja.


  "¿Cuál era?"


  "Que me amas. O que estás enamorado de mí".


  Frunzo el ceño, sacudiendo la cabeza. "Es tan raro, todos estos rumores que flotan por ahí. Es muy extraño, de verdad".


  Ella sonríe ampliamente, yo también, y nos mantenemos así durante un segundo antes de chocar el uno con el otro. La beso con locura, rodeándola con mis brazos como si nunca, nunca quisiera dejarla ir.


  "Te jodidamente amo, Amy", gruño ferozmente. "Te amo como nunca he amado nada".


  "Yo también te amo, ¿sabes?", gime ella.


  Me vuelvo a hundir en ella, saboreando sus labios y abrazándola con fuerza, y perdiéndome en ella hasta que ni siquiera sé cuánto tiempo ha pasado. Pero me alejo lentamente y sus ojos azules parpadean con calor mientras sostienen los míos.


  "Ahora, si no recuerdo mal, ¿no se habló de que estuvieras desnuda y a cuatro patas en mi cama?".


  Sus perfectos labios se convierten en una sonrisa y, de repente, salta de mi regazo y se ríe mientras corre hacia mi habitación, perseguida por mí.


  Alerta de spoiler: la alcanzo.


  Segunda alerta de spoiler: me la quedo.


  Para siempre.


  


  Epílogo


  amy


  "Vamos a llegar tarde", gimo mientras sus labios recorren mi columna vertebral.


  "Sí, pero es nuestra cena. Podemos llegar tarde", gruñe. Sus manos se deslizan hasta mi frente, haciéndome jadear mientras me coge los pechos y me acaricia los pezones con sus dedos. Gimo, me echo encima de él y jadeo al sentir su polla desnuda, gruesa y enorme palpitando desnuda y caliente contra mi culo.


  "A no ser, por supuesto", gime, retirando las manos. "A menos que quieras irte ahora, y podamos continuar con esto en otro momento..."


  "Sí, joder, no", gimo, agarrando sus manos y tirando de ellas hacia donde estaban.


  Javier gruñe y me muerde la nuca mientras me atrae hacia él, con mi espalda desnuda pegada a su pecho duro como una roca. Estamos sentados en un gran sillón de cuero en nuestra nueva sala de estar de Chicago, él totalmente desnudo y yo solo con unas bragas diminutas que están a cuatro segundos de ser arrancadas.


  Desliza una mano por mi vientre y yo gimo mientras abre mis piernas con las suyas. Sus dedos tiran de mis bragas negras de encaje hacia un lado, y jadeo cuando pasa dos dedos húmedos por mi clítoris palpitante. Detrás de mí, su gran polla palpita contra mi culo, y yo empujo ansiosamente hacia él.


  Sí, la vida es jodidamente buena.


  Ahora estamos en Chicago, empezando nuestra vida juntos. Javier acabó imitando a Max y se puso por su cuenta, con la bendición de Marshall, para crear su propio fondo bajo el amparo de Bane Financial aquí en Chicago. Parte de ello fue que, por supuesto, para un tipo como Javier, es sólo el siguiente nivel de las cosas. Pero también, fue para mí, viendo que tengo tres años más de universidad aquí por lo menos.


  Sí, echo de menos estar cerca de mi padre, y de Kendall, por supuesto. Pero yo estaría aquí de todos modos para la escuela, y, además, ellos tienen su propia cosa bi-costera pasando de todos modos, con papá estando basado en la costa este y Kendall terminando la escuela en Stanford.


  Dicho esto, tienen acceso a un jet privado o tres. Eso elimina el estrés de la larga distancia.


  Supongo que Javier y yo podríamos haber hecho que funcionara con Nueva York y Chicago. ¿Pero quién quiere eso? Yo no, eso es seguro, y ciertamente no él. Así que aquí estamos.


  Y después de todo, ¿quién no quiere vivir con su prometido?


  Javier me chupa el hueco del cuello, haciéndome gemir mientras su mano libre toma una de las mías. Entrelaza sus dedos con los míos, empujando las manos de ambos entre mis piernas y dejando que ambos sintamos lo mojada que estoy. Gimo y miro el gran diamante que brilla en mi dedo, y sonrío.


  Sí, la futura señora de Javier Luca está aquí.


  "Hay que quitarte esto de encima, ahora mismo", gruñe. Me levanta de encima de él, de modo que estoy de pie frente a él, y gimo cuando empieza a quitarme el tanga empapado. Tira de él hacia abajo, haciéndome gemir al sentirlo pegado a mi resbaladizo coño, antes de que caiga al suelo para ser pateado. Gruñe, me rodea con los brazos y arrastra su lengua por mi hombro mientras me atrae a su regazo una vez más.


  Su enorme polla se desliza entre mis muslos, empujando por encima de mi coñito para pulsar contra mi estómago. Jadeo, balanceando mis caderas contra él y dejando que mi clítoris se arrastre sobre su eje. Lo acaricio con la mano, y él gruñe cuando el presemen empieza a brotar de su cabeza hinchada, ensuciándome.


  Giro la cabeza y, mientras nuestros labios se juntan, me levanta y centra su gorda cabeza de polla en mi abertura. Con un gemido jadeante, empujo hacia abajo, y luego grito cuando su enorme polla empieza a deslizarse dentro de mí. Lo beso febrilmente, gimiendo en su boca mientras me deslizo más y más abajo, recibiendo cada centímetro de la gruesa polla de mi prometido en mi apretado coñito, hasta que sus pesadas pelotas están contra mis labios.


  Sí, la vida es jodidamente buena.


  Comprometerse, amar la escuela, pensar en programas de posgrado de negocios, y ver a Javier construir su propia empresa ha sido increíble estos últimos meses. Para hacerlo mejor, él y mi padre son, bueno, son perfectos ahora, volviendo a ser los mejores amigos. Y, mira, lo entiendo, entiendo que era raro para mi padre verme con Javier. Pero, después de algunas charlas, pudo ver que había sido igual de raro para mí descubrirlo a él y a mi mejor amigo. Pero una vez que vi lo mucho que se querían, tuvo sentido.


  Esto es lo mismo para él. Vio lo mucho que nos queríamos Javier y yo, y lo aceptó.


  Al final resolvimos el misterio de Jackie sobre esa noche, o sobre cómo se había colado en el complejo de la boda. La primera era que mi padre tenía un eslabón débil en su equipo de seguridad: un tipo al que su mujer había dejado recientemente. Y Jackie, la perra manipuladora que es, había aprovechado eso para clavar sus garras. A través de él, había averiguado el itinerario de viaje y había llegado a Tailandia para espiar a Javier. Lo cual me da un poco de náuseas al pensarlo, pero ya lo he superado.


  Aquella noche, de vuelta en Nueva York, resulta que acabó colándose con el señor Parsnell, un viudo anciano y algo senil que vivía en la unidad de debajo de Javier. El pobre tipo era bastante manipulable estos días, y al parecer Jackie le convenció de que era su sobrina, algo que no tiene. Utilizó la escalera de incendios de su casa para colarse por una ventana lateral de la casa de Javier, y tuvo suerte adivinando el pin de su nuevo sistema de alarma -para ser justos, era su cumpleaños, quiero decir, vamos- para apagarlo una vez que ella estaba dentro.


  Perra escurridiza.


  Sin embargo, esa noche fue la última que vimos o veremos de ella. Tanto Javier como mi padre se emplearon a fondo con sus equipos legales, presentando un montón de órdenes de alejamiento y amenazando con suficientes acciones legales como para que sus propios abogados le rogaran que desapareciera del mapa. Javier tiene gente que la vigila, pero lo último que sabemos es que está viviendo con un viejo rico al que está intentando estafar para quedarse con su herencia.


  Sin embargo, las cosas no son como ella cree. Javier lo investigó y el tipo vive de tarjetas de crédito y fondos de pensiones robados. Creo que él y Jackie se merecen el uno al otro.


  "¡Oh, mierda!" Gimo, deslizándome hacia arriba y luego hacia abajo en la enorme polla de Javier, amando la forma en que me llena absolutamente con cada maldito empuje. Sus grandes manos se deslizan por mi cuerpo, cogiendo mis pechos, acariciando mis pezones, metiendo un dedo en mi boca mientras gimo y lo chupo, y acariciando mi clítoris con otra mano.


  Empiezo a moverme más rápido, perdiéndome en él mientras lo cabalgo y me derrito bajo sus caricias.


  Vamos a llegar tarde, pero que me jodan. Es nuestra propia cena de compromiso para los amigos y la familia, y tiene razón: podemos llegar tarde. Sin embargo, va a ser genial ver a todo el mundo: a Kendall y a mi padre, a mis amigos del colegio y de casa, a viejos amigos de Javier...


  Max.


  Hope.


  ...Oh, hay toda una historia ahí, pero créanme, no me corresponde contarla.


  Javier gime en mis labios, con sus músculos apretándose y tensándose contra mí, y yo gimo mientras empieza a introducir su polla profundamente en mí con cada empujón. Me balanceo más rápido sobre él, cabalgándolo ferozmente mientras sus dedos acarician mi clítoris y se burlan de mis pezones.


  "Oh, joder, nene", gimo, moviéndome sobre él mientras mi cara empieza a desencajarse. "¡Vas a hacer que me corra!"


  "Yo también", gruñe, su polla se hincha dentro de mí mientras me penetra. Me frota el clítoris más rápido, haciendo rodar su dedo sobre mi pequeño capullo una y otra vez mientras pellizca un pezón, y todo mi mundo empieza a desmoronarse.


  "¡Fóllame!" Jadeo. "¡Fóllame y vente conmigo! Vente conmigo".


  "¿Quieres mi semen, nena?", sisea en mis labios. "¿Quieres que mi semen caliente llene este bonito coñito y que luego gotee de ti y ensucie tus bragas toda la noche?".


  Gimo, lloriqueando contra sus labios mientras lo cabalgo más rápido, tomando cada centímetro en cada empuje.


  "Toma mi semen, ángel", gruñe en mis labios mientras mi mundo empieza a desvanecerse.


  "Toma mi semen, amor".


  Grito cuando el clímax me golpea, todo mi cuerpo se aprieta mientras me hundo hasta la base de su polla. Mi coño aprieta su gruesa polla una y otra vez, y él ruge dentro de mi boca mientras siento cómo se hincha tan grande dentro de mí. Y de repente, se corre conmigo. Chorros potentes, gruesos y calientes de su pegajoso semen estallan dentro de mí, bombeando chorro tras chorro en lo más profundo de mi coño mientras explotamos juntos. Lo beso loca y profundamente, perdiéndome en él hasta que, lentamente, vuelvo a la tierra.


  Me rodea con sus brazos y me besa lenta y profundamente, sosteniéndome sobre su polla mientras jadeamos.


  "Vale, realmente vamos a llegar tarde".


  "Sí, bueno, qué pena por ellos", se ríe.


  "Podríamos enviarles un mensaje de texto y decirles que pidan algo para nosotros", murmuro, besándolo.


  Él se ríe. "No es para nada sospechoso".


  "Oye, me estás convirtiendo en una mujer honesta", me río.


  "¿Qué quieres que te pidan?"


  Me río. "Quiero una segunda ración de salchichas", me río mientras aprieto su polla con mis paredes interiores. Él gime, y yo jadeo de repente al sentir cómo me penetra.


  "¿Quieres una segunda ración, nena?", murmura contra mi oreja, acariciando ese punto que sabe que me hace ser como una masilla en sus manos.


  "Vamos a llegar tarde...", jadeo.


  "No me importa, joder", gruñe mientras empieza a deslizarme por su gruesa polla y luego vuelve a hundirme en ella, haciéndome gemir profundamente.


  "Qué... joder", jadeo. "¿Qué vas a pedir?"


  "Fácil", gruñe. "Me salto la cena y voy directamente a por el postre".


  Me empuja, y grito mientras empezamos a balancearnos al ritmo de la música.


  "¿Sí? ¿Y qué va a ser eso?"


  "Fácil", se ríe. "Tarta de crema".


  Gimo, y empiezo a poner los ojos en blanco cuando, de repente, me levanta, haciéndome jadear. Me sujeta los muslos, manteniéndome empalada en su polla, de espaldas a su musculoso pecho mientras se gira y marcha hacia el dormitorio. Grito y me río cuando me arroja sobre la cama, y ruedo justo a tiempo para abrir las piernas y rodearlo, atrayéndolo hacia mí con un gemido bajo.


  "De cualquier manera", gruñe contra mis labios, tragándose mi gemido mientras me penetra profundamente. "Deberíamos decirles que vamos a llegar tarde, porque, cariño...".


  Se retira, con los ojos clavados en los míos y los labios a un centímetro de distancia.


  "¿Sí?" susurro, sonriéndole.


  "Vamos a llegar tarde".


  Se desliza dentro de mí, se me corta la respiración, se me acelera el pulso y mis labios se presionan ardientemente contra el hombre que amo.


  


  Fin


  Sobre la Autora
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  Madison Faye, la autora de novelas románticas contemporáneas más vendida, es el alter ego sucio de la ama de casa suburbana, muy sana y muy normal, que está detrás de las historias. Aunque por fuera sea una esposa, una madre y una organizadora de la Asociación de Padres de Alumnos, bajo la superficie no hay más que fantasías calientes y picantes.


  Cansada de mantenerlas ocultas en su interior o de que sólo salgan a la luz en el dormitorio, aquí están todas en forma de historias perversamente calientes. Héroes alfa de mente única, relaciones pecaminosamente tabúes y escenarios salvajemente exagerados. Si te gusta lo extra sucio, lo extra caliente y lo extra travieso, ¡este es tu sitio! (Pero no le digas a los demás miembros de la Asociación de Padres de Alumnos que la has visto aquí...).


  Visita su sitio web: http://madisonfayeromance.com
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